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C A P I T U L O I. 

Si A C A I i í F O B K I A . 

Parece, en verdad, que Milton, el cantor de 
las cosas del infierno, tuvo intuición profética 
de todo lo que hoy pasa en California cuando 
á propo'sito de Mammón, el demonio del oro, 
trazaba estos enérgicos pensamientos: "A su 
•"cabeza está Mammón cuyas vergonzosas pa-
"siones hacen de él el mas vil de los hijos déj*^ 
"cielo. Aun en el divino imperio su so ' rd ída^ 
"avaricia le obligaba á bajar los ojos, y su ávi-.' 
" d a mirada parecia preferir la vista de la's pre-
c i o s a s riquezas de la morada celestial, á lí-'1-" 
"contemplación de los ardientes q u e r u b i n e s ^ 
"Por él se inficcionó el mundo con la sed deP^1 

"oro, y, desnaturalizado hijo de una madre fe-
."cunda, el hombre cavó la tierra, y su mano 
"avara le arrebata los tesoros que ella oculta 



"en su seno." ¡Ah! nuestras enfermedades 
sociales no han extinguido en nosotros esa codi-
cia ardiente que es sin duda una de sus causas 
mas próximas y mas vergonzosas. 

Nos parecemos á aquel avaro moribundo a 
quien se presentaba un crucifijo de plata y que, 
tomándolo en su mano desfallecida, preguntaba 
qué peso podría tener aquel metal.—Nuestros 
diarios, expresión de las necesidades universa-
les y del pensamiento público, nos ofrecen a ca-
da paso en las mismas columnas en que acaban 
de describir las sangrientas sediciones de las ca-
pitales y los mortales extragos del cliólera, la 
pintura seductora de ese nuevo Eldorado que 
se encuentra, dicen, en la California. 

P a r a los espíritus rectos, para los corazones 
bien nacidos, hay un indefinible atractivo en la 
narración, bien diversa por cierto, deesas pere-
grinaciones cristianas y caballerescas, en esas 
aventuras de hombres que exponen su vida á 
todos los peligros por solo amor de Dios y por 
la salvación del prójimo. Bernardino de Sain t -
Pierre, en los bancos del colegio, aun mas curio-
so por los viajes del padre Alejandro de Rho-
des á la China que por las expediciones de 

1 Mammon, the least erected spirit t h a t fell 
F r o m heaven for e'en in heaven his looks and 

thougths 
W e r e always downward bent, admiring more 
T h e riches of heaven ' s pavement , t rodden gold, 

divine or holy, else enjoy'd 

Ulises en los mares de Oriente, leia Furtivamen-
te las "Cartas edificantes" en vez de seguir las 
doctas explicaciones sobre Homero y Jenofonte. 
La lectura anterior le apasionó hasta el punto de 
ser necesaria toda la autoridad paterna para im-
pedirle hacerse misionero. ¡Dichoso tiempo aquel 
en que las lecturas excitan en el alma semejan-
tes pasiones! Hoy la California solo es, para la 
generalidad, una mina de oro y nada mas. 

Es una tierra cuyo seno se t ra ta de despeda-
zar, mas no para fecundizarla, como el labra-
dor, sino para arrancarle las partículas metáli-
cas que ella guarda; es un aliciente ofrecido, mas 
allá del Océano, en un país salvaje, á todas las 
avideces corrompidas de nuestra civilización. 

Hé aquí un pasaje que refiere Johnson en su 
viaje acerca de los mineros: "Se veia á unos 
cavando la tierra con anchos azadones por en-
t re las breñas y cerca de las grandes rocas, sin 
interrumpir un solo momento su tarea ni aun 
para alzar la vista; otros removían con picas y 
palas los trozos de piedras y granito; otros bus-
caban aun, por medio de escarbadores, debajo 
de las raíces de los árboles: si se descubría una 
párticula de oro todos los ojos brillaban al pun-
to y el trabajo se aumentaba rápidamente y con 
tenacidad. Se sumergían en el rio hasta las ro-
dillas y á veces hasta la cintura, aunque el 
agua estuviese helada por la nieve y el hielo. 
Algunos lavaban el oro en cacerolas de estaño, 
ó lo cribaban en tanto que el sol bañaba su ca-
beza con sus ardientes rayos, ocasionando un 
calor que no tiene semejante en nuestro país, 



in aun en el mes de Abril. Pero la sed del oro 
y la esperanza del lucro dominaban todas las 
sensaciones, absorbían todas las facultades,Un 
profundo silencio reinaba entre los trabajadores 
que no se dirigían ni una sola palabra y que 
parecían mas bienquerer evitar toda conversa-
ción." 

Citaremos el texto de otro viajero: "De diez 
en diez pasos se veian hombres con los brazos 
desnudos, ocupados en extraer, por medio del 
lavado, los polvos o granos de oro. Los unos 
no teman mas instrumentos que cribas, planas, 
u ollas de barro que agitaban con grande es-
fuerzo para disolver la tierra y precipitar el me-
tal. Otros, mas ingeniosos, ó que se servían de 
mejores utiles, trabajaban en cuadrillas para 
operar en máquinas de madera que se aseme-
jan á las cunas de columpio, y que son llama-
das por esta razón eradles." 

"Nos parecía tener an te los ojos los fabulosos 
tesoros de las "Mil y una noches." Por un mo-
vimiento espontáneo nos dimos todos la mano, 
jurándonos ser fieles los unos á los otros. Pa -
sando de una tienda á otra, y viendo los gran-
des montones de oro que aquellas gentes habían 
reunido, nos quedamos verdaderamente estupe-
factos y aturdidos " ' 

No es de esperar que se de'el nombre de lec-
turas edificantes á las anteriores narraciones. 
Por lo que hace á nosotros, á Dios gracias, si 

1 A Mí. Blackwood's Magazine. Revis ta br i tá ' 
mea. Enero de 1850, pág . 146. 

el nombre de la California es dulce para nues-
t ro corazon como para nuestros oidos; si esta 
comarca del Nuevo-Mundo excita nuestros sim-
páticos recuerdos, no es ciertamente por su oro 
que por otra parte va á modificar la economía 
financiera de la Europa. Bastante se ha po-
dido juzgar, ¡ah! si el oro del Perú contribuyó 
en el-siglo XVI á la dicha de la humanidad 
Ni se ignora que el amor del oro ha hecho der-
ramar muchas lágrimas y mucha sangre, y que 
ha precipitado á muchos pueblos en el mayor 
grado de caducidad. 

Felizmente el Perú y la California mismos 
han sido teatro de conquistas mas consoladoras. 
Al lado de esos triunfos ambiciosos y funestos 
se hacen sobre las mismas playas conquistas pa-
ra la ciencia, para la humanidad y para el cie-
lo—Mas , puesto que todo esto parece olvidado 
hoy, puesto que el brillo del oro terreno ha he-
cho palidecer y aun desaparecer en cierto mo-
do aquel oro, aquellas celestiales pedrerías, re-
cogidas en otro tiempo en esos mismos parajes, 
ensayemos darlas á conocer un poco. Nuestros 
ojos, deslumhrados con los engañosos resplan-
dores de la materia, descansarán dulce y útil-
mente sobre su luz vivificante y pura. . 



C A P I T U L O II. 

D E S C R I P C I O N . 

Vamos á dar idea, aunque sea á grandes ras 

fa n t r f d ? f 3 C ° r C a ' q U e f ü é ^ ^ 
a n t ^ T n 3 c l v l I , z a c ¡ o n cristiana mucho 
antes de l egar a ser famosa en los fastos de 
nuestra salvaje rapacidad. 

e i a v d e n & n d e - l a 8 C f t a S 0 c c i d e n t a l e s de Fran-
t X y e t V 6 ^ U é s d e h a b e r a c o r r i d o 

do e'l trdplco d e f f u r y el Ecuador 

deste, desde los 22 o hasta los 3 3 ? ¡ ^ J Z 

f a L e i i n r S W n - d e t i e r r a 6 8 l a ( l u e w y e 
l . l t n 3' inmensa Pum:í ^e tierra, destaca-

A Oesfe0 la n ? t G * ¡ h A m é r Í C a S e p i S S d . 
del Sur d E s i b i r 1 " e S t á b a ñ a d a i o r e l « » * 

g N o r £ e í l e n e por límite la emboca-

t i g « o 6 ^ m a d 0 B e r ™ Í ° . ó Mar Rojo por J o s an . 

dura del gran rio llamado por los españoles 
"Rio Colorado;" 1 el punto mas meridional es el 
cabo S. Lúeas. El país está c o m o erizado por to-
das partes de ángulos salientes y entrantes, o', si 
se quiere, de cabos y pequeñas bahías, que ha-
cen comunmente muy peligroso su abordaje. 
Por la parte del Este, sobre todo, es decir, por 
el lado del golfo de California, el aspecto del 
país es formidable. Se encuentra multitud de 
islas v de bancos de arena, que no parecen si-
no otras tantas fortalezas naturales que impiden 
el acceso á los buques que quieran abordar; en 
todas estas hondonadas habita una multitud de 
caimanes, de reptiles y de insectos. Los lobos 
y los becerros marinos se dejan ver allí sin ce-
sar, bajo sus extrañas formas y con sus des-
agradables pieles. Se ven por todas partes 
enormes rocas de caprichosas figuras, semejan-
tes á eternos fantasmas, puestos allí para inspi-
rar terror á los navegantes. El suela aparece 
desnudo y desolado; nada de tierra vegetal si no 
es en las profundidades del país. Desde luego 
se comprende que las erupciones volcánicas 
han deslavado y quemado esta costa desgracia-

1 E l fértil, grande y profundo rio del Ooral, que 
toma origen en la Pinería y que viene á desembocar 
en el brazo de mar de la California. Se hizo esto ex-
presamente por el v i rey de Nueva España , en 1695, 
á fin de l levar á cabo el designio de la conquista y 
conversión de las islas Californias ó Nuevas-Caroli-
nas. 

[Atlas de de-Fer.] 



pedreros no tienen ya afuste; están rajados por 
la par te posterior; son también monumentos 
en ruina.—En cuanto á la iglesia, causa mara-
villa su estado de conservación en medio de 
tantos escombros. Sus pinturas, sus vasos de 
plata, las joyas que adornan á la Virgen, se en-
cuentran en el mismo estado en que los jesuítas 
los dejaran. Ni aun se piensa siquiera en apo-
derarse de estos objetos preciosos, pero sagra-
dos; jtal es el horror que los habitantes tienen al 
robo sacrilego!' Así, esta Loreto del Nuevo-
Mundo, ha sido mas respetada que la primiti-
va, que la S a n t a - C a s a misma, la cual, según 
una piadosa y constante tradición, fué milagro-
samente trasportada de Palestina á Italia.—No 
hay guarnición militar en Loreto; un francisca-
no es el que desempeña las funciones de gober-
nador, funciones mas bien paternales que polí-
ticas, sin esfuerzo, sin coacción, sin violencia. 
A quince leguas de Loreto, hacia el interior, 
existen las misiones de S. Francisco Javier y de 
S. José de Comandiu. Bajando hácia el Sur, 
se encuentra una lengua de tierra, comprendi-
da entre dos bahías, y limitada al 
estrecho que la separa de la isla 
Santo; sobre esta punta está situado 
tante puerto de la Paz , en donde 
Fernando Cortés el 3 de Mayo de 
el principal habitante de la Paz 
antiguo capitan de marina, Mr. 
déos; y la poblacion del 
en estos últimos 
de la Paz encontramos 

da, y no obstante, como la naturaleza viviente 
no pierde jamás sus derechos, la vista se con-
suela con arbustos mas ó menos verdes que na-
cen en diversos puntos, aun del seno de las ro-
cas y de la íalda de esos montes de lava. El 
botánico puede reconocer con gusto los cactos, 
las acacias y otros varios. Apenas hace cien 

™ l c a n h u ™ a b a todavía sobre el 
lago de "las Vírgenes;" los jesuítas que vieron 

d X T a r d T e 6 n 1 ? 4 6 ' r 2 f i e i - ^ re-
llenas ° 8 6 r e C ° g e d a Z U f r e á m a n o s 

L a misión de Loreto, situada cerca del Gol-

i°¿2o Z T ^ t Í S b , d 6 ¡ ° á r m e n ' *<« ™ o 
está h n p P I d e , t 0 d a l a P ®°ín 8 ula ; 'ma* hoy 
du si ,n H M P O b r e C l d a á c o n s e c u e n c i a de la ex-
pulsión de los misioneros, que las autoridades 
tob i^nn S - 0 Q 0 b ! Á g a d a 3 á l t r * s »adar el asiento de 
gobienio a b. Antonio, en la Nueva California 
a n d a d resguardada por el pico mas alto d oí 
C ; - ' ' i r n a P ° r 6 S t a r a Z O n <íeI P i c o Gi-
H f d , n e t 0

f
S e a s e r a e J a h ° y á aquellas ciu-

an L , ? r i e n l : C ,U y a S r u i n a s desoladas bus-
can los viajeros; todos los edificios levantados 
por la mano previsora de los jesuítas se hunden 

L 7 4 T r l a í a , t a d e «onservadon La 
espesa muralla que habían opuesto á las devas-
taciones de un torrente descendido dé las mon 
t a j a s vecinas, se deja ahora penetrar y da 

oponía a los ataques exteriores; pero los 



go, de Sta. Rosa y de S. José', después, una 
cadena de montañas que ha recibido el magnífi-
co nombre de "Cármen," y por último, í q u e l 
cabo b. Lucas, tan conocido délos navegantes 
y que no es practicable sino desde el mes de 
Noviembre hasta Mayo, reconociéndosele desde 
lejos por los grupos de rocas que imitan tan 
asombrosamente la figura de vacas, que se les 
llama por esta razón las dehesas. 

No entra en nuestro plan describir las pro-
ducciones naturales del país; y 10 sentimos, 
porque los tres reinos ofrecen cosas verdadera-
mente dignas de atención. Entre las innume-
rables c ases de pájaros, p. e., hay una multitud 
que podrían compararse con los de nuestra Eu-

" a t u r a I i s t a s h a n hecho de tiempo 

d r i l C * M S e 7 a C 1 ° ; ' ? e M u e en los climas 
del Nuevo-Mundo nada de lo nuestro es com-
parable con Ja riqueza de colores en los pájaros, 
asi como nada hay mas brillante que la ¿ m o -

v T h n n i 0 " T t 0 S q U e h 3 C e n ° Í r e n , o s 

y llanuras; de manera que en esos privilegiados 
países, la melodía está en perfecta^ela 0°n C 0 H 

, el exquisito primor del plumaje. 
No podemos resistir á la tentación de repro-

ducir aquí la pintura casi sentimental que hace 
d e 1 0 3 hábitos de una espec ieTe 

gaviota, "son como del grueso de un o-anS0 . 
üenen el pico largo, de cerca de un pie' S 
piernas tan largas como las de la cígüeffa V e 
pvcoy aS p a t a s dispuestos corno lo?de g a L o 
Clo h * m u y , § r u e s a ' a s e m e j á n d o s e mu-
cho a unas bolsas de cuero que usan en el Perú j 

para conducir agua; en esta bolsa guardan el 
alimento que destinan para sus hijuelos. Sor-
prende verdaderamente la amistad que se pro-
fesan unos á otros; se socorren mutuamente co-
mo si tuvieran uso de razón. Si sucediese por 
casualidad que alguno de ellos-enferme, ó se 
encuentre débil, impotente, é impedido de pro-
curarse el sustento, los demás tienen cuidado 
de procurárselo; y yo he sido testigo de esto en 
la isla de S. Roque, en donde encontré casual-
mente una de estas gaviotas, a tada con un cor-
don y con una ala caida, habiendo en su dere-
dor multitud de pequeñas pelámidas que sus 
compañeras le habían traido. Esta es una estra-
tagema de que se valen los indios para hacerse 
de pescado. Al efecto, se ocultan para no es-
pantar á los pájaros que t raen estas provisio-
nes, apoderándose de ellas luego que se ha reu-
nido uua cantidad suficiente." 

Ai saber profundo de los jesuítas, no menos 
que á su celo ilustrado é infatigable, se han de-
bido, por mucho tiempo, los conocimientos mas 
exactos en todo lo relativo á la constitución 
geográfica y física del país. Ellos han mereci-
do bien en esta región los elogios tributados á 
los misioneros de América, y puede aplicarse á 
todos aquel pensamiento expresado con ocasion 
de uno de ellos, Francisco Hernández: "Si Fe-
lipe I I ha sido el Alejandro de este nuevo mun-
do, ellos fueron sus Aristóteles." 1 

1 Qui cmnes libri et commentarii, si prout affec-
ti sunt, ita forent perfecti et absoluti, Thilipus secun-



Basta citar los nombres de los padres T a r a -
val, Torquemada, Cortés, Picolo, Feyjoo', por 
sobrenombre el Plinio americano, Monardo Ovie-
do, d'Acosta, Crosag y Fernando Fernández, 
que lego' al Escorial 17 volúmenes de descrip-
ciones. Podrá agregarse á estos nombres los 
del padre Feuillée, franciscano; de los padres 
Gumilla y Camello, y gran número de otros r - ' J a 
franciscanos. 

C A P I T U L O II I . 

Historia del descubrimiento. 

Digamos dos palabras acerca délos primeros 
navegantes que pusieron el pié en esta tierra 
nueva. ¡Ah! el primer nombre que se presenta 
es el de un asesino, el piloto Jiménez, Habien-
do muerto á D . Diego Becerra, uno de los jefes 
al servicio de Fernando Cortés, Jimenez, dueño 
del navio, abordó á fines de 153-3 á las riberas 
de la Bahía de la Paz : pero, muerto con todos 
sus compañeros, recibió' el justo castigo de su 
crimen. 

Fernando Cortés, á quien los reveses y las 
injusticias no habían abatido, equipó mas tarde 
tres navios á su costa, y seguido de una tropa de 

dus et Francíscus Hernández, haud qnaquam Alexan-
dre) et Aristoteli in hac parte concederent. 

700 hombres, tanto negros como españoles, des-
pués de una navegación de quince días recono-
ció la costa meridional de la California, fon-
deando en la bahía el 3 de Mayo. Al abordar, 
el primer espectáculo que se presentó á su vista 
fué el de observar, regados por la ribera, los 
escudos, las espadas y las osamentas del traidor 
Jiménez y de sus compañeros. 

Antes del arribo de los jesuítas á la Califor-
nia habían ya aparecido sobre las costas algu-
nos predicadores del Evangelio. 

Desde 1538 el provincial de los franciscanos, 
Marcos de Niza, penetro' en el norte de la Ca-
lifornia y anunció allí el Evangelio durante 
muchos meses. Aprovechó su corta residencia 
para modificar las ideas generalmente recibidas 
sobre la falta de civilización de esos pueblos. 

F u é necesario, sin embargo, rebajar un poco 
de su magnífica pintura luego que Vázquez 
Coronado, guiado por los franciscanos, conquistó 
la comarca. Encontró, en efecto, siete ciuda-
des, pero que no contenían arriba de 400 habi-
tantes y cuj 'as casas no eran mas que chozas. 

Los estrechos límites á q o e queremos ceñir-
nos nonos permiten hablar de las difíciles expe-
diciones de Francisco Alarcon (1), cuya memo-

1 E n 1539 UUoa reconoció toda la costa, desde 
3a Paz has ta la embocadura del rio Colorado, en el 
fondo del mar Bermejo, Se aseguró de que ambas 
costas se j u n t a b a n y de que la California es una pe-
nínsula . 

Hernando Alarcon dejó Aeapulco en 1540, pene -

2 
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ria está ligada con la del cautiverio de Francisco 
I, lie Miguel López, y de Rodríguez Cabrillo en 
1543, de Legarpi en 1546; no menos que de las 
de Bartolomé Ferreto, del virey Velasco (1), 
que tuvieron mejor éxito. Es sabido que John 
Oxenham, jefe de filibusteros, penetro' también, 
en 1575, á la California, y que el famoso Dra-
cke (2) 'entró en el puerto de los Reves en 
1579. 

tró ha s t a el fondo del m a r Bermejo, ascendió el rio 
Oolorado llevando embarcaciones por un espacio de 
85 leguas, y regresó pocos meses después sin haber 
vuelto á encontrar el Colorado. La exploración de 
Hernando Alarcon duró dos anos; se elevó hasta los 
40°, y no encontró vestigio alguno de las ciudades fa-
bulosas de Cíbola y de Q,uiriva, que fray Marco de 
N i z a pretendió haber descubierto en sus anteriores 
viajes . 

I)uflot de Mofras, Oregon , tom. I, pág, 94 y 95. 

1 E n 1564 fué enviada una expedición á Califor-
nia po r el virey D. Luis de V e!asco, en t an to que 
otra iba a tomar posesion definitiva de las Fil ipinas. 

Duflot de Mofras, Oregon, 1.1, p. 97. 

2 Sir Franc i s Dracke se vió obligado á volver á 
descender has ta los 38°, en cuya posicion echó el an-
cla en el Puerto de los Reyes situado entre los de S, 
Francisco y la Bodega. 

Dracke no tuvo conocimiento de estos dos últimos 
puertos; y aunque arribó á California 37 años después 
que Cabrillo, los ingleses no han vacilado en dar á 
todo el país el nombre de Nuevo-Albion, t ra tando de 
este modo de atr ibuirse el honor del descubrimiento, 

Duílot de Mofras, Oregon, t . I, p, 98. 

En 1596 se hizo otra tentativa por el capitan 
Sebastian Vizcaíno, de órden de Felipe I I I . To-
mó posesion de la tierra á nombre del rey de 
España sin oposicion alguna de los indios. 

No entraremos en detalles sobre esta gloriosa 
y arriesgada expedición; nos bastará citar las 
palabras de Mr. Ferdinand Denis: "Vizcaíno 
debe aumentar la lista de hombres eminentes 
que no llegaron á alcanzar el fin que se propu-
sieran, durante una vida de trabajo y de prue-
bas: murió' al hacer los preparativos de una ter-
cera expedición.'' (1) Juan de I turbe obtuvo 
en 1615 el permiso de pasar á California. Des-
pués de hacer algunos descubrimientos fué ar-
rojado á la provincia de Sinaloa, en donde hu-
biera perecido, lo mismo que sus compañeros, 
si no le hubiese socorrido con la mas ardiente 
caridad en la villa de Ahorné, el padre de Ri-
vas, provincial de los jesuítas en la Nueva Es-
paña . 

La relación de las enormes ganancias reali-
zadas por algunos aventureros en las costas de 
la California excito' la codicia de otros mu-

1 E l general Sebast ian de Vizcaya, pasó al l í con 
cinco religiosos de S. Francisco, Volvió en 1602 á 
expensas de Fe l ipe III, con t res religiosos carmeli tas, 
y desembarcó en la costa opuesta á la California en 
1606; alií recibió órden de «u soberano para pasar á 
la costa occidental de esta isla y de establecer una 
colonia en el puerto de Monterey, si tuado en la par te 
septentr ional . 

Atlas por de-Fer. 



chos. En 1628, un capi tan, Antonio Bastan, 
ofreció al rey de España hacer esta conquista 
á sus propias expensas, s iempre que se le otor-
gasen los privilegios necesarios; Francisco Or-
tega (1) obtuvo este permiso. Mas feliz que los 
que le precedieron llegó á reconocer toda la 
costa, desde san Bernabé has ta la Paz , Ortega 
recogió gran cantidad de perlas y dio muy fa-
vorables informes acerca de los naturales del 
país. Tenia por compañero en esta expedición 
á D. Diego d é l a Nava, á quien el obispo de i 

• Guadalajara nombró vicario de la California. 
Mas tarde, en 1634, Or tega , que fundaba gran-
des esperanzas en la conversión de los indios al 
cristianismo, obtuvo que fuese nombrado un se-
gundo vicario, Juan de Zúñiga. Desgraciada-
mente los prósperos sucesos de Ortega fueron 
minorándose poco á poco y bien pronto se vió 
obligado á hacerse á la vela para México, por 
carencia de todo y con designio de buscar re-
cursos y refuerzos. Se disponía á partir de 
nuevo para la California cuando supo que su 
piloto, Esteban Carbonel, que lo habia calum-
niado ante el virey, acababa de recibir autori-
zación para emprender la conquista después de 
haber suplantado á su pa t rón . Es te infiel ser-
vidor se hizo á la vela en 1536, lleno de orgullo 

1 De 1C16 á 1605, ba jo el gobierno del marqués 
de Guadalcazar , virey de la N u e v a - E s p a ñ a , D. J u a n 
de I turbe, Francisco Ortega y el piloto Carbonel hi-
cieron reconocimientos en el m a r Bermejo y volvie-
ron t rayendo perlas de una be l leza y valor enorme«. 

P u f l o t d e Mofras, Oregon, t. I. p . 101. 

y de esperanzas, pero quedaron frustradas; (1) 
y después de inútiles y desgraciadas tentativas, 
Carbonel volvió á México en donde Ortega fué 
testigo de su confesión y del vituperio univer-
sal de que aquel era objeto. 

"En 1642 D. Luis Cestín de Cañas fué á re-
conocer una par te de la costa, en unión del pa-
dre Jacinto Cortés, al cual pertenece la gloria 
de haber intentado las primeras misiones regu-
lares, mientras que la pesca de perlas parece 
haber sido el fin que atraía hácia estas regio-
nes. (2) 6 

En 1642, Pacheco, marqués de Villena, de-
terminó á Felipe IV á que le encargase una nue-
va expedición obtuvo del provincial Luis de 
Bonifaz un misionero, y este dio cuenta de su 
viaje. Descubrieron varias islas á las cuales 
dieron el nombre de san José. Los isleños, re-
conocidos á la protección que les habían dis-
pensado los españoles que venían á buscar per-
las, contra los guaicuros, dieron muchas seña-
les de gozo y de amistad á los viajeros. El padre 
Cortés, encantado de estas bueñas disposicio-

1 De 1635 á 1640, el a lmirante D. Pedro Pontes 
dirigió algunas expediciones á l a California. 

"Las Californias» por Mr. Ferd inand Deni i . 

, 2 E n 1642, el virey, duque de Escalona, envió 
a este país al gobernador de Sinaloa con algunos indi-
viduos de la Compañía de Jesús, para fundar misio-
nes y civilizar á los indios. 

Duflot de Mofras, Oregon, t. I, p. 102. 



nes, deseaba con ansia evangelizarlos y solicitó 
ardientemente esta gracia. Remontaron en se-
guida la costa en un espacio de 40 leguas al 
oeste de la Paz. El gobernador envió canti-
dad considerable de perlas que se había reco-
g í 0 ' 

Por ese tiempo se pusieron en juego intrigas 
contra el virey (marques de Villena), que fué 
reemplazado desgraciadamente por el Sr. Pa -
lafox de Mendoza, obispo de la Puebla de los 
Angeles. Cerralvo, de regreso á España, no 
tuvo dificultad para confundir á sus acusadores, 
y el rey Felipe IV se apresuró á hacerle justi-
cia invitándole á que volviese á México. El 
marqués prefirió no hacerlo por no emprender 
de nuevo un viaje tan distante y arriesgado; así 
fué que su alta capacidad fué aprovechada en 
la corte, confiándole el vireinato de Sicilia. 
Aun allí se ocupó todavía de la preciosa con-
quista de la California y sus consejos determi-
naron al gobierno á armar otra nueva expedi-
ción con el doble objeto de adquirir este bello 
floron para la corona de España, no menos que 
de hacer entrar esta comarca al gremio de la 
Iglesia. E l almirante Casanata, llegado á Mé-
xico á fines de 1643, obtuvo del nuevo virey 
(conde de Salvatierra) todos los recursos nece-
sarios, y de acuerdo con él confió á los jesuí-
tas la dirección espiritual de la escuadra y de 
la California. El provincial Bonifaz puso á dis-
posición del almirante y del virey todos los re-
ligiosos de su orden. Los padres Cortés y An-
drés Baez, misioneros en Sinaloa, fueron nom-

brados para acompañar al almirante; (I) pero 
Casanata no fué mas feliz que el capitan Laze-
nilla con sus franciscanos. Los corsarios ingle-
ses recorrían aquellos mares. Incendiaron es-
tos dos de las embarcaciones, la expedición se 
suspendió, y cuando se hizo otra tentativa en 
3 6 4 8 fracasó definitivamente por la imposibili-
dad de establecer una guarnición sobre la costa 
oriental del golfo. _ 

Fel ipe IV envió una nueva expedición en 
1667 al mando del almirante Penadeso, pero 
le faltaron recursos. Por último, en el reinado 
de Carlos II el consejo de Indias comprendió 
la importancia de fundar un establecimiento en 
la costa de California. En 1683 D Isidro Or-
tando tomó á su cargo la dirección de esta grande 
empresa; arribó al puerto de la Paz acompañado 
de ios padres Knio, (2) Copart y Goni. A su 
vista los indios se llenaron de terror acordán-
dose, sin duda, de las crueldades ejercidas por 

1 El odio de estos pueblos contra el nombre espa-
ñol fué entonces extinguido, gracias ála benevolencia 
de sus evangelizadores, dice un autor. 

2 En 1683 el almirante Ortando se trasladó á la 
Paz con los dos padres jesuítas Salvatierra y Eusebio 
Knio (Khn), sabio astrónomo de lngolstadt. A contar 
desde esa época los religiosos se hallaron investidos 
de la administración civil, eclesiástica y militar de 
las misiones. Lograron convertir en poco tiempo to-
da la Baja California y es digno de servir de modelo 
el plan que adoptaron. 

Duflot de Mofras, Oregon, 1.1, p. 103. 



los españoles; pero los misioneros, en esta vez, 
iban allí para ablandar la dureza de los conquis-
tadores y tranquilizar á los pobres indios; pa-
recía que habian escrito en su bandera: "Yo 
loa he atraído por medio de los halagos que ha-
cen ganar el cbrazon de ios hombres; los de la 
caridad, etc." Oseas, cap. XI, v. IV. 

Los buenos padres persuadieron á los solda-
dos á que se retiraran, y adelantándose ellos 
con su fisonomía serena y tranquila ofrecieron 
á los indígenas ligeros regalos y algunas provi-
siones. Es tos no tardaron en acercarse ya con-
fiados á los padres, y aun en mezclarse por en-
tre los soldados que los colmaban de señales 
amistosas. El almirante Ort.ando, con el doble 
fin de d iver t i rá los indios y de hacerles conce- ' 
bir temor por las armas de fuego, ordeno hacer 
un corto ejercicio que los llenó de admiración y 
terror. Escogió á los mas robustos de sus ar-
queros, y colocando las fornituras de cuero á 
cierta distancia ordeno' á ocho indios que dis-
parasen sus flechas contra esa especiede escu-
dos. Las flechas se. embotaron como si hubiesen 
sido plumas, gracias á la dureza é impenetrabi-
lidad del cuero de las fornituras. En seguida, 
hizo señal ádos soldados de descargar sus mos-
quetes, siempre hácía el mismo blanco; las for-
nituras se hicieron girones y fueron pasadas de 
par te á parte en medio de una formidable deto-
nación; esto fué bastante para garantizar en lo 
de adelante á los españoles contra todo insulto. 
Cuando los pobres indígenas hubieron oido, 
además, la palabra de paz y la buena nuevo. 

les fué anunciada, su corazon se ensancho' 
para dar acceso á las santas doctrinas; ¡tan 
cierto es que todo hombre ha nacido para 
la verdad, y que tiene en sí, á pesar de la culpa 
original, aquel germen divino de salvación que 
á todos se ha concedido por la redención y que 
no espera para brotar y desarrollarse mas que 
un rayo del sol de justicia! 

Se ' levantó una capilla provisional y algunas 
chozas con enramada. Ortando envió dos com-
pañías al interior; la una dirigió su marcha al 
Sud-Oeste de la Paz , Los padres Knio y Guio-
j'a fueron en la primera; la segunda fué dirigida 
"por el padre Goni. Ambas tuvieron que vencer 
grandes dificultades: bosques impenetrables, 
falta de agua, rocas y precipicios,desconfianza 
de parte de los indios, temor ocasionado por los 
guaicuros, tribu cruel y á la cual vieron colo-
carse en línea de batalla dispuesta á una agre-
sión. Los españoles, á íin de dispersar esas 
masas, se preparaban .á dar fuego á un pedrero 
que ciertamente habria sembrado el espanto y 
la muerte en las filas de los guaicuros, cuando 
repentinamente el almirante hizo seña á los ar-
tilleros para que se detuviesen y avanzó intré-
pidamente solo hácia los salvajes encarándose 
con el jefe, á quien habló con una firmeza é in-
trepidez tales, que al momento las dos fuerzas, 
movidas por este heroico paso se retiraron tran-
quilamente. La paz estaba, pues, concluida, 
salvo algunas vagas desconfianzas que reinaban 
aun y que tomaron un carácter bastante serio á 
consecuencia de un hecho que vamos á referir. 



Un joven mulato desapareció del campo; se 
creyó al principio que sehab ia retirado volun-
tariamente é ídose con los guaicuros. Poco des-
pués corrió el rumor de que estos últimos lo 
habían muerto. El almirante, queriendo ave-
riguar el supuesto caso, hizo prender y arrestar 
al j e fe de los guaicuros. Esta via de hecho 
irritó en extremo á los salvajes que formaron un 
complot á fin de tomar una señalada venganza 

- por Ja captura de su jefe; la alarma cundió por 
el campo; las tropas, consternadas, no quisieron 
obedecer. Cuando se presentaron los indios 
en número de quinientos en la pendiente de la 
montaña, fué disparado contra ellos un pedrero 
que mató gran número, hirió á muchos é hizo 
retirar á los demás á lo interior del bosque. Es -
tas matanzas inútiles, ordenadas por el almi-
rante, solo sirvieron para aumentar el terror 
singular que experimentaba la guarnición debi-
litada y descontenta por la escasez de víveres. 
En su estado de abatimiento creía ver precipi-
tarse sobre ella á todas las tribus vecinas. Por 
fin, las murmuraciones estallaron; el almirante, 
turbado con el temor de un complot contra su 
vida, dejó el puerto de la Paz el 14 de Julio, 
pero sin abandonar el proyecto de desembarcar 
en una costa mas favorable. 

El 6 de Octubre arribó por segunda vez á 
una gran bahía, á que denominó "San Bruno' , 
(á los 2 6 ° de latitud). Sin pérdida de tiempo 
tomó consigo á los tres misioneros y algunos 
soldados para ir en busca de agua dulce; y no 
obstante la aridez de estos parajes la descubrió 

á media legua de la costa. El lugar era de as-
pecto favorable, y los indios (fue lo habitaban 
se mostraron dóciles. En este punto estableció 
su centro de guarnición. Hizo levantar, como 
lo habia hecho y a en otra ocasion, una capilla 
y cabañns ó chozas en su derredor; en seguida 
dió orden á sus embarcaciones para hacerse á 
la vela hácia el punto de su par t ida con et fin 
de dar cuenta al virey del éxito de la expedi-
ción. Esta vez tomó solamente posesión de la 
California á nombre del rey católico, con un ce-
remonial enteramente español y un aparato que 
jamás habían presenciado aquellos desiertos. 

Hecho esto, volvió á ponerse en marcha se-
guido de los misioneros y se dirigió al Oeste. 
En todo el discurso de su viaje trató con dulzu-
ra á los indios, atrayéndoselos con mejor resul-
tado que sus predecesores. Los ministros de paz 
de que iba acompañado dieron á su misión un 
carácter de mansedumbre evangélica; no era 
para el rey de España , sino para un rey supe-
rior, para quien tomaban posesion de aquel nue-
vo mundo. 

La caminata fué penosa durante tres día?; 
después se encontraron con una montaña que 
era preciso subir á pié. En lo alto de esta mon-
taña se encontraba una gran planicie recién 
abandonada por los habitantes. Llegados cerca 
de un estanque, los españoles encontraron al-
gunos indios que arrojaron en tierra sus arcos y 
sus flechas en señal de amistad. Los misione-
ros, algo familiarizados ya con el idioma del 
país, les invitaron afablemente á reunírseles, 



interrogándolos enseguida sobre las distancias 
y producciones de aquellos lugares. Esta ex-
cursión fué continuada á través de landas ás-
peras e incultas y luchando con numerosos 
obstáculos. Por último, después de un viaje de 
mas de cincuenta leguas en que no descubrieron 
m el mas ligero camino abierto, los españoles 
volvieron al punto de partida. 

Un año entero se empleo en viajes de reco-
nocimiento. Los jesuítas se ejercitaban en ha-
blar e idioma inculto y material de los indíge-
nas y lograron de este modo traducir para esas 
pobres gentes los principales artículos del cate-
cismo. 1 ero ¿como explicarles, entre otros, el 
gran misterio de la resureccion de Jesucristo, 
por ei cual me consumada nuestra redención ' 
, a c lU l como refiere el padre Ivnio, escribien-

do al padre Henry Scheves, el ingenioso medio 
de que se valieron: " P a r a explicarles la r e e -
lección, los misioneros tomaron algunas mos-
cas y en presencia de los indios las tuvieron 
sumergidas en agua hasta que parecieron co-
mo muertas . Las cubrieron en seguida con ce-
niza y las pusieron al sol lo que las hizo revi-
vir a instante. Los indios parecieron tan ad-
mirados que exclamaban: Iblmu hueae, ibimu 
hueuc Los jesuítas escribieron entonces estas 
palabras de que se sirvieron para designar la 
resurrección del Salvador y la de los muertos; 
y no han necesitado otras después para expli-
car esos dos misterios." 1 

Los misioneros concebían, no sin fundamen-
to, las mas bellas esperanzas, pero el almirante 

estaba muy lejos de mostrarse satisfecho: el 
país no correspondía á la idea que se diera de 
él, y desesperaba de fundar un establecimiento 
duradero. Despachó liácia la cota á un capitan 
con el fin de buscar un punto mejor situado. 
Mientras volvia, Or tando reunió un consejo 
compuesto de los oficiales y misioneros: en él 
trató de interrogar y que cada uno expusiese su 
opinión. Los oficiales, en razón de la esterili-
dad del suelo y de la insalubridad de los esta-
blecimientos de san Bruno, piden alejarse de 
allí en el momento, en tanto que los misioneros, 
ligados ya por los vínculos de caridad con aque-
llas familias indígenas que se convertían todos 
los dias, decian como san Pablo: "No solo lo da-
ría todo gustoso, sino que me daria á mí mismo 
por la salvación de sus almas. Tened pacien-
cia por poco tiempo, aun hace siete meses que 
no cae una sola gota de agua, y esta es la causa 
de la esterilidad y de la insalubridad de que os 
quejáis: aguardad las próximas lluvias, y el es-
tado de la campiña cambiará." 

La opinion de los oficiales prevaleció; los en-
fermos fueron embarcados; el almirante se hizo 
á la vela paraSinaloa, 

Las pesquisas del capitan fueron infructuo-
sas, Se volvió á san Bruno en donde los víve-
res no tardaron en faltar. Desde ese momento 
era necesario renunciar á ese establecimiento. 
Después de varias correrías se embarcó para 
México. Llegado allí, hizo presentes las obser-
vaciones recogidas y los accidentes que desgra-
ciaron la expedición. La conquista déla Ca~ 



lifornia se juzgó impracticable por los medios 
empleados hasta entonces. Se pretendió enco-
mendarla á la Compañía de Jesús, mediante 
una retribución que se fijaria amigablemente. 
Es to pasaba en 1686. La Compañía no aceptó 
la oferta, pero propuso, como lo habia hecho 
hasta entonces, proporcionarlos misioneros: di-
versos proyectos fueron discutidos sin resulta-
do, El real tesoro se agotó en estas tentativas 
que duraron cerca de dos siglos, mas lo que no 
se ha agotado es el celo y el fervor evangélico 
de los misioneros. "El amor es firme é inmoble 
como el infierno las grandes corrientes 
no han podido extinguirlo, las aguas de los rios 
no han podido arrastrarlo consigo. (Cántico de 
los Cánticos, cap. VIII, v. G y 7)."—"Dios, di-
ce un historiador, parecía aguardar á que los 
hombres reconociesen su debilidad para desple-
gar la fuerza de su brazo y para confundir el or-
gullo del mundo por medio de los mas débiles 
instrumentos. T a l vez no quiso favorecer las 
primeras expediciones á la California, porque 
no tuvieron por objeto sino los bienes tempora-
les, y la religión no fué mas que un motivo se-
cundario." 

Vamos, pues, á seguir con la vista y con el 
pensamiento, á algunos de aquellos hombres á 
quienes ni la codicia del oro, ni la sed de hono-
res, sino el solo amor á la humanidad, insepa-
rable del celo por la gloria de Dios, llevaron á 
aquellos parajes inexplorados. ¡Cosa extraña! 
De todas las pasiones que nacen y se agitan en 
el corazón del hombre una sola hay que sea 

realmente fecunda para el bien, y es aquella 
que, desdeñando los bienes de la tierra, toma su 
origen de lo infinito y no tiene otro término de 
sus esperanzas que lo infinito. Ningún sufri-
miento, ó si se quiere, ninguna pasión es meri-
toria. Su fin es el que la ennoblece, la consa-
gra. Sufrir por arrancar el oro de las entrañas 
de la tierra, sufrir por mandar á los demás, por 
imponerles un yugo; sufrir por realizar un pa-
raíso de deleites terrenales, todo este es un su-
frimiento egoísta, una pasión interesada, t raba-
jo estéril y reprobado. ¡Oh! ¡Cuán bueno es 
Dios por haber dotado á ciertos hombres del 
amor del bien, como en compensación de tantas 
miserables pasiones!—La pasión de hacer el 
bien, en vez de ser ciega como las otras, es toda 
luz; un rayo de lo alto ha descendido sobre ella 
para inflamarla, guiarla y hacerla inmortal. 
¡Qué hombres tan santamente apasionados los 
fervorosos y humildes misioneros de la Califor-
nia! A aquellos jesuítas que se embarcaron lle-
nos de fe y de confianza, nada hará falta. Ellos 
tendrán vigor para soportar el t rabajo y la fa-
tiga, intrepidez para arrostrar los peligros; ellos 
tendrán la sabiduría que gobierna, la prudencia 
que administra y dirige, el genio que inventa, 
la perseverancia que no desmaya p o m a d a y que 
cambia los obstáculos en instrumento de suceso. 
Cada uno de esos hombres merecería ser con-
templado aisladamente; pero, destaquémoslos 
de ese grupo glorioso en que quieren confundir-
se, y, fieles al pensamiento de unión y de amor 
que los inspiraba, hagámoslos aparecer todos 



C A P I T U L O IV. 

I i O S M I S I O N E R O S . 

qué no ci tar aquí t ex tua lmente la be l l a 
Mr. de Maistre? "'El padre Salvat ierra (bel lo 

un misionero') l lamado con jus t i c ia el 
California, se atraía á las t r ibus mas 

que pueda imaginarse y por lo mismo m a s 
sin m a s a r m a s que un laúd que pulsaba 

con destreza; se ponía á cantar : " In voi credo, o Dio 
"mic! e t c v (en vos creo, ¡oh mi Dios!") Hombres y 
mu je re s le rodeaban y le escuchaban en silencio.— 
Muratori dice, hab l ando de este hombre admi rab le : 
"Pa re favola quel la d'Orféo; ma chi sa che non sia 
succeduto i» simil caso?" (Parece la fábula de Orfeo; 

¿quién no sabe lo que pasa en semejantes ca-
Solo los misioneros han comprendido y demos-

la yerdad de esta fábula de Orfeo, Se observa 
también que ellos acer taron con la verdadera especie 

juntos ante el lector benévolo, dispuesto, como 
nosotros, á admirar todo lo que es bello, áamar 
todo lo que es noble y generoso. 

Desde luego se nos presenta el padre Salva-
tierra, cuyo solo nombre arranca una feliz ex-
clamación de Mr. de Maistre. (I) 

J u a n María Salvatierra, uno de los hombres 
mas distinguidos de la Compañía, supo, en el 
alto rango en que su nacimiento lo colocara, 
renunciar á todas las seducciones de la gloria 
para aspirar á una vida de abnegación y de ab-
soluta consagración á Dios entrando en la Com-
pañía de Jesús. A una constitución robusta, á 
un juicio recto, anadia un carácter intrépido, un 
espíritu firme y resuelto, una feliz reunión, en 
fin, de virtudes y de talentos. Habia dado mues-
tras de las unas y de los otros durante muchos 
años en las misiones de la Tarahumara , y des-
pués, en su calidad de visitador de las de Sono-
ra y Sir.aloa. El padre Knk> le encontro' en 
esta última región y no pudo menos de recono-
cer en él al futuro apóstol de la California. Le 
confió gustoso ciertos proyectos que hacia mu-
chos años meditaba. Lleno de ardor y de es-
peranza, el padre Salvatierra se dirigió á la Ca-
lifornia no obstante la oposicion de tres provin-
ciales (1) que miraban esta empresa como irrea-
lizable. La audiencia de Guadalajara y el virey, 
desalentados con el recuerdo de las desgracia-
das tentativas de Ortando,y además, por la es-

de música digna de asociarse á esas grandes creacio-
nes . Enviadnos, decían á sus amigos de Europa, en-
viadnos las composiciones de los grandes maestros de 
I ta l ia . Per essere armoniosissimi, senza tant i imbro-
gli di vioiini obligati, etc. [Para producir armonías 
sin t an ta complicación de ins t rumentos , etc.] 

Muratori , "Cristianismo feliz." Yenecia, 1752, 
in 8? cap. XII . pág. 284. 

1 Oddon, Almonacis, Palacios. 
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C A P I T U L O IV. 

I i O S M I S I O N E R O S . 

qué no ci tar aquí t ex tua lmente la be l l a 
Mr. de Maistre? "'El padre Salvat ierra (bel lo 

un misionero') l lamado con jus t i c ia el 
California, se atraía á las t r ibus mas 

que pueda imaginarse y por lo mismo m a s 
sin m a s a r m a s que un laúd que pulsaba 

con destreza; se ponia á cantar : " In voi credo, o Dio 
"mic! e t c v (en vos creo, ¡oh mi Dios!") Hombres y 
mu je re s le rodeaban y le escuchaban en silencio.— 
Muratori dice, hab l ando de este hombre admi rab le : 
"Pa re favoía quel la d'Grféo; m a c hi sa che non sia 
succedato i» simil caso?" (Parece la fábula de Orfeo; 

¿quién no sabe lo que pasa en semejantes ca-
Solo Jos misioneros han comprendido y demos-

la yerdad de esta fábula de Orfeo, Se observa 
también que ellos acer taron con la verdadera especie 

juntos ante el lector benévolo, dispuesto, como 
nosotros, á admirar todo lo que es bello, áamar 
todo lo que es noble y generoso. 

Desde luego se nos presenta el padre Salva-
tierra, cuyo solo nombre arranca una feliz ex-
clamación de Mr. de Maistre. (I) 

J u a n María Salvatierra, uno de los hombres 
mas distinguidos de la Compañía, supo, en el 
alto rango en que su nacimiento lo colocara, 
renunciar á todas las seducciones de la gloria 
para aspirar á una vida de abnegación y de ab-
soluta consagración á Dios entrando en la Com-
pañía de Jesús. A una constitución robusta, á 
un juicio recto, anadia un carácter intrépido, un 
espíritu firme y resuelto, una feliz reunión, en 
fin, de virtudes y de talentos. Habia dado mues-
tras de las unas y de los otros durante muchos 
años en las misiones de la Tarahumara , y des-
pués, en su calidad de visitador de las de Sono-
ra y Sir.aloa. El padre Knk> le encontro' en 
esta última región y no pudo menos de recono-
cer en él al futuro apóstol de la California. Le 
confió gustoso ciertos proyectos que hacia mu-
chos años meditaba. Lleno de ardor y de es-
peranza, el padre Salvatierra se dirigió á la Ca-
lifornia no obstante la oposicion de tres provin-
ciales (1) que miraban esta empresa como irrea-
lizable. La audiencia de Guadalajara y el virey, 
desalentados con el recuerdo de las desgracia-
das tentativas de Ortando,y además, por la es-

de música digna de asociarse á esas grandes creacio-
nes . Enviadnos, decían á sus amigos de Europa, en-
viadnos las composiciones de los grandes maestros de 
I ta l ia . Per essere armoniosissimi, senza tant i imbro-
gli di vioiini obligati, etc. [Para producir armonías 
sin t an ta complicación de ins t rumentos , etc.] 

Muratori , "Cristianismo feliz." Yenecia, 1752, 
in 8? cap. XII . pág. 284. 

1 Oddon, Almonacis, Palacios. 
3 



casez del erario, estuvieron muy lejos de acó-
ger las proposiciones del jesuita. La misma 
corte de Madrid rehusó dar su consentimiento. 
En donde todos veian obstáculos, Salvatierra 
solo veía dificultades que lo animaban mas, y 
peligros seductores, si puede decirse así, que 
serian vencidos y la empresa coronada del mas 
completo resultado. Tal es el celo, ese bello 
ideal, esa llama del amor. Los padres Salva-
tierra y Knio se encontraron de nuevo en Méxi-
co, el 8 de Enero de 1696. E! uno llegaba de 
Guadalajara, el otro venia del centro de la pro-
vincia de Pimeria, distante mas de500 leguas de 
la capital. No bastaron para persuadir" ni las 
ardientes solicitaciones, ni las mas luminosas 
razones. Tuvieron, pues, que volverse á sus 
trabajos apostólicos, tristes, pero no desanima-
dos. Había de llegar un dia en que la perseve-
rancia del padre Juan María triunfase: se dirigió 
á Tirso González, gloria de la universidad °de 
Salamanca (1). González se trasladó á México 
con el fin de apoyar y secundar los esfuerzos 
de Salvatierra cerca del consejo; la audiencia 
de Guada laja ra, movida por el celo de este 
apóstol, adoptó, en fin, esa causa tan patriótica 
como santa. El misionero partió en 1697 de 
Tepotzotlan y se dirigió á México con el fin de 
reunir los recursos necesarios para una empresa 

3 S u genera la to fué célebre por la mul t i tud de 
misiones que estableció y por el gran número, de rao-
res que su celo convirtió. 

que las flotas y los tesoros del rey de España 
no habian podido llevar á buen término. 

Esta tierra, cuya conquista intentó en vano 
Cortés, que tantos vireyes y gobernantes creye-
ron poder alcanzar y á que dedicaron sus es-
fuerzos por mas de dos siglos, vino áse r obteni-
da por simples jesuítas que la sometieron á 
España. El padre Salvatierra encontró en 
México al sabio padre JuanUgar te , profesor de 
filosofía. Este santo religioso deseaba hacia 
mucho tiempo con el mas ardiente celo ganar 
esa tierra para el cristianismo, Juan María en-
contró en él toda la dulzura, la prudencia y la 
habilidad necesarias para llenar la misión deli-
cada de agente en la capital para preparar y 
asegurar el buen éxito de la expedición. Las 
considerables donaciones de los personajes po-
derosos y el vivo interés del conde de Moctezu-
ma, avudaron mucho el fervor de los misione-
ros. Mas tarde, cuando las necesidades no eran 
tan apremiantes, pudo valuarse todo su noble 
desinterés (1). La oferta de los jesuítas era 

1 E l tota l de las donaciones parciales subió á 
15,000 escudos. Por otra parte , la congregación de 
nuestra Señora de los Dolores de México, ofreció 
8.000 escudos, y un eclesiástico de Q,uerétaro, inqui-
sidor de la fe, otros 20,000 escudos. 

iSos es grato citar a q u í el justo homenaje tribu-
tado por un viajero en 1735, "Los jesui tas que reci-
bieron donaciones considerables supieron adminis-
t rar las tan bien, que bastaron, no so!o pava las nece-
sidades de las misiones, sino también para comprar 
nuevos terrenos. En 1767 una señora de Guadalaja-



tanto mas seductora, cuanto que no gravaba en 
nada el tesoro real que había gastado antes en 
la infructuosa expedición de Orlando, como 
225,400 pesos. 

El real decreto t iene fecha del 5 de Febrero 
de 1627. Dos dias después, el padre Juan Ma-
ría se puso en camino llevando por toda provi-
sión el catecismo y las instrucciones del padre 
Copart , Una orden del rey le concedía, lo mis-
mo que á su compañero, amplias facultades, 
tales como la de designar jueces para la admi-
nistración de justicia, reclutar soldados para su 
custodia, nombrarles capitan, en fin, todas las 
prerrogativas de los jefes militares en tiempo 
de guerra . Se les prohibía, sí, tomar cosa al-
guna del real tesaro sin expresa órden del mo-
narca. El padre Ugar te estaba encargado de 
reunir las colectas y hacer llegar el dinero á su 
compañero por la vía de Acapulco. 

Llegado á Tepotzotlan, el padre Salvatierra 
se despide de sus novicios; pasa á Guadalajara 
á conferenciar con la audiencia y su amigo Mi-
randa; regresa á Sinaloa en donde busca á dos 
californios que el almirante Ortando habia traí-
do allí en otra época. Es tos dos indios vivian 

ra , D P Josefa de Miranda, dejó en su t e s tamento al 
colegio de la compañía de esa cindad, un legado de 
m a s de 100.000 pesos fue r t e s , que los jesui tas , objeto 
ya de las calumnias de toda la Europa, tuvieron la 
delicadeza de rehusar.» 

Exploración del Oregon. ' por M r . Duflot de 
Mofras, tom. I, pág. 266. 

aun; pero el colono que los empleaba en su 
granja trató de ocultarlos, y, por mas que hizo, 
no pudo lograrlos el padre Salvatierra. En es-
pera del padre Knio exploro' las montañas de 
Chiapas y allí visito' su primera residencia á su 
vuelta de Tarahumara, en donde habia encon-
trado nacientes pueblos en el estado mas satis-
factorio. Luego que supo en el camino la noti-
cia de la rebelión de los indios, voló en auxilio 
de los padres Nicolás Prado y Martin Navides; 
compartid sus peligros hasta la llegada de la 
guarnición española que se hallaba mas cerca-
na, temeroso de que la rebelión cundiese á las 
poblaciones vecinas. La primera autoridad de 
la provincia de Sonora, D. Alonso Petris de 
Cruza, quiere detener al padre Knio, y nombra 
en su lugar al padre Francisco María Piccolo. 
El ardor de Salvatierra no se avenía con estas 
dilaciones, u E l fuego que me devora no ad-
mite agua para templarlo (1)." 

Se embarco' el 10 de Octubre de 1697, en el 
puerto de Fliaqui, escoltado por cinco soldados. 
Apenas se habia alejado media legua de la cos-
ta, cuando la galera fué arrojada por un fuerte 
viento y se encalló en la arena; al tercer dia se 
vió obligado á hacer escala en la bahía de la 
Concepción, que dejó en seguida para entrar á 
la de S. Dionisio. Desembarcaron y acampa-
ron en un paraje abrigado y defendido por be-
llos y sombríos bosques, cerca de un manantial 
de agua dulce, á legua y media, poco mas ó 

1 S. Ignacio de Antioquía. 



38 
menos de la cosía; desembarcaron igualmente 
víveres, animales y bagajes. Como siempre, el 
padre Salvatierra, olvidando su carácter de jefe 
de la expedición, es el primero en cargar sobre 
sus hombros los fardos de equipaje. Se constru-
yeron barracas, se trazó al rededor una línea de 
circunvalación, y en el centro se levantó una 
tienda para que sirviese de capilla. Un cruci-
fijo adornado de flores y la imagen de nuestra 
feenora de Loreto, patrona de la conquista, fue-
ron colocados con toda pompa en la pequeña 
iglesia. El 25 de Octubre se tomó solemne po-
sesión del país en nombre de su majestad cató-
lica. El padre Salvatierra se puso á aprender 
inmediatamente el idioma de los indios, á quie-
nes reuma á menudo cerca de sí para instruirse 
el mismo e inculcarles poco á poco algunas no-
ciones de su catecismo. Se entregó con tanta 
aplicación a este estudio, que se halló bien pron-
to con que había enseñado á los salvajes las ora-
ciones y los principales artículos de la doctrina 
cristiana. 

Se ha dicho que el justo, en medio de la ad-
versidad es el mayor espectáculo á los ojos de 
Dios. ¿No es también un bello espectáculo, su-
blime, el de un hombre de ciencia, de gravedad, 
de una cultura refinada, de una clase distingui-
da de la sociedad, que brilla por su abnegación 
y consagración absoluta á los demás, en medio 
de tribus salvajes que hablan un idioma mas 
salvaje aun, no es hermoso ver á este hombre 
rebajarse con toda la gracia de la caridad, y sin 
esfuerzo nivelándose con el último de entre 

« l í o s ; recogiendo de su boca cualquiera palabra, 
una expresión para grabarla en su memoria, 
repitiendo, escribiendo veinte veces la misma 
palabra á fin de hacerce de su verdadera pro-
nunciación; sonriendo benévolo á las exclama-
ciones de burla de los salvajes, siempre que fal-
ta á la inarmoniosa sintáxís ó viola las reglas de 
su bárbara eufonía? (1) Y la admiración se 
aumenta con solo conocer, aunque sea poco, el 
carácter, las costumbres, los hábitos de esos 
desgraciados salvajes. Nada se asemeja menos 
al hombre de la civilización cristiana, que ese 
hombre de los desiertos, ese hijo de los bosques, 
ese habitante de las playas solitarias, estúpido, 
insensible, que aborrece todo género de trabajo, 
que es enemigo de toda reflexión, entregado sin 
freno y sin pudor á los apetitos mas desorde-
nados* Experimenta una profunda aversión por 
todo lo que pueda sacarle de ese estado que 
algunos han osado llamar estado de naturaleza, 
y que hablando con propiedad, no es mas que 
estado de caducidad. Tra tad , pues, de enviar 

. filósofos a civilizar esas razas degeneradas é 
insociables. Enviadles á Diderot y Rousseau, 
y sucederá que harán pedazos los salvajes á 
esos misioneros sin misión, ó que por lo tríenos 
tendrán que volverse desalentados y abatidos. 
Ese apostolado milagroso, que cambia para me-
jorar, que convierte para salvar, no es propio 

1 E n cada nueva misión las misiones de catequis-
ta se confiaban á un indio inteligente y de fcuena 
conducta. 



sino de aquellos á quienes el Divino Maestro 
dijo: "Enseñad y bautizad," 

C A P I T U L O V. 

IÍOS MATUMAIiES B E ¡LA 
Caliíornia. 

Puesto que nuestro plan es tratar de las con-
quistas de la fe en la California, es justo que, 
ante todo, demos una idea del estado religioso 
de esos pueblos antes de la llegada de los mi-
sioneros. Tan cierto es que el hombre es por 
naturaleza religioso, que se observa por donde 
quiera, hasta en los desiertos mas salvajes, en-
tre las tribus mas embrutecidas, las señales de 
una creencia en un ser superior y los vestigios 
de un culto. No puede negarse, á la verdad, 
que esta creencia fundamental está oscurecida 
y empanada por absurdas tradiciones, y que ese 
culto tiene el carácter de la mas grosera su-
perstición. Mas por poco que se estudie esta 
teogonia salvaje, se le encontrará en el fondo, 
con gusto y sorpresa, restos positivos de nues-
tras santas creencias y de nuestra divina reve-
lación: ¡tan cierto es que Dios, ese padre ine-
iable. jamas se oculta enteramente á sus hijos, 

y tan cierto es también que su Verbo encarnado 
abrasa al mundo entero con su amor! 

Hé aquí como se expresan acerca de esto dos 
famosos escritores: 

"Los indígenas de la Vieja California, dice 
un ilustre geo'grafo (1), habían caido antes d e 
la llegada de los misioneros, en el mayor grado 
de embrutecimiento; lo mismo que ciertos ani-
males pasaban los dias enieros tirados sobre 
la arena; lo mismo que los animales estrecha-
dos por el hambre acudían á la caza para satis-
facer las necesidades del momento. Una espe- ' 
cié de horror religioso les anunciaba, sin embar-
go, la existencia de un gran ser cuyo poder 
temían." 

Mr. Fernando T)enis habla en estos términos: 
"Una especie de licantropía (furor melancó-

lico) parece presidir á la idea terrible que el 
pueblo tiene formada de los brujos ó hechiceros 
que hacen entre los californios, poco mas 6 me-
nos, el mi¡?mo oficio que los piayasentre los tu-
pis. Esos seres temidos se hacen pasar por 
nacidos del lobo de las praderas, y explican de 
este modo la necesidad de esas comidas abo-
minables de que se horrorizan otros indios, y 
que ellos renuevan sin duda para revestirse de 
un carácter mas terrible a los ojos de ¡a tribu, ó 
bien solamente en conmemoracion de algunos 
ritos sangrientos cuyo origen ha escapado hasta 
ahora á nuestras investigaciones." (2) 

1 Geog, de Mal te-Brun. 
2 Las Califarnias, por Mr. Fernando Denis, pág. 25 



"Los antigaos pueblos de esta península, no i 
tenian ni templo, ni lugares de oracion, ni culto i 
externo. Reconocían un primer ser (y á esto [ 
limitaban toda su creencia) sin invocarlo, sin j 
tributarle acciones de gracias; tenian, no obs-
tante, sacerdotes que, si no instruian al pueblo, i 
se hacian respetar y temer de él persuadiéndo- ! 
le de que mantenían un comercio secreto con 
espíritus invisibles. Su calidad de médicos au- ! 
mentaba el crédito de que gozaban, y aquellos 
á quienes no habían podido intimidar por medio j 

' de sus sortilegios los aterrorizaban por el temor j 
de la muerte . Si el enfermo no daba esperan- : 
zas de vida se congregaba á los parientes, y la 
hija y la hermana le cortaban uno de los dedos 
pequeños de la mano á fin de que la sangre j 
vertida disipase la tristeza de la familia, Lle-
gaban en seguida los vecinos que venían á vi-
sitarle. Sabiendo que no tenia ya remedio da-
ban furiosos gritos, y para excitar mas y mas la 
compasión las mujeres mezclaban con sus gri- I 
tos el elogio del moribundo; este rogaba á la 
reunión que lo chupase y lo soplase, juzgando 
del afecto de cada uno por la fuerza que em-
pleaba en estas circunstancias y por los lamen-
tos de los concurrentes (1)." 

El traje de los sacerdotes californios consistía 
en una larga túnica que les cubria desde el cue-
llo hasta los piés, hechas de cabellos de hom-
bres. (2) 

1 Via je ro francés, lib, X, pág. 432, 
2 Se observó este hecho en Londo en 16S9. 

A nuestro entender, M, M. Malte-Brun y De-
nis no dicen lo bastante. Si los límites de esta 
obra no fuesen tan estrechos haríamos ver, por 
ejemplo, que entre los edues o' péritues la idea 
de la creación era casi en todo conforme con la 
de Moisés. Veríamos á esos pueblos creyendo 
en la espiritualidad de Dios y con nociones, 
aunque vagas, de la Tr inidad. La venida de Je-' 
sucristo se veia claramente admitida en la perso-
na de sus miembros de la Trinidad, llamado gua-
yayp, que vino á la tierra seguido de multitud 
de'discípulos y que al fin sufrid la mueite y fué 
coronado de espinas por hombres perversos-
Aunque murió', su cuerpo quedó incorruptible; 
su sangre corre aun. Creían también que un 
poderoso rebelde, habiendo osado presentar ba-
talla al creador Niparava, fué precipitado del 
cielo, confinado á una caverna, y custodiado por 
monstruos marinos que excitan siempre á los 
hombres á la guerra y á la rebelión, en tanto 
que Niparaya recomienda y exige la paz. 

Los cochimies, que son los mas dulces, los 
mas morales de entre esos indios, son también, 
¡cosa notable! los que conservan las nociones 
religiosas fundamentales con mas pureza. Pa ra 
ellos hay un cielo, un Dios vivo que, sin obra 
de la carne, tiene un hijo cuyo nombre significa 
perfección de la tierra. Hay además otra per-
sona á quien designan como el autor y vínculo 
de las otras dos, y á pesar de esta triple perso-
nalidad los cochimies afirman que no hay mas 
que un Dios. En una palabra, cuando los mi-
sioneros les enseñaban los dogmas santos ellos 



exclamaban admirados: ¡es loque nosotros cree-
¡nos! ¿Qué deducir de esto? dos cosas: o' qUe 
Dios ha dejado á estos pobres pueblos el senti-
miento primordial de la verdad como en premio 
de su vida dulce y apacible, o' bien que en una 
época remota ellos recibieron la predicación 
del Lvanoelio. 

Esos salvajes tenian, pues, un pequeño con-
junto de creencias y de preceptos que en su 
mayor parte se referían á sus intereses materia-
les. He aquí lo que formaba su decálogo:—va-
mos á extractarlo. 

1 ? —No comerás nada de tu primera caza ni 
de tu primera pesca, so pena de hacerte inhábil 
para cazar o pescar en lo de adelante. 

O o ~ n e a b s t e n d , á s d e comer ciertos peces, 
— t a m p o c o comerás las partes grasosas 

de la caza, porque esta grasa , que es la de los 
viejos muertos, te haria envejecer prontamente: 
toda esa parte debe dejarse á los viejos adivi-
nos« 

4 ? - S o l o los viejos pueden recoger toda 
clase de frutos y comer de toda especie de pe-

5 ? - S i te hicieres de algún ciervo ó pesca-
do extraordinario, no lo tomarás, sino que de-
berás llevarlo a los adivinos. 

n n i ? T T e - g . U a r S r á s d * m i r a r ¡as pléyades, 
poique la visita de estas estrellas atraería la 
desgracia sobre tí. $ 

7 ? —Tampoco mirarás las islas del Norte, 
sopeña de caer enfermo y de morir sin remedio, 

o . Conservaras siempre la memoria de tus 

antepasados, y celebrarás fiestas en honor su-
yo. 

9 ? —En verano saludarás al sol á fin de que 
haga prosperar tus empresas y que no te haga 
mal ni en la caza ni en la pesca. 

10 ? Tendrás absoluta fe y confianza en los 
adivinos. 

Estas diez leyes o' preceptos son bien singu-
lares y muy dignos de meditación. En ningu-
no de ellos se encuentra la idea de un Dios so-
berano, creador y conservador del universo; 
ellos se reducen á prohibiciones y negaciones. 
La Divinidad no se hace sentir sino por medio 
de influencias vagas y ocultas aquí y allí en las 
cosas de la creación. Nada de familia y por lo 
mismo ningún deber de paternidad, de unión 
conyugal, de amor filia!, de fraternidad. Nin-
guna mención de respeto á la propiedad ni de 
amor á la patria, sino solo la veneración por los 
antepasados y la celebración de fiestas por los 
muertos y en honor suyo. 

No puede menos de advertirse analogías en-
tre este pequeño código y ciertas prescripciones 
del culto judaico. ¡Tan cierto así es que las tra-
diciones primitivas han dejado por do quiera 
ve?tigios como para demostrar una vez mas la 
unidad del género humano y la verdad incontes-
table de los orígenes asignados en el Génesis! 

Lo que mas sorprendía en el carácter de los 
californios era una especie de estupidez inerte, 
una pereza insuperable de que no'salían sino 
para entregarse á brutales placeres o' á entrete-
nimientos pueriles; son, no obstante, irascibles, 



46 
impetuosos, inconstantes. No tienen ambición 
ni aman el honor; prefieren pasar por robustos ¡ 
mas bien que por valientes; no piensan jamás en ¡ 
el dia siguiente, y por lo mismo mas bien son I 
ávidos que codiciosos, Los indios se irritan 
pronto, pero fácilmente se calman, si bien es-
necesario resistirles con firmeza, No son atrevi-
dos, y por el temor se les reduce hasta la bajeza. 

Mr. Duflot habla del odio de los californios 
por la mentira, de su respeto á la ancianidad, 
del cuidado que tienen en acostumbrar á los 
hombres desde la infancia á las privaciones, á 
las intemperies, á los sufrimientos de todo géne-
ro, llegando al extremo de azotarlos con ortiga. 
Se acostumbra á las jóvenes á ser dóciles; apren-
den desde tierna edad todo lo que concierne á 
la economía doméstica; su trabajo manual con-
siste en coser las pieles de animales, en hacer 
cestos y esteras y en preparar los granos. 

Los licores espirituosos que se encuentran 
bajo tantas formas diversas, aun entre los pue-
blos menos civilizados, eran desconocidos entre 
estos. Pa ra suplir la falta de este estimulante ; 

los californios usan mucho de una especie de 
tabaco llamado cimarrón. Este narcótico exei- 1 

ta en ellos una embriaguez momentánea, y en j 
sus fiestas hacen mucho uso de él excediéndose 
á veces. 

Ningún deseo de conquista los anima, ningu-
na necesidad tienen de extender los límites de 
su territorio por lo mismo, ninguna guerra na-
cional emprenden. Sus combates son siempre 
de car ácter privado y se originan regularmente 

de algún insulto, del amor propio ofendido ó 
de robo de caza ó pesca. Son muy afectos á 
imponer la pena del talion con preferencia á 
todas las otras, castigo cuyos vestigios se en-
cuentran entre todos los pueblos primitivos y 
aun en los libros santos, ojo por ojo, diente por 
diente. Sus armas son muy sencillas; se sirven 
generalmente de una caña armada de una pie-
dra cortante, de una especie de espada de made-
ra de punta aguzada y endurecida al fuego(l) . 

No formaban cuerpo de nación, sino tr ibus 
cuya dirección no se encomendaba áalguno por 
razón del nacimiento ni de la elección. El je-
fe, si acaso lo necesitaban, se reconocía desde 
luego en aquel que se mostraba superior á los 
demás bien por el valor, ó por la palabra, ó por 
su larga experiencia: este era el cacique. Su 
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A n t e s d e la l l e g a d a d e los m i s i o n e r o s , e s t o s 
p u e b l o s d e s d e ñ a b a n t o d o v e s t i d o . (2) N o p o -

1 Se ven curiosas muest ras de esas armas y uten-
silios en los gabinetes de algunos aficionados, Pddria-
mos citar, entre otras, la- admirable coleccion formada 
por Mr . Moillet, que murió en la flor de su edad, le-
gando su gabinete á la ciudad de Lil le. Podríamos 
hab la r igua lmente de los objetos traídos, hace pocos 
meses, de la Oceanía, por el joven Qlivier, uno de los 
intrépidos pasajeros del navio, L 'Arche d'alliance, (Ar-
ea de la alianza, 

2 Sin embargo esos pueblos que viven tan á poca 
costa, que soportan tan bien las pr ivaciones y la fati-
ga, son industriosos y diestros; sobresalen en la fa-



dian contener la risa, dice un autor, al v ásus 
compatriotas cubiertos con los trajes que los je-
suítas les daban. Dos jóvenes se avergonzaron 
de verse objeto de la burla d e s ú s paisanos y 
se quitaron la ropa colgándola á un árbol, aun-
que por no desairar á los jesuítas se la ponían 
siempre que iban á la misión. 

Algunas mujeres se cubrían con píeles de lo-
bo marino, de zorra o' de cualquiera fiera. La 
distribución de estas vestiduras constituye una 
de sus mas curiosas fiestas. Se reúnen en un pun-
to designado, se forma allí con ramaje un vasto 
círculo en figura de cuna, se colocan en ella to-
das las pieles de las bestias muertas durante el 
ano extendiéndolas como tapices. Un sacer-
dote, un médico ó un adivino, (porque estos 
nombres significan para ellos una misma cosa) 
colocado á la entrada, hace el elogio de los ca-
zadores. (1) 

H a y otra fiesta que se celebra en el momento 
solemne en que agujerean lanarizy orejas de los 
runos para colocarles los pendientes. Ea tanto 
que estas pobres criaturas dan gritos penetran-

bricacion de telas vegeta les . Sus canoas, formadas 
de cortezas de árboles, exci táronla admiración de los 
misioneros; sus redes de toda especie, te j idas primo-
rosamente , lo mismo que las redecillas ó tocados con 
que se cubren las m u j e r e s la cabeza. Téngase pre-
sente que nos referimos á la época de las primeras 
misiones. 

1 Así fué la recepción que se hizo al padre Pic-
colo po r los cochimíes. 

t e s ; ^ p a d r e s , con el fin de no dejarse enter-
necer por esos clamores, dan gritos mas fuertes.. 
Los sacerdotes que presiden la ceremonia, exal-
tan cuanto pueden el bárbaro valor de los pa-
dres, é imponen severas penitencias á los que 
muestran debilidad: esas penitencias son gene-
ralmente el ayuno y la abstinencia de tal ó cual 
alimento: ¡tan cierto así es que ni el tiempo, ni 
las distancias, ni aun la degradación, han podi-
do borrar enteramente en el hombre las tradi-
ciones primitivas tan bien descritas en la ley 
mosaica y tan juiciosamente aplicadas en la ley 
cristiana! 

Mas los impostores sacerdotes de esos desgra-
ciados pueblos, cegados por el enemigo de la 
salvación, abusan aun de la poca luz que les 
ha quedado de la antigüedad; Ellos llevan la 
penitencia hasta la barbarie y las austeridades 
hasta el suicidio. No era raro, por lo mismo, 
ver indios estúpidamente do'ciles á la voz de un 
adivino fascinador, precipitarse á ciegas dé lo 
alto de una roca al fondo de un abismo. 

C A P I T U L O VI. 

C O N T I N U A IjA © E § € H I F € I © N 
las c o s t u m b r e s «le Sos n a t u r a l e s 

de C a l i f o r n i a . 

Diremos algo sobre las ceremonias que acom-
pañaban al matrimonio. En Loreto nada era 
mas sencillo. Un jo'ven que amase á una jo'ven, 
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le ofrecía una vasija ó cántaro. Si ella accedía, 
le hacia un obsequio semejante. Este mutuo 
cambio era inmediatamente seguido de danzas 
y festines. Luego que una mujer había dado á 
luz un hijo, pasaba al arroyo vecino á bañarse 
con su criatura, y al momento volvía á las fae-
nas domésticas, (1) en tanto que el marido, re-
costado bajo de un árbol ó en su choza, en acti-
tud de enfermo, recibía las visitas y las felici-
taciones. 

Además, el pretendiente debía rodear, duran-
te muchos días, la choza de la novia. Debía 
llamar en seguida á la puerta llevando consigo 
pieles de nutr ia y cuentas de vidrio. Si es ad-
mitido, llega á ser como el huesped de la cho-
za. Mas debe dar cada día cierta porcion de 
alimentos, mientras la joven desplega toda su 
actividad en los quehaceres domésticos, á fin 
de captarse la estimación del novio. Pasadas 
dos semanas, se reúnen los vecinos, quitan á la 

joven los adornos del desierto que consisten en 
brazaletes, collares, argollas de orejas y con-
chas. Sustituyen en su lugar ia prenda de la 
fuerza, la cintura que faja los ríñones. De esta 
manera la entregan los padres al esposo. Antes 
de la conclusion definitiva le hacen grandes 
recomendaciones acerca de la fidelidad, la obe-

1 Muy á menudo las madres indigentes se deslías 
cían de sus hijos dándoles muerte, á fin de no tener 
que alimentarlos. El padre Salvatierra, para desterrar 
esta atroz costumbre, hacia distribuir doble ración de 
víveres á las mujeres recien paridas. 

diencia, y la absoluta consagración al marido. 
El honor de la familia es invocado como salva-
guardia de su virtud, no menos que el temor 
del castigo. Se le ofrece por último la ' choza 
paterna como asilo, siempre que los disgustos 
domésticos lo exijan así. 

Las costumbres estaban en armonía con los 
conocimientos y las prácticas. No se dedicaban 
á otros trabajos que el de la pesca y la caza, 
por consiguiente llevaban una vida errante, pre-
caria, sujeta á continuos cambios, á peligros 
siempre nuevos. No cultivaban la tierra, ni 
criaban ganados ni animales domésticos; ningu-
na industria ejercitaban. Sus danzas represen-
taban algunos de los episodios de sus cacerías, 
de sus viajes, de sus matrimonios ó de sus en-
tierros. Eran, pues, una especie de dramas 
en los que todos ellos desempeñaban algún pa-
pel, siendo todos ai mismo tiempo actores y es-
pectadores. Estas fiestas duraban meses ente-
ros, y daban siempre ocasion á combates singu-
lares. 

Ciertamente los jesuítas de entonces, lo mis-
mo que los de hoy, no brillaban ni por las ri-
quezas ni por la suntuosidad de su tren: y sin 
embargo, el padre Salvatierra hace notar con 
admiración lo vasto y reducido de los utensilios 
empleados por los californios. Todo su ajuar 
consiste en una canoa de corteza de árbol, un 
dardo, un plato, una taza de la figura de copa 
de sombrero que ahuecaban por medio de un 
hueso puntiagudo, un trozo de madera destina-
do á producir el fuego, una red para trasportar 



los frutos y las semillas, otra para llevar á la 
espalda á sus hijos, por último, un arco y fle-
chas, Los mas ricos tienen, además, una con-
cha que les sirve de vaso para beber. Ta l es 
su mobiliario, que simplifican tanto á fin de po-
der trasportarlo prontamente y sin fatiga, por-
que los californios son extremadamente nóma-
das. 

No se crea que los hombres son los que car-
gan los fardos mas pesados; las mujeres son las 
que desempeñan el oficio de bestias de carga. 
Los hombres caminan por delante, llevando en 
la mano sus arcos y sus flechas. Y no conten-
tos con sobrecargar las espaldas de sus mujeres, 
taladran las orejas d e estas desgraciadas para 
suspender de ellas un estuche ó caja en donde 
llevan las cosas pequeñas de que tienen nece-
sidad. 

Sus habitaciones corresponden al menaje; no 
son otra cosa que miserables chozas, destinadas 
á servir momentáneamente de abrigo contra los 
ardores del sol du ran te e ld ia , y contra el frió 
durante la noche. L a reunión de estas chozas 
forma una especie de aldeas. Algunos h a y que 
han llevado el lujo has ta el extremo de formar-
se con ramas de árbol y juncos cabanas muy 
semejantes á las de nuestros pastores de las pro-
vincias mas pobres d e la Francia. "Nuestros 
sepulcros pasarían por palacios entre esas po-
bres gentes," dice un jesu í ta . 

Antes de la llegada de los misioneros, esas 
pobres gentes desdeñaban el 'vest ido, mas no 
ios adornos; del lado del cabo de S. Lucas los 

hombres acostumbraban cubrirse la cabeza con 
tejidos de perlas coronados de plumas. En 
Loreto usaban un cinturon mas ó menos rico, 
y ceñian su frente eon una red delicadamente 
tejida. Los mas autorizados llevaban una es -
pecie de corbata, adornada con figuras de ná-
car, de que colgaban varios pendientes en for-
ma de rosario. Los cachi míes se rasuraban la 
cabeza menos en un punto en que dejaban cre-
cer un largo mechón de cabellos. Por lo co-
mún cubrían la cabeza con una especie de dia-
dema formada de muchas tiras de nacar y per-
las. En la mayor parte de las tribus estaba 
admitida la pluralidad de mujeres; y lo que 
contribuía á que se tomasen varias era la cir-
cunstancia de que las mujeres eran otras tantas 
servidoras del marido, que se dedicaban com-
pletamente á complacerle en todo y á propor-
cionarle Jos mas abundantes frutos. En Lore-
to los jefes no tenían nunca mas de dos muje-
res. El adulterio se consideraba como uno de 
los mayores crímenes, y solo se le toleraba en 
ciertas"fiestas, sucediendo también que los ven-
cedores en las luchas tuviesen absoluto doiyi-
nio en las mujeres de sus antagonistas. Estos 
monstruosos excesos no eran conocidos entre los 
coehimíes, de cuyas costumbres liemos hablado 
ya con elogio por ser mas puras que las de las 
otras tribus. 

Al principio los jesuitas mantenían á todos 
los indios qne renunciaban á la vida no'mada 
para hacerse instruir. Una voluntaria contri-
bución por parte de ios bienhechores bastaba 



para estos gastos. Pero muy pronto el número 
de salvajes convenidos llego' á ser muy consi-
derable para que pudiese ser posible mante-
nerlos. Se determino, pues, dar en la noche yen 
ia manana cierta porción de maíz cocido enagua 
y a medio día pozoli, ó sea maíz cocido "con 
el a¡imeiito, cuya repartición se hacia á todos 
los que asistían á los divinos oficios. Igual dis-
tribución se hacia á los enfermos, a los ancianos 
y a ¡os ninos que no estaban en disposición de 
cumpl i r las obligaciones impuestas. Los padres 
se pnvaban muchas veces aun de lo necesario 
a n n de no faltar jamás á la distribución, y esto 
sorprendía mucho á los salvajes acostumbrados 
a ver sus sacerdotes adivinos reservar para sí 
os mejores alimentos. El alimento por exce-

lencia es para los indios arroz; es el pan en 
todas sus acepcones . De ahí viene su bella 
máxima: «La limosna de arroz es, sin duda, 
muy grande; pero la mayor es la de las pala-
í>ras oulces y consoladoras." ' 

Y no podía tener mas exacta aplicación esa 
« q u e , á los misionero, Esíos abrían su 
i r d l S t n Í ¡ U l r G l a Ü i n e n Í 0 cuerpo, y 
sabroso m & ^ ^ P a n d e l a P ^ ^ b r a f n m 

Los misioneros tenían absoluta autoridad so-
bre sus tropas. No puede uno explicarse como, 

m a n Z T l T ? ^ l° á U n o S P u d i e s e n 

mend •/ í °tr0s ,obed™^»< Pero se com-
í u e r n o i tu r e c ü r d a m o s entre estos dos 
cuerpos, tan opuestos según las ideas vulgares, 

hay relaciones y afinidades muy naturales. De 
una y otra parte, disciplina inflexible; amor al 
deber llevado hasta el sacrificio de sí mismo, 
respeto absoluto á la autoridad, y, podemos 
agregar, que bien sea por efecto de la regla mi-
litante, o sea resultado de tradición moral no 
interrumpida, el jesuíta simpatiza desde luego 
y sin esfuerzo con todo aquel que sirve, con to-
do el que sufre y que combate. El soldado no 
podia, pues, menos de reconocer en él á un 
amigo, un padre, un je fe . 

El padre Salvat ierra envió la galera para 
buscar al padre Knio en el rio Hiaqui y para 
t raer los soldados y las provisiones que se en-
contraban allí. Sucedió un día que este reli-
gioso, que desempeñaba á la vez las funciones 
de padre de familia, de oficial y de soldado, 
observo', al hacer centinela, que los indios se 
cogían la porción de maíz reservada para los 
que venían al catecismo. Tra tó de reprimir es-
te f raude. Las precauciones que tomó irritaron 
á los indios que comenzaron á amotinarse, y 
resolvieron bien pronto acabar con el misionero 
y los españoles. Salvatierra continuo' la distri-
bución con calma y no suspendió los e j e r c i c i o s ^ 
acostumbrados, A vertido por un cacique i n d i o ^ 
de que habían escogido la noche del 31 de O c - r ,^ 
tubre para un asalto general, el padre Salva- ^ 
tierra dio orden de hacer, durante esa noche, ~ 
algunas descargas de artillería que llenasen de 
terror á los indios. Los salvajes, en número de ^ 
500, huyeron ante diez hombres. 

Renunciaron por entonces á su proyecto apla-



zfndolo para el 13 de Noviembre. En esa ves 
obró el padre Salvatierra con la misma decisión 
y mansedumbre. S e g u r o de su autoridad sobre 
las tropas, y queriendo ahorrar sangre, no per-
mitió' disparar sobre los indios sino en último 
extremo, y aun entonces, solo al aire. Bien 
pronto sé-tranquilizan y vuelven á la carga; y 
entonces el magnánimo J u a n María se adelanta 
solo hacia ellos y los conjura á evitar una muer-
te cierta. Los desgraciados por toda respues-
ta le dispararon una nube de flechas, que por 
fortuna no le tocaron. 

A poco se presenta el cacique protestando 
la inocencia; las mujeres desechas en lágrimas, 
acuden llevando por la mano á sus hijos para 
negociar la paz, según uso del país. Él padre 
Salvatierra les habla en un lenguaje paternal,y 
les promete aceptar su arrepentimiento. Se ob-
servó .que la mayor parte de las flechas cayó al 
pie de la cruz; ¡solo dns españoles fueron heri-
dos! (!) Esta manifiesta protección del cielo, 
reanimó el valor de la pequeña colonia que re-
solvió no dejar el país aunque la galera y el bu-
que hubieran perecido. Dios quiso recompen-
sar le fe de esos cristianos. En el momento 
mismo en que el padre Juan María iba á cele-
brar una misa en acción de gracias, se dejaoir 
el grito de ¡vela! ¡vela y muy pronto apareció 
en la bahía la barca que habia sido enviada en 
busca de provisiones. Al aparecer saludó á la 
guarnición con muchos disparos de cañón. Fá-

1 Tortolero y Figuerosa. 

T R A B A J O S j * S I § E r a f f i ) H © § . 

cil es comprenderei gozo recíproco y el interés 
que excitaría la relación de todo lo acaecido. 

Los pasajeros perdieron la galera, y les fué 
forzoso volver al rio Hiaqui. La encontraron 
en la costa en donde habia varado. Entonces 
el padre Diego Marquina se echó á los piés de 
los indígenas suplicándoles que la pusiesen á 
flotar, y asegurándoles que después que fuese 
reparada volvería con su cargamento. 

C A P I T U L O VII . 

• Una de las principales ocupaciones de los 
misioneros en los primeros tiempos, fué la de 
componer'un catecismo en lengua indígenay ha-
cer repetir á los indios los principales artículos 
de la fe en ambos idiomas-

Era ciertamente un espectáculo tierno el ver 
á los hijos de los salvajes de rodillas y juntas 
las manos repet i r los principales artículos del 
catecismo; y lo mas tierno aun era verles 
enseñar en seguida á sus padres y amigos lo que 
habian aprendido, todo con una gravedad bien 
superior á su edad. 

Después de haber reconciliado á las tribus 
enemigas, la primer bendición que Dios echó á 
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flotar, y asegurándoles que después que fuese 
reparada volvería con su cargamento. 

C A P I T U L O VII . 

• Una de las principales ocupaciones de los 
misioneros en los primeros tiempos, fué la de 
componer'un catecismo en lengua indígenay ha-
cer repetir á los indios los principales artículos 
de la fe en ambos idiomas-

Era ciertamente un espectáculo tierno el ver 
á los hijos de los salvajes de rodillas y juntas 
las manos repet i r los principales artículos del 
catecismo; y lo mas tierno aun era verles 
enseñar en seguida á sus padres y amigos lo que 
habian aprendido, todo con una gravedad bien 
superior á su edad. 

Después de haber reconciliado á las tribus 
enemigas, la primer bendición que Dios echó á 
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los trabajos del padre Salvatierra fué la con-
versión del cacique que le habia denunciado la 
conspiración. Es te hombre tenia ya algún co-
nocimiento dé la fe cato'lica que recibió en ¡a 
época de la primera expedición de Ortando. 
Atacado de una cruel enfermedad, pidió ansio-
samente el bautismo, y cuando supo la llegada 
del padre Juan María corrió á él saludándole 
con el título mas honorífico que habia oído y 
único que conocía: "¡Señor almirante!" Habló 
después en términos muy sentidos de los solda-
dos y de los padres que conoció en aquella expedi-
ción. No tardó en ser bien instruido, y recibió'el 
bautismo en que se le puso por nombre Manuel 
Bernardo. El que antes ten iaera lbo , que signifi-
ca sol. Sol era en efecto para su patria, á la que 
mas tarde iluminó; murió poco tiempo después 
con la mayor serenidad en medio de ios agudos 
dolores de su enfermedad. Todos los suyos, co-
mo también muchos indios, recibieron al mismo 
tiempo el bautismo. 

Católico, español y jesuíta, el padre Salva-
tierra no podia dejar de introducir en esta nue-
va tierra el culto de la inefable Madre de Dios. 
¡Cuán adecuado era á las circunstancias pór ra-
zón d é l a s necesidades, de los sentimientos de 
aquellos pueblos, niños aun para la civilización, 
niños también por lo reciente de su fe! El pa-, 
dre Juan María los reunía todos los domingos, 
según uso de la Compañía; les explicaba algu- i 
nos hechos referentes á la gloria de María, pro-
poniéndoles en seguida alguna de las virtudes j 
de esta madre de los cristianos. Su lenguaje ¡ 

familiar, los tiernos nombres de madre, de vir-
gen, de protectora, aquella imágen del Niño 
Dios que la mujer venerada tenia en sus brazos, 
todo contribuía á conmoverlos excitando pia-
dosamente su imaginación, endulzando y civi-
lizando sus costumbres; parecía que la Madre 
de Dios, la Virgen María sonreía milagrosamen-
te dando á entender su agrado por las predica-
ciones del misionero y la atención de los indí-
genas. En el primer sábado que se reunieron 
en la playa, en una choza que llevaba el nombre 
de Casa de Loreto, apareció de repente entre la 
punta de la bahía y la isla de Coronado la ga-
lera que vogaba á velas desplegadas, y que ve-
nia para desembarcar al padre Francisco María 
Piccolo, veterano de las misiones, quien para 
ayudar á la conversión de los pobres californios 
habia renunciado á sus altas funciones de visi-
tador y fundador de otras iglesias lejanas. 

Piccolo era antiguo amigo de Salvatierra. "Mi 
contento fué grande, dice este último, por la 
llegada de este hermano; y la celebraba menos 
por mí que por los españoles y por estos caros 
indígenas cuya conversión, gracias á él, me pa-
recía asegurada para siempre. Creí ver en es-
ta oportuna llegada una prenda de la predilec-
ción de María," 

No puede menos de verse en esta unión de 
dos hombres aposto'licos, en este concierto de 
mutuos esfuerzos por hacer penetrarla palabra 
divina en el corazor. de las naciones infieles, 
una renovación del apostolado de los primeros 
siglos cristianos, y vienen deseos de exclamar 



con el profeta de l a s liturgias: " H é aquí estos 
hombres poderosos por el ascendiente de la 
virtud, helos aquí haciendo oir al pueblo el mas 
santo de los lenguajes. L a misma fe, la misma 
esperanza los anima; atacan á un mismo tiempo 
los corazones y las inteligencias; son infatiga-
bles para someter a l yugo de Jesucris to." (Par 
fides, et par utr iusque votum; corde divino pe-
netrante verbo sub jugo Christi nimis obstinatas 
subdere gentes,—Himno de los santos Pedroy 
Pablo, de la dio'cesis de Nancy.) 

Una vez obtenida la paz por los cuidados del 
padre Salvatierra, se pensó' en construcciones 
que llegaron á ser indispensables para la guar-
nición y para los misioneros. Se bendijo una 
capilla y se celebraron en ella con regularidad 
los divinos misterios, y al ver los salvajes el 
empeño y constancia de los misioneros por ins-
truirlos, comprendieron que no se trataba va de 
la pesca ni del comercio de perlas, sino dé fun-
dar una religión nueva. Entonces los adivinos 
y los doctores del país presintieron la pérdida 
de su autoridad y de las ventajas que ella les 
proporcionaba; excitaron por lo mismo al pue-
blo para que se rebelase, poniendo en juego to-
da clase de imposturas, Estalló, en fin, una 
nueva guerra en 1698 en la cual los indígenas 
fueron vencidos (1). 

1 Hé aquí una car ta del padre Piccolo que e^plí-
«a esta agresión. - L o s pueblos que encontrarnos, no 
pudiendo ser instruidos del designio que t ra íamos de 
«acarlos de las t inieblas del error y de la idolatría en 

S i l o s m i s i o n e r o s n o s e h u b i e s e n i n t e r p u e s t o 
y o b t e n i d o u n a a m n i s t í a g e n e r a l , e l j e f e m i l i t a r 
ios h u b i e r a c a s t i g a d o s e v e r a m e n t e . D e s p u é s 
de . e s to y a p u d i e r o n los m i s i o n e r o s c e l e b r a r s i n 
i n q u i e t u d los d i v i n o s o f i c i o s en la S e m a n a S a n -
t a , lo q u e h i c i e r o n e n p r e s e n c i a d e los h i j o s d e l 
d e s i e r t o , á q u i e n e s c o n m o v i ó ' m u c h o l a i m p o -
n e n t e m a j e s t a d d e e s a s c e r e m o n i a s y la p a t é t i -
c a a r m o n í a d e lo s c á n t i c o s s a g r a d o s . 

S a l v a t i e r r a y P i c c o l o t o m a r o n á su c a r g o c a -
t e q u i z a r á l o s neo ' f i tos ; e l s e g u n d o d e e l l o s r e u -
n í a é i n s t r u í a e n m e d i o d e lo s c a m p o s á lo s 

j o ' v e n e s d e u n o y o t r o sexo , m i e n t r a s q u e e l p a -
d r e J u a n M a r í a i b a á p r e d i c a r á l o s a d u l t o s e n 
lo s m o n t e s y v a l l e s . D e j é m o s l e h a b l a r : D e s -
p u é s d e h a c e r u n a d e s c r i p c i ó n d e l a c o n s t a n c i a 

que yac ían sepul tados , y de t raba jar por su eterna 
salvación, puesto que no sabian nuestro idioma n i 
nosotros el suyo, pensaron que veniamos á su pa ís 
con el objeto de arrebatar les la pesca de perlas co-
mo parece qne otros in ten taron hacerlo en otra épo-
ca. Con esta idea tomaron las armas y se precipi ta-
ion en masa á nues t ra habi tación, en donde no hab ía 
á la sazón mas que un corto número de españoles. La 
violencia con que atacaron y la mult i tud de flechas y 
p iedras que nos arrojaron, fueron tan grandes, que 
hubiéramos perecido sin duda si la Virgen, que nos 
protegía, no nos hubiese d ispeniado su auxilio. Los 
poco» soldados que estaban con nosotros, ayudados 
del cielo, sostuvieron vigorosamente el a taque y re-
chazaron á los enemigos con tan buen éxito que to-
maron la fuga, 

F R A N C I S C O M . P I C C O L O . " 



de ios indígenas, de la cosecha de las pitayas 
que comienza en el mes de Junio y que es una 
época de fiestas para esos puebles, continua el 
padre Salvatierra diciendo: «Esta interrupción 
nos desagradaba tanto mas cuanto que la cose-
cha comenzaba á madurar y lograrse, gracias á 
las-instrucciones que les dimos, y que duraron 
m a s , d e S l e t e meses, habiéndolas aprovechado 
tan bien que era un placer verlos y oirlos. Los 
jóvenes catecúmenos de ambos sexos, á quienes 
se había enseñado el oficio de la santa cruzv 
otras devociones, me arrancaban lágrimas á 
menudo. Un joven, entre otros, llamado Jua-
meo Cavalero, que no cumplía todavía cuatro 
anos, con su pequeíft casquete en la cabeza v 

"Nues t ros enviados, dice el padre Piccolo en o tn 
carta, sacaron á sus compatriotas del error en que es-
taban: de manera que, persuadidos de nuest ras bue-
nas intenciones vinieron á encontrarnos en crecido nú-
mero mostrando grande alegría por nuestros deseos de 
instruir los en nuestra santa religión y enseñarles el 
camino de; c e l o . Tan felices disposiciones nos ani-
maron a aprender Ja lengua mórica que se hab la en 
ese país. Dos anos enteros se emplearon, par te en 
aprender el idioma parte en catequizar á ^ i n d í g e -
nas. E l padre Salvat ier ra s e encargó de instruir a 
los adultos y y o £ l o s niños. La asiduidad de esta ju-
ventud por venir á oírnos hablar de Dios, y su apli-
cación en el aprendizaje de ] a doctrina cristiana, íue-
ron tan grandes, que en poco t iempo se encontró per-
fec tamente inst ruida. Muchos me pidieron el santo 
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una varita en la mano, interrogaba á sus com-
pañeros V llevaba su dedito & la boca impri-
miendo silencio cada vez que alguno hablaba o 
no ponia atención. Tomaba á veces las meda-
llas v relicarios de los soldados, y poniéndose 
de' rodillas los besaba, los aplicaba á los ojos 
é invitaba á los espam-les para que hiciesen lo 
mismo; y si alguno no le hacia caso no lo deja-
ba hasta haber logrado que lo hiciese, y todos 
estaban encantados de las importunidades de 
ese niño." . ^ . 

«Hay en los niños cristianos cierto encanto 
inefable que destella esa gracia inocente que es 
su mas bello ropaje, y del cual debiéramos re-
vestirnos para entrar á tomar parte en los goces 
del Cordero sin mancha." (Chavin.) 

Llegaron á faltar víveres; la barca que debía 
conducir provisiones no venia. Esta calamidad 
se hacia sentir con frecuencia en la colonia, h n 
una de sus cartas, tan sencjila como patética, 
decia el padre Juan Maríaí "Comienzo a es-
cribiros sin saber si me quedará bastante vida 
para concluir, porque en este momento nos en-
contramos absolutamente faltos de todo. Como 
esta carestía aumente todos los días, y yo soy 
el mas entrado en edad de todos los que están 
en el campo de Nuestra Señora de Loreto, hay 
mucha probabilidad de que yo sea el primero 
que pague el tributo que todos debemos a la 
naturaleza." . , 

Pero la solicitud evangélica de los buenos 
padres no se limitaba á solo los indígenas; la 
extendían también á la pequeña guarnición que 



allí se encontraba. Esos hombres acotumbra-
dos á una vida tan aventurera é irregular, asis-
tían, no obstante, con piadosa modestia á los 
ejercicios espir i tuales. 

En cierta oeasion los misioneros les dijeron 
que en una ciudad de Alemania era condenado 
a multa todo el que jurase . Esto bastó para de-
terminar á los soldados á establecer una cosa 
semejante: se convino en que el producto de las 
multas se dest inar ía periódicamente á un fes-
tín. Algunos de los soldados sufrieron la mul-
ta, y muy pronto no se oyeron mas blasfemias ni 
juramentos. 

Al terminar una novena á la Santísima Víreeii 
apareció la barca "San José" cargada de pro-
visiones que enviaba el padre Usarte 

A principios d e 1699 el padre Joan María 
penetro mas adent ro del país. Tuvo cuidado 
de prevenir amistosamente á los habitantes de 
un lugar llamado Londd, de su próxima llegada 
y de los motivos d e benevolencia que le lleva-
ban alh. Mas. los pobre* indígenas se espanta-
ron y huyeron E n vano trato' de seguirlos lla-
mándolos con ias mas afectuosas expresiones. 
En la primavera siguiente logro' mejor resulta-
do su perseverancia; logro' establecerse en un 
lugar que llamó " S a n Joan Bautista," Trato' 
de instruir á los indígenas y se gano' mucho su 

. "Después de haber trabajado en la instruc-
ción de estos pueblos, escribe un misionero, nos 
venia deseo de descubrir otros á quienes pu-
diéramos hacer igual servicio. Pa ra lograrlo 

con mas fruto consentimos, el padre Salvat ier ra 
y yo, en separarnos, no obstante la satisfacción 
que teníamos en vivir y trabajar juntos. El to-
mó la ruta del Norte y yo la del Mediodía y del 
Occidente. Tuvimos grandes motivos de con-
suelo en estas excursiones apostólicas, porque 
como poseaimos ya el idioma del país y los in-
dígenas nos tenian verdadera confianza, nos in-
vitaban á entrar en sus aldeas y mostraban un 
verdadero placer de recibirnos en ellas y de 
presentarnos á sus hijos. Una vez instruidos 
los primeros, fuimos en busca de otros á quie-
nes sucesivamente enseñarnos los misterios de 
nuestra religión. Así fué como el padre Salva-
tierra descubrió todos los habitantes que com-
ponen hoy dia la misión deLoreto Concho y la 
de S. José de Londo', y yo todo el país que se 
llama ahora la misión de S. Francisco Javier 
de Biaundo que se extiende hasta el mar del 
Sur." 

"Adelantando así cada uno por nuestra par-
te, observamos que la qacion no era una misma 
sino que se encontraban mezcladas, muchas de 
las cuales unas hablaban la lengua monqui, que 
habíamos ya aprendido; mas otras hablaban la 
lengua laymonaque no sabíamos aun (1). Esto 

1 En California, dice Duflot de Mofras, haynna 
diversidad tal de dialectos, que en una, extensión de 
200 leguas ocupada por las misiones se encufntran 
mas de cien idiosras completamente distintos. En so-
la la misión do S. José encontramos mas de cuarenta 
indígenas que se servían de dialectos diferentes. En 



nos obligó á aprender el laymon que es mas ex-
tendido que el monqui y es mas rico. Nos de-
dicamos á su estudio con tal ahinco que lo 
aprendimos en poco tiempo, y comenzamos des-
de entonces á predicar indistintamente en 
laymon y en monqui, Dios bendijo nuestros 
trabajos, puesto que hemos administrado ya el 
bautismo á mas de mil infantes, todos muy bien 
dispuestos y tan deseosos de recibir esa gracia, 
que no pudimos resistir á sus reiteradas instan-
cias. Mas de tres mil adultos, igualmente bien 
preparados , pidieron el mismo favor. Péro nos-
otros hemos crcido conveniente retirárselos á fin 
de probarlos y afirmarlos en su santa resolu-
ción." 

C A P I T U L O VII I . 

E l i Y f & « E - B I A r a © © . 

^ El padre Piccolo se dirigió rumbo al Medio-
día, detrás de escarpadas montañas, hácia un 
cantón llamado Viggé-Biaundó. Algunos indi-

la de S. Juan había indígenas que pertenecían á mis 
de quince tribus. 

Sin embargo, el padre Taraval , que recorrió esta 
comarca, no encontró en uso en la California masque 
t res lenguas: la de Loreto, la de los pericues y la 'de 
los cochimíes. Esta ú l t ima se divide en dos dialec-
tos, el de los guaicuros y el de uchiti, variedad tan 
marcada que muchos cuentan hasta cinco lenguas. 

genas de ese cantón habían venido ya á visitar 
á los padres (1). 

Llegado á un punto rodeado de rocas y pre-
cipicios, fué abandonado por los soldados que 
no quisieron aventurarse mas. El intrépido je-
suíta continuó adelante, solo, á pié, y llegó por 
fin á encontrarse en medio de una tribu civili-
zada que lo recibió gozosa y cordialmente. Per-
maneció allí muchos dias evangelizando, y dio 
á esta nueva sociedad el nombre de S. Francis-
co Javier (2). Bandadas de indígenas bajaron 
de las montañas vecinas para visitar al misio-
nero (''la sotana negra"). Aprovechóse de sus 
instrucciones respecto al país y prosiguió su 
excursión; encontró tierras muy susceptibles de 
cultivo, provistas de agua, de árboles frutales y 
de pastos. Cuando nuestro atrevido viajero re-
gresó á Loreto, el padre Salvatierra hizo una 
nueva excursión á Londó, en donde lo aguar-
daban las dos tribus de los cochimíes y de los 
monquies ya recouciliadas. Mas su ausencia 
había reanimado las enemistades; su rivalidad 
habia llegado á ser tán profunda que no res-
petaron al misionero, llegando su audacia hasta 
el punto de dispararle una flecha que por for-
tuna solo hirió al animal que montaba, y esto 
cuando iba á bautizar ocho infantes. La dul-

1 Esto pasaba el 21 de Junio, fiesta de uno de los 
santos de la Compañía, san Luis Gonzaga. 

2 Nombre que fué puesto también al pr imer in-
dígena de este cantón, que una vez bautizado, instruía 
á sus companeros. 



7,ara de su rostro no menos que la de su pala-
bra ̂  restableció pronto la armonía entre los dos 
pueblos. Todos, á porfía, se empeñaron en lle-
varlo triunfante á Loreto abriendo un camino 
basta entonces impracticable. 

Hemos hablado de las dificultades y peligros 
(que parecían insuperables) para habitar el país 
de Viggérbiapdo. ¿Pero de qué dificultades no 
triunfaban los .jesuítas? El padre Piccolo se 
nizo ingeniero de caminos. A la cabeza de sus 
soldados y de los indígenas abrió un camino á 
través de las rocas y á lo largo de los precipi-
cios. Luego que estuvo concluido, el caoitan 
quiso ir á la descubierta; y llegados, no sin di-
acuitad, a l a cima de una montaña, estos tres 
Hombres arrojados vieron desplegarse á sus ojos 
una vasta extensión de país, y después los dos 
mares que bañan la California-. Trasportados 
de gozo hicieron una descarga de mosquetería 
<¡ue alarmo de pronto al padre Piccolo y á los 
demás que se habían quedado coa él. Pero 
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El valiente y piadoso capitán Tortolero se vió 
precisado á dar su dimisión con gran sentimien-
to del padre Salvatierra que le dio los mas hon-
rosos certificados y lo recomendó mucho á 1a 
audiencia de Guadalajara; nombró en su lugar 
a Garct de Mendoza, de cuyo comportamiento 
tuvo después motivo de quejarse. Durante el 
verano de 1699 se engVó una capilla á Nuestra 
Señora de Loreto. Sucedió que trabajando un 
sábado en esta obra los indígenas gritaron re-

pentinamente anunciando la llegada de un bu-
que. Era en efecto la galera de Guadalajara 
cargada de provisiones que el benefactor de la 
misión, D. Pedro Gil de la Sierpe, enviaba (1). 

El padre Piccolo con el padre Mendoza fué 
en seguida á fundar una nueva misión en las 
montañas. La consagró á santa Rosalía. Pa -
só después á reconocer la costa opuesta del mar 
del Sur. 

El año de 1700 fué notable por acontecimien-
tos desgraciados que pusieron la misión en la 
mas peligrosa situación. El "San José" y el 
"San Fermin" buques todos que perecieron s u -
cesivamente en los escollos de las costas, solo, 
quedaba á los misioneros- la embarcación lia-, 
mada san Javier, si bien muy maltratada. 

En tan aflictivas circunstancias, el padre Juan 
María dirigió al virey las mas reiteradas solici-
tudes pidiéndole recursos, sin los cuales la mi-f 
sion iba de seguro á carecer aun de lo mas pre-
ciso y hasta á perecer de hambre. Concluía 
declarando que el padre Piccolo y él mismo esj-
taban resueltos á quedarse en la misión aun 
cuando hubiesen de ser asesinados por los sal-
vajes. El v i r e y / s e a por olvido ó por mala vo;-
luntad, dejó sin respuesta las cartas, y cuando 
por instancias del padre Ugarte se vió precisan-
do á hacer esta triste pintura al consejo, se limi-
tó á asignar mil pesos para los gastos, que no 

1 El historiador Miguel V e n e g a s hace notar en 
este pasa je que la proteocion del cielo se hacia mas 
patente el sábado. 



podían cubrirse sino con treinta mil. El padre 
Ufar te no aceptó este irrisorio recurso. Para 
paliar esa couducta, no se titubeó en calumniar 
a los padres con sospechas sobre su manejo. Se 
llegó hasta decir que habian hecho perecer el 
"San Fermín" para tener pretexto de obligara! 
tesoro real á nuevas exacciones. No fué difíci1 

al padre Salvatierra desmentir esas calumnias' 
Entonces se pretendió exigirle la presentador, 
del poder o autorización en cuya virtud pasó á 
California y la habia, por decirlo así, conquis-
tado. El poder fué presentado; nada se espe-
cificaba en él acerca del punto de subsidios del 
erario real. Era muy fácil probar que si no ha-
bían sido necesarios esos subsidios para hacer 
la conquista, sí lo eran para conservarla- Y no 
obstanteestos debates, las necesidades eran mas 
imperiosas; los plazos se alargaban bajo diver-
sos pretextos. Fué ofrecido un buque pero á 
condición de que el padre Ugarte lo pagase si 
el rey no ratificaba la concesion. Los padres 
no tenían medios de hacer esos desembolsos an-
ticipados Por lo mismo no se les dio ni buque 
ni cosa alguna. Cansados de tanta negativa, 
solicitaron en vano certificados que acreditasen 
sus servicios á fin de dirigirse á l a corte. 

En Madrid se habian recibido noticias sobre 

ü L e í r d l T e S í l 0 S > S U Í t a s e n California. 
í l ^ T ' l a J ° n d e S a d e G a l v e s > vireina que 
Tnd i^ l f 0 e n J é x i C 0 ' a P ° y ó ante el consejo de 
Z Z \ C a t Ó l l C a ? , n r o n a l c a u s a d e misio-
L P r m e t , ° f a c i l i t a ^ s recursos, pero 
antes que pudieran ser enviados murió la con-

desa. El mismo rey Carlos II, último y débil 
vástago de la casa de Austria, sucumbió á sus 
enfermedades y no se pensó mas en la Cali-
fornia. 

C A P I T U L O IX . 

R E I M A B O © E FJE1LIFJE V. 

El nieto de LuisXIV,a l ascender al trono de 
España , no podia permanecer indiferente á es-
tas conquistas tan gloriosas para la religión y 
para la patria. Desde el primer año de sn rei-
nado (1701) dirigió al nuevo virey (arzobispo 
de México), al obispo y á la audiencia de Gna-
dalajara, formales órdenes en favor de esta im-
portante expedición, usando de palabras llenas 
de reconocimiento y afección por los misioneros 
que se consagraron á tan digna empresa. L a 
misma reina Luisa de Saboya, aquella gran prin-
cesa que vivió largo tiempo para dicha de la Es -
paña y del rey, quiso también manifestar su es-
timación por esos intrépidos conquistadores. 
Dirigió, durante la guerra que Felipe V sostu-
vo en el Norte de la España, una notable órden 
en la cual leemos, entre otras, estas palabras, 



podían cubrirse sino con treinta mil. El padre 
Ufar te no aceptó este irrisorio recurso. Para 
paliar esa couducta, no se titubeo en calumniar 
á los padres con sospechas sobre su manejo. Se 
llegó hasta decir que habian hecho perecer el 
"San Fermín" para tener pretexto de obligar al 
tesoro real á nuevas exacciones. No fué difíci1 

al padre Salvatierra desmentir esas calumnias' 
Entonces se pretendió exigirle la presentador, 
del poder o autorización en cuya virtud pasó á 
California y la habia, por decirlo así, conquis-
tado. El poder fué presentado; nada se espe-
cificaba en él acerca del punto de subsidios del 
erario real. Era muy fácil probar que si no ha-
bían sido necesarios esos subsidios para hacer 
la conquista, sí lo eran para conservarla- Y no 
obstanteestos debates, las necesidades eran mas 
imperiosas; los plazos se alargaban bajo diver-
sos pretextos. Fué ofrecido un buque pero á 
condicicn de que el padre Ugarte lo pagase si 
el rey no ratificaba la concesion. Eos padres 
no teman medios de hacer esos desembolsos an-
ticipados Por lo mismo no se les dio ni buque 
ni cosa alguna. Cansados de tanta negativa, 
solicitaron en vano certificados que acreditasen 
sus servicios áfan de dirigirse á l a corte. 

En Madrid se habian recibido noticias sobre 

ü L e í r d l T e S í l 0 S > S U Í t a s e n California. 
h í h í a « 7 a ' l a J ° n d e s a d e G a l v e s > ^ e i n a que 
T n d i ^ l f 0 e n * I é X ! C 0 ' W 3 a « te el consejo de 
Z Z \ C a t Ó l l C a ? P r o n a l c a u s a d e misio-
L P r m e t , ° f a c i l i t a ^ s recursos, pero 
antes que pudieran ser enviados murid la con-

desa. El mismo rey Carlos II, último y débil 
vástago de la casa de Austria, sucumbió á sus 
enfermedades y no se pensó mas en la Cali-
fornia. 

C A P I T U L O IX . 

R E I M A B O ©E F E O F E V. 

El nieto de LuisXIV,a l ascender al trono de 
España , no podia permanecer indiferente á es-
tas conquistas tan gloriosas para la religión y 
para la patria. Desde el primer año de sn rei-
nado (1701) dirigió' al nuevo virey (arzobispo 
de México), al obispo y á la audiencia de Gna-
dalajara, formales ordenes en favor de esta im-
portante expedición, usando de palabras llenas 
de reconocimiento y afección por los misioneros 
que se consagraron á tan digna empresa. L a 
misma reina Luisa de Saboya, aquella gran prin-
cesa que vivió largo tiempo para dicha de la Es -
paña y del rey, quiso también manifestar su es-
timación por esos intrépidos conquistadores. 
Dirigió, durante la guerra que Felipe V sostu-
vo en el Norte de la España, una notable órden 
en la cual leemos, entre otras, estas palabras, 



fiel resumen de lo que los jesuí tas habían hecho 
en la California: 

" E l provincial d e la Compañía de Jesús ha 
representado que hace ya mas de cinco años que 
algunos misioneros de su orden emprendieron la 
conquista espiritual y temporal de la California; 
que en el mes de Agosto del año pasado, 1701, 
sometieron á los indígenas, en una extensión de 
cincuenta leguas, á una obediencia fija, y qne 
fundaron dos villas en las que ee contaban nías 
de 600 cristianos, la mayor parte niños, y SOOO 
catecúmenos adultos; y que en medio de estos 
buenos resultados, obtenidos sin gravamen del 
erario real, sino por la solicitud y trabajo de los 
misioneros y las donaciones de personas • piado' 
sas, hasta que Ies fué asignada la suma de seis-
cientos pesos anuales que debían suministrarse 
por la tesorería de México, temiendo algunas re-
beliones de parte de los indígenas, cuyo descon-
tento aumenta todos los días, convenia tomar 
todas las precauciones posibles todo lo que pu-
diere perjudicar esa grande empresa; y me rue-
ga á este fin que ordene lo que juzgue oportuno. 
Y aunque en mi o'rderi de 17 de Julio del expre-
sado año 1701, he enviado instrucciones parti-
culares al gobierno en orden á lo que deba ha-
cerse para asegurar la conquista de la Califor-
nia y formar en ella los establecimientos necesa-
rios, he resuelto, por mi real o'rden de 11 de este 
mes, renovaros las mismas instrucciones, ha-
ciéndoos saber, al mismo tiempo, que me son 
muy gratas esas noticias, á causa de las grandes 

de los misioneros de la venerable Compañía. 
Os ordeno, por lo mismo, que les presteis ayuda 
y los favorezcáis en todo aquello que pueda'con-
tribuir á su bienestar, á su satisfacción y al lo-
gro del piadoso designio á que se encaminan 
sus trabajos y fat igas." 

No obstante las expresas instrucciones reales 
tan claramente explicadas, el gobierno de Mé-
xico, ocupado de los negocios de Panzacola y 
de la conquista de Tejas, descuido' enteramente 
el de California. A estos motivos mas o' menos 
plausibles se añadieron otros menos honrosos. 
Se tenia una secreta envidia del buen resultado 
obtenido por los jesuítas. Se les atribuían mi-
ras ambiciosas y de codicia; no se podían per-
suadir de que arrost rasen tantos peligros, mi-
serias y disgustos por solo la gloria de Dios y 
el bien de la humanidad. Algunos de los ex-
pedicionarios se habían hecho ricos mientras 
que los padres permanecían pobres; se decía 
que esta pobreza era aparente. Todos estos 
rumores, absurdos como eran, no dejaron de 
producir alguna impresión en la credulidad del 
público; y como si no fuesen bastantes tanta» 
contradicciones, tantas pruebas y tantos obstá-
culos, los padres tuvieron que sufrir también 
por parte de la guarnición militar. El capitan 
Garci de Mendoza, indigno sucesor del leal 
Tortojero, cansado de obedecer á jefes religio-
sos que protegían á los indígenas contra su du-
reza y codicia, dirigió amargas quejas al virey 
contra los padres Salvatierra y Piccolo. Afor-
tunadamente estas quejas se hacían sospecho-
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sas desde luego por cuanto á que en la misma 
carta les daba el nombre de santos apóstoles y 
querubines. Concluía pidiendo que fuesen tra-
tados como ilusos, y encarcelados por haber 
intentado empresa tan romancesca é insensata. 
Fácil es comprender el mal efecto de todas es-
tas intrigas, <¡e estas malas prevenciones reuni-
das. El resultado fué que el celo de la autori-
dad y el de lo-̂  particulares se resfrió, y todo 
ello produjo la debilitación de las misiones. 

La guarnición de Loreto se redujo á doce sol-
dados que no quisieron abandonar á los padres; 
los indígenas conspiraban á menudo haciendo 
peligroso el estado del país, é impedían que se 
bautizase á los adultos. 

Viendo el padre Ugarte (I) que nada podia 
esperarse deí gobierno, reunió el dinero que 
pudo y resolvió ir á la California á pasar sus 
últimos días en esa tierra tan querida para su 
corazon. A fuerza de instancias logró de sus 
superiores que enviasen el bajel "San José" 

1 E n una carta del 3 de Octubre de 1700, el pa-
dre Salvatierra, después de decir á su amigo el agente 
en Guada la j a ra que había despedido 18 soldados, agre-
ga: "Para licenciar á los otros no aguardo mas que 
ía últ ima resolución de la audiencia de México, á la 
cual he enviado mi última protesta. Después que ha-
yamos desdedido á toda la tropa, consultaremos sobre 
ios medios de liquidar nuestras deudas; y si por falta 
de tropas nuestros hijos los californios nos envian á 
dar cuenta á Dios de nuestra conducta, nuestra Seño-
ra de Loreto cuidará seguramente de pagarlas pot 
nosotros. 

que estaba construyéndose hacia como dos años 
y que aun no estaba concluido; hecho esto, y 
dejando la misión al padre Alejandro Romano, 
partió de México. Después de una travesía de 
400 leguas llegó al rio Hiaqui en donde no en-
contró al padre Juan María, lo que le desagra-
dó mucho. Estimulado por su celo continuó su 
marcha hácia Loreto en un buque viejo, llegan-
do por fin á abrazar al padre Piccolo, á quien 
halló rodeado de sus soldados en muy deplora-
ble situación; esto pasaba el día de S. José, á 
quien habia invocado. No habían recibido ni 
víveres ni aun noticias desde el mes de Octu-
bre y ya. se estaba á fines de Marzo. Las pro-
visiones que el padre Ugarte habia hecho em-
barcar se hallaban en el " Jav ie r" . Esta embar-
cación fué detenida en el mar por los vientos, y 
no arribó sino algunos días después. 

En el mes de Octubre de 1700, el padre 
Salvatierra habia venido á Sonora para verse 
con el padre Knio que tenia el proyecto de 
evangelizarla California. Las necesidades de 
las misiones y su celo por el bienestar de los 
pobres lo retenían allí como én cautividad. P a -
ra esos dos apóstoles, grandes corazones y 
vastas inteligencias, no bastaba el presente, se 
apoderaban también del porvenir. En nada 
pensaban menos que en repartirse el trabajo 
para evangelizar esas inmensas comarcas; el 
uno codiciaba todas las provincias contiguas al 
mar del Sur, al Norte de la California, el otro 
deseaba todo el interior hasta las regiones opues-
tas al puerto de Monterey y al cabo Mendozrno.: 



C A P I T U L O X. 

SONORA. 

Confinando al Mediodía con las llanuras de 
Pinceria, vastos desiertos de arena, la provincia 
de Sonora, situada a l Es te de la California, es-
t á separada de ella por el golfo del mismo nom-
bre. L a última misión fundada sobre la costa 
es la de la Concepción de Cabo rea, que fué en-
teramente destruida por los salvajes en 1751. 
Los padres Tomás Te l lo y Enrique Roben tu-
vieron la gloria de de r ramar allí su sangre por 
la fe; pero la muer te de estos ilustres apo'stoles 
fué un golpe mortal p a r a l a religión de esos can-
tones. Esta provincia tiene cerca de 530 leguas 
de extensión; está hab i t ada por diferentes na-
ciones indígenas, ta les como los ópatas, topas, 
tegeuxiamas, p a y m a s inferiores, séris, tépo-
cas y guaymas. Veinticuatro misiones de je-
suítas fueron allí establecidas, y para su reduc-
ción opuso muchas dificultades la revuelta de 
1751. 

Nada mas rico y a l mismo tiempo mas po-
b re que la provincia de Sonora; rica por sus 
montañas de plata, cas i maciza, y por la fecundi-
dad de su suelo; pe ro pobre en extremo por la 
escasez de hab i tan tes , la falta de industria, la 

mala administración de justicia y la ignorancia 
de los medios de exportación. El oro y la plata 
tienen allí tan bajo precio que se necesitan 
gruesas sumas para procurarse lo preciso. ¡Tan 
cierto así es que la felicidad de las naciones no 
consiste en la opulencia de sus tesoros metáli-
cos! Así, por una misteriosa disposición de la 
Providencia, los pueblos que solo cosechan oro 
son condenados á languidecer cerca de sus in-
útiles tesoros, de la misma manera que el avaro 
se deja á veces morir junto de sus cofres hen-
chidos y cerrados. 

Algunos vireyes, y, sobre todo, el arzobispo 
de Quiroga, propusieron y lograron que se 
adoptaran medidas que asegurasen por un mo-
mento la dicha espiritual del país. Pero esta 
prospera situación no duró mucho tiempo. Co-
menzaron las vejaciones de todo género,1 á des-
pecho de las leyes que ordenaban que el t raba-
jo de las minas alternase siempre con el de la 
agricultura, de manera que no agotase las fuer-
zas de los mineros. En vano reclamaban jus-
ticia los misioneros que por su parte se halla-
ban expuestos á cada momento á las calumnias 
y vejaciones de las autoridades instituidas pre-
cisamente para administrar justicia. Sus jus-
tas quejas les enajenaban la voluntad de esas 
mismas autoridades cuya cooperacion era por 
otra parte tan útil para la conversión de los in-
dígenas. A los memoriales que presentaban en 
favor de su causa solo se acordaban dilaciones 
y denegaciones de justicia. Los idólatras, ii-
pres aun, rehusaban el yugo del Evangelio te-



iniendo caer en. la esclavitud si se hacían cris-
tianos. 

¡Ah! lo que el poder espiritual emprendía y 
consumaba con tan buen resultado en favor de 
esos pueblos infantes aun, el poder temporal, 
codicioso, ciego, implacable, lo destruía por los 
inicuos tratamientos que hacia sentir á esos 
desgraciados. Era tal su crueldad, que se 
veían obligados á rebelarse. Muchas veces se 
echaba mano de ese pretexto para reducir á la 
esclavitud y obligar al trabajo de las minas aun 
á los mas inofensivos y pacíficos. ¿Cuál era el 
resultado? Que esos infortunados indígenas, 
desesperados, se daban la muerte para sustraer-
se de la esclavitud. ¡Feroces conquistados, ya 
os saciaríais! Queríais oro, pues este abunda á 
vuestros pies; pero habéis hecho de aquel país 
un desierto, los habitantes huyen .de vosotros y 
la naturaleza os rehusa sus mas dulces produc-
ciones. Sufrid y morid en esa tierra tan dura 
como vuestros corazones. Ese suelo no tiene, 
sino como vosotros, metales en sus entrañas. 

Felizmente la mano de la religión, allí como 
en todas partes, se encuentra siempre dispues-
ta á reparar los agravios, desterrar los erro-
res, curar los males que causa la mano de los 
hombres. "Una sola misión quedaba en esta 
triste provincia de Sonora, y aun estaba proxi-
ma á concluir, cuando apareció el padre Euse-
bio Francisco Knio, en 1687 (1). Dejemos ha-

1 E l lector notará que retrocedemos, pero el inte-
rés del asunto nos impone á veces la necesidad de vol-

blar aquí á un contemporáneo, escritor brillan^-
te que no ha tomado la pluma precisamente 
para glorificar á los misioneros evangélicos, 
pero que en su amor por la verdad y en su ad-
miración por los hechos de abnegación, tributa 
un bello homenaje al padre Eusebio Knio. 

"Recorramos brevemente los t rabajos de al-
gunos de esos hombres infatigables que duer-
men el sueño eterno y no han visto el fruto de 
sus fatigas. El primero que se presenta es el 
intrépido compañero de Antillon, el padre Fran-
cisco Knio, que es considerado como un hábil 
cosmógrafo y que ciertamente era un infatiga-
ble explorador. Nacido en Alemania, (aunque 
después se dió á su apellido una terminación 
española), entró á la Orden de los jesuítas y 
dejó una cátedra de matemáticas que servia en 
Ingoldstad, en Baviera , para entregarse á las 
misiones. Al obrar así ponía en ejecución, se-
gún se dijo, un voto que en época anterior ha-
bía hecho al apóstol de las Indias, San Fran-
cisco Javier . Se ha dicho ya que formó parte 
de la misión en 3 68-3, y que durante esta prime-
ra expedición sembró, por decirlo así, para el 
porvenir. Poco después se asoció con el padre 
Juan María Salvatierra; le vemos primero di-
rector de las misiones de Sonora, provincia 
contigua á la California. Allí fundó algunas 
poblaciones é hizo que los indígenas se dedica-
sen á la agricultura; se hizo adorar de las tri-

ver a t rás y ocuparnos de nuevo de acontecimientos 
de una época anter ior . 



bus salvajes porque poseía el arte de persuadir . 
Nuevo Las-Casas, trabajo' para coa el rey Car-
los I I por la independencia de los indios. En 
1694 fundó la misión de Caborca. Mas tarde, 
y cuando se asoció al padre visitador de que 
hemos hecho mención, emprendieron inmensos 
viajes á México, sin fruto, mas la perseverancia 
de esos hombres extraordinarios supo triunfar 
de todo obstáculo, y cuando en 1697 el padre 
Salvatierra se asoció con el padre Juan Ugar te , 
profesor de filosofía en el colegio de México, la 
suerte de las misiones de la California fué ase-
gurada. 

" E n 1697, nuestra Señora de Loreto fué fun-
dada y vigorosamente rechazadas las agresio-
nes de los indígenas. Puede formarse idea de 
lo que debió sufrir de par te de los españoles, 
las depredaciones de estos últimos ocasionaron 
la ruina de los establecimientos formados. En 
vano pidió y obtuvo de la audiencia de Guada-
lajara excencion de los trabajos de minas duran-
te cinco años para los recien convertidos; en 
vano el rey Carlos I I prorogó esta excencion 
por veinte años; no se respetaron esas inmuni-
dades tan conformes á la caridad y la política. 
Apenas el pobre padre administraba el bautis-
mo á algunos centenares de indígenas cuando 
eran arrancados á su ternura para sepultarlos por 
siempre en las profundas tinieblas de la minaf 
apenas recibían la luz de la fe cuando eran pri-
vados de la del sol. El bárbaro poder que obra-
ba de esa manera, habrá ya respondido ante 
Dios de la desesperación de tantas almas que 

acaso han maldecido la hora en que recibieron 
el bautismo, y sin embargo, joh prodigio de ca-
ridad! cuando el padre Salvatierra fue a Pime-
ria en 1690, el padre Knio pudo todavía mos-
trarle poblaciones enteras fundadas, catequi-
zadas y dispuestas á entrar en el seno de la 
Iglesia," 

Esos dos hombres verdaderos filósofos por su 
vasta inteligencia, verdaderos conquistadores 
por la inmensidad de las regiones que ocupa-
ban, y sobre todo, verdaderos bienhechores, 
verdaderos apóstoles por la misión que tomaban 
á su cargo; esos dos hombres, repito, santa-
mente apasionados, después de largas confe-
rencias, se abrazaban, se bendecían mutuamen-
te; después no pensaban mas que en llenar, con 
ayuda de Dios, la misión que á cada uno toca-
ba. El padre Knio partió en busca de los ha-
bitantes de la costa de Pimeria y de Sonora, 
á fin de penetrar en el interior de esas provin-
cias y de proveer de víveres la California. En 
el siguiente año visitó el Soba, cantón del país 
de Pímas, hizo construir allí en 1694un peque-
ño buque, penetró en la bahía de santa Sabina 
v fundó en el interior del país la misión de la 
Concepción de Caborca. En 1698, el padre 
Eusebio de ja la misión de los Dolores, llega al 
Gila, pequeño rio en que desagua el de Ascen-
ción formado por los rios Verde y Salado, v í-
sitó las comunidades de los catecúmenos, atra-
vesó una extensión de ochenta leguas, descubrió 
una especie de oasis abundante en bosques y 
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agua dulce (1) v reconoció la costa meridional 
de la bahía de Sta. Sabina; volvió, en fin, á los 
Dolores después de un viaje de trescientas le-
guas, á través de un país salvaje, sin cultivo, 
sin religión, sin civilización. 

Al año siguiente este hombre intrépido vol-
vió á emprender sus peregrinaciones apostóli-
cas; vedlo caminando de nuevo por parajes 
desconocidos ó peligrosos. Se ocupó en afian-
zar en la fe á sus queridos catecúmenos, en en-
señarles nuevos medios; de subsistencia ini-
ciándolos en algunos secretos de nuestras artes 
é industria. Se trasladaba á veces á otros pun-
tos en que las tribus estaban próximas á rebe-
larse, á consecuencia de falsos informes y de 
calumnias. Las apaciguaba y las dejaba satis-
fechas y tranquilas. 

C A P I T U L O XI . 

JL©§ A P A C H E S . 

Después de eso el padre se presentó con dos 
compañeros, los padres Antonio Leal y Francis-
co Gonzalva entre los apaches que habían ma-
nifestado deseos de ver y oir al padre Knio. 
Los apaches son considerados aun hoy como 

1 La bahía l lamada Sta . Clara. 

Ta mas feroz de las t r ibus . Hó aquí ln que decía 
hace poco el viajero Patricio Dillon (1). ^ , 

«£1 cuerpo que mandaba el coronel X 
compuesto de buenos rancheros del Oeste, lle-
gó á Durangü, ciudad fortificada de México, 
que cuenta mas de 35,000 almas y encontró la 
población en la mayor consternación. Habién-
dose presentado los indios de la tribu de los 
apaches que habitan los bordes del Colorado el 
día anterior en numero de 500, amenazaron á la 
ciudad con el pillaje ámenos que se les entre-
gasen desde luego cincuenta mujeres y otras 
tantas jóvenes. Los degenerados descendien-
tes del gran Cortés tiemblan al solo nombre de 
apache; a s i los habitantes de Obran go consin-
tieron, después de una débil oposicion, en las 
condiciones de los salvajes, y se volvieron al 
Colorado llevando consigo las mujeres y todos 
los ganados que encontraron al paso (2)." 

1 La California en los úl t imos m^ses de 1849, 
" R e v i s t a de ambos mundos , ' ' por Mr. Patriu Dillon, 
E n e r o de 1849. 

2 La' tribu de los apaches es la mas considerable 
y la mas belicosa de todas las tr ibus salvajes de N u e -
vo México. -Está dividida en muchas hordas y ocupa 
una inmensa extensión. La provincia de Ch ihuahua 
es el teatro ordinario de sus destrozos. N i una sola 
de las poblaciones de ése territorio floreciente en otra 
época, escapa de las dupredaeiones de esa banda de 
merodeadores. El gobierno con su debilidad parece 
fomentar su audacia Los apaches repiten de tal 
manera sus invasiones devastadoras que han obligas 
do á mul t i tud de hacendados ú abandonar sus pose-



El padre Knio partid en 1700 de su misión 
de los Dolores, recorrio' un espacio de 200 le-
guas por la costa del Colorado (1) y por los 
cantones de los yumas y de los quinquimas. En 
el camino encontró tanto número de indígenas, 
que el español que lo acompañaba temió' y hu-
yo'. Llegado áun parage en que el Colorado ofre-
ce una lat. de 600 pies, el padre vió con sorpre-
saque los indios lo pasaban ánado, llevando de-
lante y asidos á una especie de embarcaciones 
formadas de yerbas y de juncos á que dan el 
nombre de corystas, de tal modo unidas entre 
sí, que ,el agua no puede penetrar en ellas. Co-
locan en estas embarcaciones sus provisiones 
que se componen de dos fanegas de maíz. Por 
su parte, el padre Eusebio, no menos industrio-
so, construyo' con ramajes una especie de balsa 
en la cual atravesó' el rio con grande admira-
ción de los salvajes. Llegado al lado opuesto, 
encontró tribus enteras (2) á las cuales anunció 
la buena nueva por medio de un intérprete. Se 

siones, y el vasto país que se extiende en t re N u e v o -
México y Durango, está ahora comple tamente despo-
blado. 

(Journal of a trade) "Revis ta británica, ' ' Jul io de 
1848. 

1 Q u e separa la ant igua California del Norte de 
Sonora. Los jesuítas le dieron el nombre de " m a r 
Lauretano, ó mar de Loreto," se le llamó t a m b i é n mar 
Bermejo y mar B,ojo. El padre Knio exploró aun eso« 
países con los padres Antonio Leal y Francisco Gon-
zalvo. 

2 Quinqu imas , Coanopas, Bagíopas y Cerguanes . 

dirigió á i a residencia del cacique de los quin-
quimas, á tres leguas de la ribera; recorrió eu 
seguida un país muy boscoso y cuyo suelo le 
pareció propio para el cultivo y los pastos. Dio 
á este país, de cerca de diez mil almas, el nom-
bre de la Presentación de Nuestra Señora. Sa-
tisfecho de ese descubrimiento se volvió, visi-
tando de paso las poblaciones que habia fun-
dado. 

En Febrero de 1702 el padre Knio, semejan-
te á un mercader alentado por SU3 ganancias ó 
á un sabio que trata de certificarse por sí mis-
mo de los hechos, emprendió un nuevo viaje al 
interior del país. En esta vez un compañero 
animoso quiso asociarse á sus peligros; este 
compañero fué el padre Martin González. Los 
indios acudieron de todas partes á su encuen-
tro. Visitaron á san Dionisio (misión de este 
nombre), situada entre la confluencia dedos rios, 
y le pusieron el nombre de san Rudesindo. Los 
salvajes les dieron muchas pruebas de amistad 
y acariciaban á los animales que los padres lle-
vaban consigo. El padre González se conmo-
vió mucho en vista de semejantes testimonios 
de afecto, y derramando lágrimas les distribu-
yó sus propios vestidos. Esas buenas gentes 
pusieron en conocimiento de los misioneros, que 
estaban á diez leguas del mar del Sur. Se pa-
só la noche en la embocadura misma del rio, 
en donde el agua les llegaba hasta el lecho; fué 
preciso renunciar á construir una balsa. ¿Có-
mo serian colocadas en ella las bestias de car-
ga? L a anchura del rio, la rapidez de la cor-
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riente y sobre todo la fatiga y el cansancio 
del padre Martin se oponían á ello. El padre 
Knio tuvo que renunciar por la misma razón al 
reconocimiento que se había propuesto hacer de 
la costa hasta S. Marcelo; condujo, pues, al 
padre González á la misión de Tibutama, adon-
de murió el santo jesuita victima de un celo a 
que no correspondieron sus fuerzas. 

En los siguientes años el padre Eusebio se 
ocupó de asegurar y extender el establecimien-
t o d e l a s misiones de Pimeria, á pesar de las 
persecuciones de todo género con que sê  le 
oprimía lo mismo que á sus neófitos. Sin des-
alentarse continuó presentándose en todos los 
cantones de esa vasta comarca. En 1706 vol-
vió á las riberas del Colorado, acompañado de 
algunos militares de Sonora encargados de re-
conocer el país. Se les agregó un franciscano, 
el padre Manuel de Ojuela. Concluida esta 
exploración regresó el padre Knio á su misión 
animado siempre del mas santo celo, arrostran-
do siempre los peligros, sobreponiéndose á los 
obstáculos, hasta que habiendo por último des-
empeñado su noble tarea, rendido de fatiga pe-
ro no cansado de emprender conquistas espiri-
tuales, fué á descansar en el seno de Dios. 

" A la infatigable perseverancia del padre 
Knio, dice Mr. Ferdinand Denis, debe la geo-
grafía los conocimientos positivos que tenga so-
bre la California. En 1698 partió para asegu-
rarse de la misión de esta región con la Nueva 
España; penetró en todos los puntos que baña 
el golfo y no paró sino cuando hubo recorrido 

casi trescientas leguas por medio de un país 
erizado de montañas. Salvatierra y Piccolo 
recibieron la circunstanciada relación de esa 
grande exploración. 

"Los misioneros tuvieron mucho que sufrir 
por la altanería y orgullo de cierto capitan lla-
mado Escalante; su conducta obligó al padre 
Salvatierra á reemplazarlo con D. Esteban Ro-
dríguez Lorenzo, portugués. Escalante, movi-
do por las consideraciones del visitador, quiso 
permanecer en la California como simple sol-
dado hasta el momento en que fué nombrado 
capitan segundo, jefe de Nacosi. 

El padre Knio se habia asociado á un valien-
te capitan que la Francia reclama como hijo; 
se llamaba Juan Matías Maugé. Pene t ró con 
él por en medio de las tribus salvajes pertene-
cientes á la raza feroz de los apaches , aunque 
sin fruto para las misiones. Un gran problema 
le preocupaba; quería saber ante todo si la Ca-
lifornia comunicaba con la Nueva España como 
se habia creído al principio, ó si el golfo, ex-
tendiéndose mas hácia el Norte, se dividía en el 
mar del Sur sobre el cabo Mendozino, forman-
do una grande isla como pretendían algunos 
marinos aun en tiempo del capitan Francisco 
Drake . . 

"A pesar de sus generosos esfuerzos, no es-
tuvo reservado al cosmógrafo de Ingo l s t ad te l 
disipar esa gran duda geográfica. En 1699, 
habiendo recibido el padre Piccolo nuevas no-
ticias que le comunicaron los indígenas, marchó 
hácia el Sur de Loreto, y después de muchos 



trabajos llegó á la cumbre de una alta montaña 
desde la cual podia verse los dos mares . La 
configuración de las costas de la California se 
desplegaba á los ojos con toda su majes tad (1)," 

La California, no obstante, era tan poco co-
nocida, los recursos que ofrecia eran apreciados 
de una manera tan vaga, que el infatigable pa-
dre Knio no abandonaba sus proyectos de explo-
ración á fin de extimular el celo del gabinete de 
Madrid y el interés del virey de México. Todo 
estaba por hacer bajo el punto de vista topo-
gráfico, puesto que se habian perdido los apre-
ciables trabajos de Vizcaíno, y se ignoraba, á 
pesar de los descubrimientos del padre Piccolo, 
si esa región estaba unida al continente por al-
guna parte. Durante dos expediciones que se 
hicieron de 1700 á 1701, el intrépido misionero 
obtuvo en fin la solucion de ese gran problema. 
Acompañado siempre de su fiel asociado,cami-
nó por sendas casi impracticables hasta el fon-
do del golfo, y pudo ver por medio de un teles-
copio, en la altura de una montaña, al Colora-
do, cuya corriente undulante iba á pasar al mar. 
Mas tarde, en unión del padre Salvatierra, se 
dirigió hácia el Norte. El 19 de Marzo de 1701 
ascendieron á una montaña y descubrieron el 
mar con la simple vista natural, la costa opues-
ta del golfo y las montañas de la California; 
parecía, pues, que se tenia certeza. Los atre-
vidos exploradores querían tener la mayor y al 

1 "Universo pintoresco." California, por Ferdi-
nand Denis. 

CAPITULO XII. 

efecto subieron á otra montaña (á los 32 ° , 35') 
desde la cual percibieron distintamente la cor-
dillera de la California, y por último las serra-
nías del Mescal y de Azul. 

ESi P 1 B I E UCJAS&TE. 

E l padre Ugarte, y su compañero el padre 
Salvatierra, continuaban luchando en Loreto 
con vigor y resultado contra las dificultades de 
todo género que los rodeaban; el padre Juan 
María envió desde luego al padre Piccolo á 
Nueva España, después á S, Javier; el padre 
U f a r t e se dedicaba á estudiar la lengua indíge-
na á fin de ayudar al padre Salvatierra. El ca-
pitan Garci de Mendoza esperaba impaciente la 
llegada de una orden de México que le eximie-
se de la autoridad de los padres, pero tal orden 
no llegó. Por lo mismo continuó la opresión 
contra los indios, y en consecuencia los funes-
tos trabajos que se les imponían para la pesca 
de perlas. Tutores de esos pueblos en la infan-
cia, los padres los protegian, contra las inicuas 
torturas de que eran víctimas, con heroica fir-
meza. D. Garci no encontró otro medio que el 
de abandonar su empleo y embarcarse; pero el 
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sucesor que nombro' el padre Juan Marra no 
correspondió tampoco á las esperanzas que de 
él se tenían. 

Los indios de Viggebiaundo, excitados por 
sus sacerdotes y adivinos, se precipitaron un 
dia á la habitación del padre Piccolo con inten-
ción de asesinarel. Un furor fanático los ani-
maba. Afortunadamente el misionero habia sa-
lido, mas los indios demolieron la habitación y 
la capilla haciendo pedazos los muebles y los 
ornamentos de iglesia. La corta guarnición 
que habia permanecido fiel fué impotente para 
impedir el atentado, pero quiso vengarlo. D, 
Isidoro de Figueroa, sucesor de Mendoza, se 
puso á la cabeza de su poca tropa que no nece-
sitó mas que presentarse para poner en fuga 
inmediatamente á los indios sediciosos. Los 
soldados querían perseguirlos, pero el capitan, 
que sin duda no los habia rechazado sino á mas 
no poder, se opuso a que fuesen alcanzados. 
L o s soldado?, indignados, se dieron otro jefe, 
I) . Esteban Rodríguez Lorenzo, portugués, que 
desempeñó este cargo con honor hasta 1740. 

Los indígenas no tardaron en abandonar el 
país; privados de sus servicios, los soldados 
querían volverlos á traer, pero el padre Ugarte 
se rehusó á ello por compasion á los indios, y 
resolvió quedarse solo entre aquellos salvajes 
protegido solo por la Providencia. A la entra-
da de la noche un niño indígena pasó á espiar 
el campo del misionero; el padre Ugarte le vio, 
le atrajo con dulzura y le encargó dijese a sus 
compatriotas que los soldados habian marchado. 
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Con esta noticia volvieron en efecto, poco á po-
co, hasta que todos ellos se encontraron otra vez 
con el misionero. 

No podría hacerse una pintura exacta de todo 
lo que tuvo que sufrir ese hombre incomparable 
en medio de pueblos tan groseros como incul-
tos. 

El padre Pedro Ugarte era á la vez arqui-
tecto, \(1) inspector, carpintero, albañil, peón. 
No obstante, su ejemplo bastaba apenas para 
estimular la pereza de los salvajes. Araba la 
tierra, hendia las rocas, cavaba las barrancas 
para proporcionar lecho á las aguas de los n o s 
é imprimía dirección á estos; conducía, por úl-
timo, las bestias á los puntos de pastos y al 
abrevadero. El 9 de Junio escribía á D. José 
de Miranda: " H a c e ya dos meses que los nues-
tros comen buen pan que hemos hecho con el 
trigo que cosechamos, en tanto que los pobres 
se mueren de hambre en la costa de Sinaloa y 
de Sonora. ¡Quién hubiera jamás pensado en 
semejante cosa! Limitados y estúpidos los sal-
vajes, no comprenden por qué el misionero se 
toma tantos t rabajos. En vez de ayudar y de 
animarse con su ejemplo á emprender trabajos 
útiles, huyen á esconderse en los bosques y ven 
trabajar con aire burlón é indiferente." 

Llegaba á veces hasta el extremo de conspi-
rar contra la vida del misionero. Es teoponia 

1 El padre Ugar te t rasplantó á la costa de S, Mi-
guel casi todos los árboles propios de la N u e v a Es-
paña. 
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solo la paciencia y procuraba a t raerse á unos 
por medio de la dulzura, imponiendo respeto á 
ntros por medio de la gravedad: procuraba no 
sobrecargarlos de trabajo, y por lo mismo podia 
decir como verdadero discípulo de S. Pablo: 
"Nos hemos hecho pequeños por vosotros, co-
mo una nodriza llena de ternura por el infante 
que cria á sus pechos." 

Por la tarde cesaba el trabajo y el buen pa-
dre reunía á los indios para orar; rezaban el 
rosario y en seguida les predicaba un corto ser-
món; pero contaba con un indócil auditorio que 
remedaba sus acciones y se burlaba de sus 
bellas exhortaciones, Al principio los dejaba 
obrar esperando que pronto cesarían esas ma-
las disposiciones; mas no fué así. El padre re-
currió' entonces á un medio muy eficaz. Entre 
los indios habia uno de talla elevada y de un 
vigor extraordinario; precisamente este nuevo 
Goliat era uno de los perturbadores. Una tar-
de, viéndole el padre l iga r te reírse y t ra tar de 
hacer reir á los demás, le asió' de los cabellos, 
le levanto' y le sacudió de tal manera, que todo 
el concurso, penetrado de miedo, huyo'. Es de 
advertir que el padre l iga r te era también cor-
pulento y de gran fuerza . Al dia siguiente ya 
se presentaron con timidez y no en masa, sino 
unos después de otros. El padre les hablo' en 
términos tan enérgicos que no volvieron j amás 
a traspasar los límites del respeto. 

Conociendo además que las faltas en la pro-
nunciación era lo que excitaba la hilaridad de 

los salvajes, trató de corregirlas 
lo consiguio'. 

Era preciso valerse de mil estratagemas para 
habituar á los salvajes al t rabajo. Unas veces 
apostaba el padre con ellos quien arrancaría 
mas pronto un árbol; otras ofrecía recompensas 
á los que acarreasen mas tierra para la fabrica-
ción de adobes. Los desafiaba á que apretasen 
la tierra arcillosa y la macizasen pisando sobre 
ella. Al efecto se quitaba sus sandalias y co-
menzaba á apretar la arcilla; los muchachos, 
animados con .su ejemplo, se ponían á saltar 
sobre la tierra así preparada, cantando y dando 
señales de animación, permaneciendo en esta 
ocupación hasta la hora de comer. Solo así pu -
do lograr construir una pequeña capilla. 

Pero era preciso darles, no solo habitación, 
sino también vestido: para esto se necesitaban 
telas, lanas, y no podían obtenerse sin contar 
con ganado. El padre Ugarte se ocupó de pro-
veer á esta falta haciendo venir ganados que se 
multiplicaron después bastante. Como es fácil 
suponer, los salvajes ignoraban completamente 
el arte de hilar y de tejer; el padre hizo venir de 
Tepic un tejedor aleman con sueldo de 500 pe-
sos anuales. El mismo padre se constituyó 
maestro de los indígenas fabricando husos, teje-
deras y ruedas, hasta que los indios estuvieron 
provistos de estos utensilios ó que pudieron 
fabricarlos por sí mismos. Por su parte, el te-
jedor Antonio Morand hizo varias telas que, 
"aunque toscas, causaban admiración á los sal-
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vajes, si bien mostraban al principio cierta re-
pugnancia para usarlas. 

Bien pronto el ejercicio de esta industria se 
hizo un punto de sentimiento nacional digno de 
elogio; se lograba por su medio emanciparse del 
tributo que se pagaba á la industria extranjera, 
inspirando al mismo tiempo en los indígenas el 
amor al trabajo útil. 

En 1701, habiéndose "agotado las provisiones 
en Loreto, el padre Piccolo fué en solicitud de 
ellas á las costas de Nueva España. Se esfor-
zó por pintar á las audiencias de Guadala ja ray 
México el triste estado y las grandes necesida-
des que padecía la colonia. Los padres Pedro 
Ugarte y Salvatierra permanecieron en el pue-
blo soportando grandes privaciones. 

Citaremos un pasaje de un misionero que re-
fiere el abate de la Porte: (El Viajero fran-
cés, tom. X, pág, 446:) habla del padre Ugar-
te, tan fuer te y enérgico, como bueno, y que 
sabía emplear con el mayor acierto esas cuali-
dades según lo requerían las circunstancias. "Se 
le dio aviso de que una mujer cristiana estaba 
moribunda; al punto acudió y se encontró con 
que un adivino que llegó antes que él adminis-
traba sus medicinas á Ja enferma. El padre le 
despidió de allí reprendiendo á los parientes por 
su debilidad. Confesó en seguida á la mujer y 
no la dejó hasta la muerte. Algunos días des-
pués supo que la familia de la difunta había 
matado al adivino: el jesuíta se indignó y los re-
prendió agriamente. Irritados losl'ndígenas á 
su vez, quisieron también matarle. En vista de 

esto se encaró el padre con los je fes del com-
plot y mostrándoles un mosquete viejo y en-
mohecido les amenazó con exterminarles si 
persistían en e jecutar sn designio. Con solo 
esto se atemorizaron, de manera que empren-
dieron la fuga y ninguno de ellos durmió esa 
noche en su cabana." 

En 1702 arribó un buque cargado de provi-
siones, pero este socorro no duró mucho por el 
exceso de liberalidad con que el padre las dis-
tribuyó. La'caridad que recoge debe ser pru-
dente, y la que distribuye debe serlo tal vez 
menos. En este punto se viene á la memoria el 
pasaje de aquellos monjes de S. Germán que 
murmuraban cuando su santo abad distribuyo 
á los pobres todas las provisiones del monaste-
rio, pero que cesaron en sus murmuraciones 
cuando vieron llegar incontinenti una gran ca-
nasta de pan que enviaba una piadosa señora 
de la vecindad; pero no sucedió asi con la colo-
nia. Bien pronto comenzaron de nuevo las es-
caseces y las privaciones; no quebaba mas que 
una embarcación que necesitaba,reposiciones y 
que además no podia ponerse en marcha a cau-
sa de los vientos y del mal tiempo. 

Conmueve ciertamente la relación de los me-
dios caritativos é ingeniosos de que se valia el 
padre Ugarte para evitar que los desgraciados 
colonos pereciesen de hambre. Se poma a la 
cabeza de ellos y emprendía la pesca, o recor-
ría los bosques en busca de caza y las mon-
tañas para recojer yerbas y arbustos de toda 
especie. Para colmo de males una circunstan-



cia inesperada, un verdadero cano fortuito vino 
á determinar la sublevación de los indios. Su-
cedió que un soldado se casó con una indíge-
na, mas esta lo dejó furtivamente para ir á dan-
zar con sus compañeras. El marido empleó 
alguna violencia para recobrar á su mu je r ; se 
suscitó una querella, y un indio anciano fué víc-
tima en ella; el soldado fué también muerto, y 
á esto se siguió una colision que acarreó mil 
desastres. (1) En t re tan.to no se tenia noticia 
alguna del padre Piccolo. Es te infatigable sos-
ten de la colonia se habia trasladado á Guada-
1 ajara en donde acababan de publicarse unas 
reales disposiciones asignando seis mil pesos 
para la conservación de la conquista. L a au-
diencia exigió una relación circunstanciada de 
los hechos y de todo lo acontecido. El padre 
Piccolo se puso á hacerla, y presentó una me-
moria, su fecha, 19 de Febrero de 1702, que fué 
impresa en México. Se requerian aun nuevos trá-
mites y una memoria especial del padre Roma-
no para obtener definitivamente la pensión de 
los seis mil pesos. El padre Piccolo distribuyó 
una parte de esta cantidad entre sus colegas. 
El marqués de Villa Puente , movido al ver tan-
ta abnegación, quiso fundar tres misiones, y J). 
Luis de Arteaga y su mujer otra cuarta. Los 
padres Juan Manuel dé Bassaldua y Jerónimo 
Minutili fueron designados, el uno para quedar-
se en Loreto con el padre Salvatierra, y el otro 

1 La cosecha del ma íz que el padre l i ga r t e habia 
sembrado fué destruida. 

en S. Javier con el padre Piccolo, á fin de ejer-
citar las funciones de su ministerio. Estos re-
fuerzos espirituales encendieron mas el celo del 
padre Juan María, al paso que los socorros pe-
cuniarios reanimaron á los pobres indios y ha-
bitantes de S. Javier: corrieron todos á encon-
trar al padre Piccolo, á quien daban gracias con 
efusión por su expedición apóstolica. 

El padre Pedro Ugarte emprendió nuevas 
correrías á fin de proporcionar ganado é instru-
mentos de labranza. " E l amor no se cansa en 
los grandes trabajos, el amor es vigilante, no 
duerme aun en el sueño mismo; el que ama cor-
re, vuela, es libre, nada le detiene." ^Imitación 
de Jesucristo, lib. 3 ? cap. V.) 

En 1703 el padre Salvatierra, después de 
muchas excursiones solo y á pié, se juntó con un 
capitan, muchos soldados y californios y se reu-
nió con los padres Piccolo y Bassaldua; pasaron 
á reconocer la costa occidental que recorrieron 
sin descubrir ni un solo puerto; encontraron, sí, 
tierras cultivables aunque sin agna. Se diri-
gieron hacia el Mediodía y encontraron algunos 
indígenas, hombres y mujeres ,que huyeron á la 
vista de los exploradores, mientras que otras 
t r ibus se acercan y son mas tratables. 

Este es el lugar oportuno para refutar una 
injuriosa observación de Robertson, repetida 
después de él por escritores ignorantes ó mal 
intencionados: " P a r a impedir que la corte de 
"España concibiese celos por sus operaciones, 
"dice, los padres habían tenido la idea de dar 
"malos informes acerca del país. Según ellos 



blando de la California: "No obstante su extre-
m a d a aridez y la absoluta falta de aguas cor-
orientes y abundantes; (1) sobre todo, hablamos 
"de la Antigua California, principal teatro de 
"los trabajos apostólicos de los misioneros. Es 
«'bien sabido que la Nueva es mucho mas íértil 
"y bella." 

Por el mes de Mayo, y caminando hacia el 
Norte no lejos de la bahía de la Concepción, una 
gran tribu de indígenas armó sus flechas como 
provocando un combate. El padre l igarte se 
dirigió á ellos con algunos intérpretes califor-
nios, fué cordialmentc recibido, y luego que ad-
quirió algunas noticias, creyó conveniente dite-
rir su exploración para mejor ocasion. 

Hácia el año de 1703 los descontentos de las 
colonias de S. Javier y otras, asesinaron en una 
noche á todos los catecúmenos y adultos que no 
pudieron retirarse con la guarnición. El jete 
déla expedición habia fracasado en sus tentati-
vas de asesinato contra los misioneros y los s e -
dados. Poseído de furor destruyó también la 
capilla degollando á los pobres catecúmenos; 
favorecido por las rocas y los precipicios, ese 
miserable logró escapar. Pero el capitan, re-
suelto á poner fin á las sediciones, amenazo a 
los indígenas de S. Javier con perseguirlos sm 
misericordia si no le entregaban aquel jete. Al 
cabo de algunos dias fué entregado en efecto. Ln 
vano imploró gracia para él el padre Piccoio, e 
capitan le condenó á muerte. Mas ya que el 

1 "Las Cal i fornias" por Mr. F e r d i n a n d Denis , 

1 Historia de la Amér ica , pag . 109. torn. IV. 
2 Exploración del Oregon , torn. 1 ? pág, 239 . 
3 Idem, pág. 240. 

'el clima era tan mal sano, y el terreno tan es-
t é r i l , que solo el celo por la conversión de los 
"indios, pudo haberles decidido á establecerse 
"allí." (1) 

El error de este historiador puede provenir de 
la confusion que hace de la Antigua y Nueva 
California; es cierto, por una parte, que la Anti-
gua California es una comarca árida en su sue-
lo como en su atmósfera, por donde ningún rio 
corre, en donde apenas se encuentra de cuando 
en cuando un ligero hilo de agua, digámoslo así, 
que en su mayor parte se agota pronto; en 
donde la vegetación, contenida casi por todas 
partes por lo pedregoso del terreno, no produce 
sino escasamente, siendo por lo mismo muy 
cortos y precarios los recursos que suministra. 
Esto lo dicen hoy ios viajeros. 

M. de Humboídt, que.visitó la California y las 
misiones, dice: "Los establecimientos de los je-
s u í t a s dieron ocasion para conocer la grande 
"esterilidad de la California y la dificultad de 

cultivarla." M. Dufiot de Mofras dice tam-
bién: "No se encuentra ningún rio en el 
"país, apenas se hallarán cortos arroyos; su 
"esterilidad, por lo mismo, es extremada!" (2) Y 
poco mas adelante agrega: "El reino vegetal, en 
"un país tan árido como la California, no ofrece 
"grandes recursos." (3) M. Ferdinand Denis con-
firma ese testimonio en las siguientes líneas, ha-





El padre Juan M ana escribía en estos térmi-
nos á uno desús hermanos: "A pesar de cua-
l e s q u i e r a riesgos permaneceré aquí sin solda-
d o s , y estoy persuadido de que el padre Pedro 
"Ugarte seguirá mi ejemplo." 

Creyó', no obstante, deber manifestar á sus 
hermanos la poca esperanza que quedaba de 
socorro y sosten á la colonia. Los padres Juan 
Manuel y Francisco Piccolo declararon que na-
da les haría abandonar el país. El padre Juan 
se dedico' á procurar sustento á los indígenas 
mientras llegaban las provisiones. Reeorrio 
bosques y montañas, á veces solo, otras acom-
pañado de algunos soldados y prosélitos á fin 
de cojer frutas y raíces que pudiesen servir de 
alimento á la guarnición. Fueron secundados 
por los indios de S. Javier y de S. Juan de Lon-
do', que se tuvieron por felices con probar en 
esta ocasion su fidelidad. ¡Piadosa y conmo-
vedora emulación entre los padres y los hi-
jos! 

Por último, los padres Salvatierra y Pedro 
Ugarte fueron á reconocer el eanton de*Ligui ó 
Malabat, á fin de establecer en el Mediodía de 
Loreto otra misión. Repentinamente recibieron 
una descarga de flechas que hicieron llover so-
bre ellos los indios ocultos en una emboscada. 
El soldado Javier Valenzuela disparó su mos 
quete con el fin de espantarlos; lo logró, porque 
los indios cayeron desde luego en tierra, y des-
pués se levantaron tomando el partido de aguar-
dar pacíficamente á sus huespedes. 

Entonces el padre Salvatierra trató de inspi-

rarles confianza; los abrazó y les prometió de-
jarles allí á su compañero el padre Pedro Ugar-
te, nuevamente desembarcado, que les ense-
ñaría el camino del cielo. Era de ver el go-
zo y contento que se apoderó de los salvajes á 
estas palabras; al punto corrieron á traer á 
sus mujeres y sus hijos. El padre, que tenia 
precision de partir, bautizó á los niños y recibió 
promesa de que los indígenas se reunirían con 
él en Loreto. . . 

No seria posible referir aquí todos los viajes, 
ni reasumir toda la correspondencia del padre 
Salvatierra. Por todas partes t raba jos y fati-
gas que serian verdaderamente insoportables, 
si pudiera haber alguna cosa insoportable para 
el ardor de esos hombres apostólicos abrasados 
del amor de Dios y ansiosos del bien de las al-
mas. Para ellos no habia calor ni frió, puesto 
que todo lo soportaban igualmente; se verifica-
ba en ellos el admirable pensamiento de S. 
Agustín: "Donde hay amor, no hay trabajos, 
ó si los hay, son gratos." (1) 

1 " U b i amatur . non laboratur ." 



C A P I T U L O XI I I . 

E l i P A D R E " J U A N M A K I A . 

El padre Juan María juzgó indispensable 
trasladarse á México á fin de solicitar un auxi-
lio menos precario; estando allí supo su nom-
bramiento para provincial de la Nueva España 
en remplazo del padre Manuel Pineyro, recien 
muerto. A pesar de sus representaciones se 
vio obligado á permanecer en el puerto. En esa 
época dirigió al virey un memorial muy notable 
por la elevación de miras no menos que por la 
franqueza y cristiana sencillez de la expresión. 
Citaremos algunos de sus pasajes:—"25 de Ma-
yo de 1705."—"A fin de dar obediencia á la 
orden de su majestad me tomo la libertad de 
hacer presente á Y. E. la imposibilidad en que 
estamos para subsistir en 1a California no te-
niendo mas que un buque, cuando por espacio 
de siete años y medio tuvimos siempre tres. 
Sea por los accidentes dei mar, ó por los que 
han sobrevenido en las costas, ó tal vez á con-
secuencia de los naufragios, y porque carecien-
do de instrumentos y trabajadores inteligentes, 
y aun de parajes á proposito, no han podido ser 
reparadas las averías; ello es que nos hemos 
visto en positivos trabajos y dificultades sin nú-

mero, porque la empresa es tan nueva que has-
ta ahora no han podido encontrarse medios mas 
aptos para llevarla acabo; y no hubiera podido 
ser de otro modo aun cuando hubiésemos con-
tado con los inmensos recursos de que pudo dis-
poner el almirante D. Isidoro Ortando que tenia 
ó su arbitrio el real tesoro. 

De las tres grandes embarcaciones que fue-
ron construidas p a r a la expedición de la Cali-
fornia, la "Ba landra" no llegó á servir, de ma-
nera que resultó en esto un gasto inútil para S. 
M., sin contarla pérdidade municiones y el gas-
to en jornales de obreros, sueldos de tropas y 
marineros. Los dos navios llamados " la Ca-
pi tana" y el "Almirante" no fueron de grande 
utilidad, y hubo que abandonar el establecimien-
to que se* habia formado en la Paz, que es el 
centro de la cria de perlas, por falta de provisio-
nes, pues el almirante no llegó á tiempo. 

Se cometió además, en aquella época, la im-
prudencia de provocar á la vecina nación de los 
guaicuros asesinando á los indígenas sentados-
alrededor de una gran caldera de maíz cocido 
que el mismo almirante les hizo servir. Se tun-
do un establecimiento sesenta leguas mas arri-
ba, y en él permaneció por mas de diez meses 
sin "que llegase bajel alguno." 

A propósito de la esterilidad de la California 
antigua, decia: "Desde el liempo de Fernando 
Cortés, y sin hablar de otros que han desem-
barcado en un espacio de 180 años, ha sido im-
posible poblarla, io cual es una prueba cierta de 
que se han encontrado grandes dificultades pa-

8 



ra ello; y si la Virgen de Loreto no hubiese cui-
dado de asegurar la conquista y población, ja-
más habriamos hecho lo que se ha hecho, ó por 
l ó m e n o s no • subsistiría. No era yo novicio 
cuando formé este proyecto; había ya envejeci-
do en los trabajos de la Nueva Vizcaya y tuve 
ta dicha, tanto por la buena disposición de los 
españoles, así soldados como paisanos, • anto 
por la amistad de los indígenas que logré cap-
tarme, de haber prevenido toda rebelión por 
par te de aquellos pueblos." 

Respecto de los poderes dados á los padres 
se expresaba en estos términos: 

"Sé por propia experiencia que sin estos po-
deres no hubiera podido dar un solo paso en la 
California, así como también que sin el temor 
que los comandantes tenian de ser depuestos del 
empleo, los padres no hubieran podido efectuar 
sus descubrimientos ni reconocer el país tan 
perfectamente como lo han hecho," 

El padre hace en seguida una reseña de las 
violencias cometidas con ocasion de la pesca de 
perlas y la utilidad de la intervención de los pa-
dres para reprimirlas. 

'•La consecuencia de estas violencias hubiera 
sido la rebelión de los indígenas y la pérdida 
del país; y habría sido tamo mas difícil recon-
quistarlo, cuanto que no podia hacerse uso de 
la caballería." 

El padre hace notar las ventajas de la protec-
ción de los jesuítas á los soldados, quienes, de 
bido á ella, están menos expuestos en el país ¡ 
las vejaciones de sus oficiales. 



conocer y vigilar las costas occidentales, los 
puertos , las bahías y ensenadas que se encuen-
tran allí. Recorrí en esta embarcación, desde 
el 24 ° hasta el 27 0 , después de lo cual^ me 
trasladé á la costa occidental y desembarqué ba-
jo el grado que se me designo'. La embarcación-
que costeaba occidentalmefite tenia por objeto 
unirse con el buque que venia de la China, y 
darle aviso de los corsarios que cruzaban por 
las costas de Nueva España. 

"E l estado actual de la California, agrega, es 
el siguiente: S. M. posee cincuenta leguas de 
país á lo largo de la costa, desde la bahía de la 
Concepción hasta Agua-Verde. Es este un la-
go situado á 50 leguas hacia el interior del país, 
mas allá de las montañas que separan los dos 
mares, lo cual forma mas de cien leguas de cir-
cuito. Reina tan gran tranquilidad en el país, 
que encontrándose los padres sin soldados, los 
naturales se conformaban en todo á su voluntad 
v obedecían las órdenes del capitan de las tro-
pas, mostrándose dispuestos con otros 120 mas, 
tanto cristianos como catecúmenos y gentiles, á 
tomar las armas para 'defendernos ." 

El padre menciona los nuevos descubrimien-
tos y íesultados del padre Juan Ugarte á quien 
los indios visitaron en aquellacadena de monta-
ñas que se extiende de un mar á otro. La Ca-
lifornia es el refugio de los españoles á quienes 
la tempestad arroja de la mar del Sur. " H a c e 
dos años, dice, que setenta personas, cuyo bu-
que naufrago', encontraron allí seguridad. Se 
tiene esperanza de encontrar minas muy ricas 

Compañía de Jesús el tomar á su cargo la ex-
pedición de la California, que se quería abando-
na r , dice: 

" E l consejo mismo es t aba tan persuadido de 
que el único medio de convertir y reducir á los 
californios, era confiar este negocio á los reve-
rendos padres , que desechó sin dificultad la pre-
posición que le hizo desde luego el capitan Fran-
cisco de Lucenilla para emprender la expedi. 
cion por una suma mucho menor que la ofreci-
da á I03 padres." 

Después de suplicar al virey que ordenase y 
recomendase á los padres que se encargasen del 
gobierno temporal y espiritual de aquellas re-
giones, hace ver que ningún particular podría 
l lenar las condicionen de la cédula, con solos 
los trece mil pesos asignados por el rey, ó me-
nos de ser un ignorante ó un malvado. Prevee 
disputas probables con los padres , que jamás 
sufrirían que se oprimiese á los soldados, á los 
marineros, y menos aun á los indígenas cristia-
nos óinfieles. Estos, por otra parte, no dejarían 
de insurreccionarse. El padre insiste después 
s ó b r e l a distancia y la dificultad de recibir ór-
denes, la carestía de provisiones, que seria ne-
cesario hacer llegar de fuera, y la esterilidad 
del país, la escasez de colonos, que malos sub-
ditos, en su mayor parte, excitan turbaciones y 
revueltas, continua luego: 

^ "Además de los trece mil pesos, nos vimos 
obligados durante uno ó dos años á tener una 
embarcación bien abastecida y t r ipulada de un 
número considerable de marineros, á fin de re-



en los cantones descubiertos y conquistados. No 
hay que pensar en ver á los españoles estable-
cerse en este país, cuyos recursos son tan preca-
rios; además, no vendrían sino atraídos por re. 
compensas ú obligados por la fuerza, y aun 
cuando vinieran su presencia suscitaría reyer-
tas con los indígenas." 

Muest ra en seguida brevemente la utilidad 
de una guarnición y un puerto sobre la costa oc-
cidental, medio muy apreciable de salvación pa-
ra los buques que van á Filipinas, Hace notar 
que un gran número de pasajeros, no teniendo 
punto de desembarque en que pudieran refres-
car las provisiones, mueren de escorbuto. 

Aquí se nos presenta un nuevo testimonio de 
desinterés: "A fin de no ocasionar nuevos des-
embolsos al tesoro, dice el padre , como sucede-
ría si se aumentasen las pensiones de los padres 
que han convertido á los infieles casi hasta la 
costa occidental, puede satisfacerse fácilmente 
á los deseos de S. M. y ahorrarse los gastos de 
una nueva guarnición, contentándose con pa^ar 
ó los padres un subsidio de 13000 pesos. E^ta 
suma, junta con la limosna de los fieles, bastaría 
para hacer fructuosa la empresa." 

C A P I T U L O XIV. 

J E S U I T A S . 

Como entre los protestantes, y ann entre mu-
chos católicos, se lia hecho costumbre el encon-
trar siempre malas las acciones de los jesuítas, 
se les imputa como crimen no haber descubierto 
ó revelado la existencia de mina« de oro en Cali-
fornia. Esos malos patriotas, dicen, han llevado 
la felonía hasta el extremo de no cuidarse de re-
coger los tesoros que pisaban. P o r no enriquecer 
á su patria, no hanqueridoenriquecerse ellos mia-
mos. ¡Hipócritas astutos! han preferido mejor vi-
vir entre privaciones o' p e r e c e r denecesidad mas 
bien que inclinarse á recoger aquel polvo, aque-
llas piedras que los hubieran hecho ricos para 
s iempre.—Y no obstante, los que esto dicea 
acusan al mismo tiempo á los jesuitas de sórdida 
avaricia, de insaciable codicia; les hacen apare-
cer como traficantes en todos los puntos, mono-
polizando los almacenes y acumulando riquezas 
por cualesquier medios. Semejantes absurdas 
acusaciones no parecen dignas de seria refuta-
ción; se destruyen por sí mismas. En este, co-
mo en otros muchos casos, la iniquidad se des-
miente á sí misma. Mr. Johnson, viajero cir-
cunspecto y muy estimado, dice simplemente 
que los jesuitas habían ocultado la existencia de 



ero en California pa ra no l lamar la atención de! 
protestantismo (1), que atraido por ese estimu-
lo no hubiera dejado de invadir las costas occi-
dentales de la América del Norte. H é aquí 
tina preciosa confesion. Queda , pues, senta-
do por el dicho de este honrado calvinista ó 
anglicano, que los jesui tas desdeñan las riquezas 
materiales, en tanto que el amor al oro es el 
principal móvil que decide á la Inglaterra pro-
testante á conquistar, y muchas veces á perse-
guir á los pueblos mas remotos. 

El virey duque d e Alburqueque no pensó si-
quiera en la California; pero en 1710 fué reem-
plazado por el duque de Linares, D. Fernando 
de Lancaster Nero na y Silva (2). Es te tenia, 
lo mismo que sus antepasados, gran veneración 

1 Obsérvese una v e z m a s que muchos escri tores 
confunden por ignoranc ia ó por mal ic ia las dos Cali-
fornias. " N o es cierto que las conociesen desde hace 
siglo y medio; sin embargo , per tenecían á la misterio-
sa sociedad de ios j esu i tas , que, celosa de su influen-
cia universal , temía que el protestantismo invadiese 
las costas OccidentsU-s de la América del Nor te , como 
se posesionó de los ter renos situados al E s t e . E l se-
creto que impuso á los miembros de la orden y su fiel 
observancia duran te t a n largo período, p rueban bas-
tan te la f ue r za y el pel igro de su organización." 

Blackwood 's Magaz ine . 11 B. Enero 1850. 
2 Ligado al rey de Castilla, de Portugal y de In-

glaterra, este personaje, hombre de eminente mérito y 
de grande experiencia, hab í a sido vicario de I tal ia , vi-
rey de C e r d e ñ a y t en i en t e general del ejército del rey 
de España . 

por los jesuitas á quienes facilitó grandes su-
mas é interesó en su favor á los mas ricos habi-
tantes de México. No hizo, sin embargo, todo 
el bien que deseaba á las misiones, porque se le 
ocultaron las reales cédulas que asignaban fon-
dos para 'esta empresa. Los gastos se lucieron 
siempre por los jesuitas, que, siendo pobres, no 
podian ofrecer mas que el fruto de sus trabajos 
y privaciones. 

L a inteligente actividad del padre Piccolo 
procuró á la misión provisiones que la salvaron. 
Este bienhechor de las misiones murió piado-
samente en brazos del padre Francisco de Sól-
chaga, en Veracrua. No se olvidó de las misio-
nes de California en su testamento. 

" E s mi voluntad que de los bienes que dejo 
?e dé á las misiones de California cinco mil do-
blones, los cuales se pondrán á disposición de 
los padres que en ellas se encuentren; en caso 
de que yo muera en este reino, y si falleciese en 
Europa, la dicha suma será entregada al agente 
general de ¡a venerable sociedad de los jesuítas, 
para hacerla venir a estas provincias." 

"Quiera Dios, le escribía el padre Salvatier-
ra, entonces provincial, quiera Dios, mi reve-
rendo padre, recompensaros por los socorros 
que habéis enviado á nuestros padres. Sin vos 
los habría yo encontrado muertos de hambre al 
llegar aquí." 

-Allí este género de martirio que describe S. 
Basilio en términos tan patéticos, amagaba cons-
tantemente sus vidas, atacándolos á veces, pero 



por una gracia especial no inmolando casi nun-
ca á sus víctimas. Retrocedamos un poco. 

Se habia pensado en establecer dos nuevas 
misiones, la una háeia el Norte, la otra en el Me-
diodía. Los padres Francisco Piccolo y Manuel 
Bassaldua encontraron la embocadura del no 
que los salvajes llamaban Mulege, tras el cabo 
de las Vírgenes; siguieron á lo largo de este rio 
durante algún tiempo, pero nopudiendo salvar 
las escarpadas montañas que se presentaron 
tuvieron que reembarcarse á fin de procurarse 
monturas que les proporciono'el padre Andrés 
de Cervantes. El padre Piccolo se dirigió' á las 
misiones de Sonora á recoger colectas, mientras 
que el padre Bassaldua y el padre Ugarte em-
prendieron explorar aun el país mas allá del rio 
deMulege , á través d é l a s inaccesibles monta-
ñas situadas entre el Norte y el Noroeste de Lo-
reto. Sus esfuerzos fracasaron de nuevo. Se 
reembarcaron por lo mismo hácia la bahía de la 
Concepción, de allí tomaron el camino que ha-
bían comenzado á descubrir, y arribaron á S. 
Juan de Londó en donde encontraron al padre 
Salvat ierra residente á la sazón en el país como 
visitador. 

Mas tarde, en virtud de sus órdenes, se sepa-
raron los padres Ugarte: Juan se dirigió' á S. 
Javier , Pedro á Loreto, y Bassaldua á S. Juan 
de Londo'. El visitador recorrió todas las mi-
siones, todas las comunidades, cautivando los 
corazones y ofreciéndoles en seguida á su divi-
no Maestro. Llegó, en fin, la hora de la funda-
ción de dos nuevas misiones. Hemos dicho que 

radie habia podido ir mas allá de la bahía déla 
Concepción. Dos veces fracasó la empresa á 
causa de los obstáculos que oponían las monta-
fías y la espesura de los bosques. En 1705 el 
padre Bassaldua lo.cró abrir un paso por el bos-
que; al efecto hizo rodar grandes trozos de roca 
llenando con elios los barrancos, é hizo practi-
cable de este modo el camino para las bestias de 
carga, llegando así hasta los bordes del rio Mu-
lege; allí fundó una misión dedicada á Sta. Ro-
salía, en memoria de dos bienhechores, Arteaíra 
y doña Josefa Vallejo, que teniendo especial 
devoción á esta santa habian dejado un fondo 
de 12,000 pesos para la misión. 

Pedro Ugarte hizo desmontar y sembrar gran 
porcion de terreno, enseñando la agricultura en 
S. Javier y multiplicando sus correrías á fin de 
formar comunidades. En S. Juan de Londó el 
padre Bassaldua agrandó considerablemente la 
poblacion, a t rayendo á los indígenas y buscán-
dolos como el buen pastor entre los precipicios 
y las montañas . 

El padre Pedro Ugarte habia sido gozosamen-
te acogido por los indígenas de Ligui. pero no 
tuvo por mucho tiempo «tro abrigo ni mas te-
cho que la sombra de los mesquite?; después se 
procuró una especie de choza entretejiendo ra-
majes. Formó, en fin, por procedimientos aná-
logos, una capilla y otras chozas mas. 

No referiremos en esta vez todos los medios 
de que se sirvió para civilizar y educar á los 
indígenas, y las pruebas que dio de su ardiente 
celo. Dedicó esta nueva misión á S. Juan Bau-



C A P I T U L O X V . 

CONVERSIONES. 

Queremos hacer aperecer aquí á uno tle los 
hombres mas distinguidos de la Compañía . En-
tre los hermanos coadjutores se contaba Jaime 
Bravo, que unía á una piedad ferviente u n a ac-
tividad y una inteligencia notables. Cuando el 
padre Pineyro, residente en México, fué nom-
brado visitador de la California, como el t rabajo 
era considerable y peligroso en aquel remoto 
país, esto bastó para excitar el celo y santa am-
bición del hermano coadjutor. Suplicó, pues, 
al padre Pineyro que lo llevase consigo, á lo 
cual accedió desde luego. Se necesitaba d e una 
persona que ayudase á los padres y se ocupase 
de lo puramente temporal á fin de que ellos pu-
diesen tener mas libertad y dedicar mas tiem-
po al cuidado de las necesidades espiri tuales de 
sus neófitos. Durante catorce años Jaime des-
empeñó su encargo (de coadjutor temporal) con 
un celo y una capacidad dignas de todo elogio. 

tísta como testimonio de grati tud á I?. Juan 
Bautista López que contribuyó con 1,000 pesos 
para su conservación, pagando los réditos de 
ese capital . 

Habiéndose decidido en 1706 á fundar nuevas 
misiones, Bravo fué escogido para descub r o 
puntos mas favorables; al efecto partió de F o • 
reto dirigiéndose primero á S. Juan Baut is ta ! 

L gu, en donde se unió al padre Pedro M ^ 

c a b e z T d M 3 " J U n t 0 S ' a C ° S t ; 5 ' ™ - h a n d o ¿ a. r 
cabeza de a pequeña caravana con el caoitin ; 

se llegó á ellos un indígena d i e i é n d o l e s < 
tro soldados estaban á punto de espira? /Cuál 
podría ser la causa de esta desgracia? Eso fué'' 
Jo que se trató de averiguar á fin de poner el re-
medio oportuno Desgraciadamente era ya r- ' 
tos v " f 6 S ° , d a d o s - P a r e c e ' ue es- ' J 

c o ' ocados sobre un buen fuego dos 

rededor e l ' t " " I ' * « i b " ° á ~ ^ rededor del fuego con la mira de regalarse con 
los pescados cuando un indígena les gH ó" T s 
veneno! Mas en vez de dar°crédito / e s t e áví-
fco uno de los soldados respondió: "Nada de 
a naraea, los españoles son inmortales" 
al punto distribuyó entre sus enmaradas ¿ ícón-
temdo de Jas conchas, ó sea los botares, (cuyo 
hígado contiene un veneno sutil.) Dos de ellos 
comieron el pescado; otro solo | 0 masticó, mas 
sm tragarlo; el cuarto, mas prudente, no hizo 
mas que examinarlo. Todos experimentaron, 
no obstante, violentas convulsiones; los dos pri-
meros murieron en menos de una hora; los otros 
aos presentaron un estado muy alarmante du-
rante muchos dias; uno de estos últimos per-
niítiieco sin conocimiento por veinticuatro ho-

| ras. Este doloroso accidente los obligó á re-
nunciar a la exploración y á volver á Ligui con 



el fin de sepul tará los muertos y tributarles los 
últimos oficios. 

En 1709 hubo necesidad de reemplazar á 
P e d r o Ugar te con el padre Peralta, y enviar al 
primero a México á fin de que restableciese su 
salud profundamente alterada. Se le encargó 
de negociar lo relativo á la misión: tal era el 
descanso de aquellos santos jesuítas. Apenas 
convaleciente, volvió á sus caros trabajos, pero 
cayo' de nuevo enfermo, tan gravemente, que fué 
preciso trasladarlo á las misiones del rio Hiaqui. 
Aun allí presto' todavía grandes servicios á la 
California enviando provisiones. Pedro ligar-
te, su noble émulo, mereció' justamente la cali-
ficación de apóstol que de él hizo el padre Sal-
vatierra; bada dejo' que no emprendiese y aca-
base, ningún obstáculo de que no triunfase. 
Predicar , ayudar en lo necesario, exhortar, ex-
plorar continuamente lugares desconocidos, bau-
tizar, instruir, administrar, consolará los mori-
bundos, hacer plantíos, edificar, desmontar el 
terreno, reparar los caminos, reparar las embar-
caciones, nada le fué extraño. De su casa hizo 
un seminario; en ella enseñaba las ciencias 
usuales, con tan buen éxito, que muchos indíge-
nas llegaron á ser hábiles catequistas. Pedro 
l igar te fundó un asilo para las jóvenes huérfa-
nas; otro en que se enseñaban los trabajos ma-
nuales; catequizaba, y por último fundó un hos-
pital en donde él mismo asistía á los enfermos 
y moribundos. 

Uno de estos enfermos, entre otros, dió gran 
motivo de consuelo al padre Echeverría visitán-

dole. Con la mira de desterrar las ceremonias 
supersticiosas que los salvajes practicaban en 
los entierros, el padre había establecido que los 
funerales se hiciesen con solemne pompa cató-
lica. El enfermo hizo s-u confesion general en 
lengua indígena; después, queriendo detener al 
padre visitador, le rogó en español que rezase 
el rosario con él y por su intención; pidió en al-
ta voz perdón á sus cantaradas por lys malos 
ejemplos que les hubiese dado, y expresó su de-
seo de morir por temor de pecar de nuevo. 

Así, bajo el imperio de nuestras divinas 
creencias, no es necesario ser griegos ni roma-
nos para contemplar la muerte con ojos sere-
nos, para refugiarse á ella como á un puerto 
á donde no llegan ¡as tempestades. No es di-
fícil encontrar Poiyeuetes en el desierto que 
puedan decir como aquel, salvo el brillo de la 
expresión: 

'•Al primer empuje me condujo al puerto; y 
al salir del bautismo me envió á la muerte." 

El enfermo se volvió hacia sus parientes que 
rodeaban el lecho de muerte , los conjuro á q u e 
viviesen siempre en la piedad, después de lo 
cual entregó su alma á Dios haciendo fictos de 
amoreomo un cristiano de los primeros siglos. 

Vamos á citar un rasgo de amor paternal. Un 
adivino que habia visto la ternura con que el 
padre Ugarte trató á su hijo, no pudo resistir al 
ascendiente de esta caridad celestial; quiso ser 
bautizado también, se resignó á aprender el ca-
tecismo, y para dar gracias al padre por el be-
neficio recibido le reveló todos los prestigios de 



la magia indígena. Es te buen hombre recibió' 
en el bautismo el nombre de Domingo, y su fer-
vor llegó á ser ta l que no quiso salir jamás de 
su casa sino para la iglesia. Poco sobrevivió á 
su conversión; mas este corto t iempo lo consa-
gró por entero á la oración. 

Otro famoso adivino se convirtió igualmente. 
Habia fomentado diversas veces rebeliones con-
t ra los padres, pero tocado al fin por la gracia 
vino á Loreto, habló con el padre Ugarte derra-
mando copiosas lágrimas y conjurándole á 6n 
de que le administrase el bautismo. Prometía 
no dejar á Loreto , y el padre, enternecido, se en-
cargó de instruirle, y le bautizó al fin el 7 de 
Diciembre de 1705, dia de S . Ambrosio cuyo 
nombre le fué pues to . 

El padre P e d r o Ugarte marchó á reconocer 
la costa del mar de! Sur acompañado de 40 sol-
dados d é l a nación Hiaqui, de su j e fe que quiso 
seguirlos y del capi tan de la guarnición de Lo-
reto. . 

Algunos de es tos soldados y muchos indíge-
nas se detuvieron en S . J a v i e r , residiendo en 
Sta . Rosalía; ot ros prosiguieron su marcha en-
contrando al p a s o un arroyo á que dieron el 
nombre de S. Andrés en honor del santo, cuya 
fiesta se celebraba ese dia; los padres celebra-
ron misa a la orilla del arroyo. 

Al acercarse a l mar se vieron expuestos á 
grandes peligros en metliode las emboscadas y 
redes que los guayencos preparaban. " E n me-
dio de la hambre , de la sed, de los trabajos, de 
las fatigas, en t re el frió y la desnudez." (II á 

los cor. ver. 27.) Hicieron alto bajo un grupo 
de sauces; allí se dividieron en pequeñas parti-
das á fin de buscar algún manantial. Un mes 
trascurrió sin encontrar ninguno, por lo que, 
tanto los hombres como las bestias morían de 
sed. Habiendo descubierto por último un abri-
go, encendieron fuego para calentarse dejando 
á los animales libres para que su instinto en-
contrase donde apagar su sed. 

Llegó por fin el 8 de Diciembre y ellos conti-
nuaban siendo presa de la misma agonía. El 
padre Ugar te celebró misa en honor de la Con-
cepción, suplicando á Dios con el mayor ardor, 
por la intercesión de María, que no permitiese 
que sucumbieran en aquel bendito dia. T e r -
minada la misa se cantó en coro las letanías de 
la Santísima Virgen; no habían acabado aun 
las piadosas invocaciones cuando se presento 
á la puerta de la iglesia un indígena gritando 
en su idioma: "¡agua! ¡agua!" (1) Los asisten-
tes, conmovidos y llenos de esperanza, se pre-
cipitaron al lugar indicado. Al punto se les 
ofreció á la vista una fuente abundante de agua, 
bastante para satisfacer las necesidades de hom-
bres y bestias. ¡Cosa sorprendente! Habían 
pasado y vuelto á pasar por aquellos mismos 
lugares sin percibir ni un hilo de agua. E l 
beneficio era inmenso, las acciones de gracias 
fueron solemnes. 

La esterilidad de aquellas costas obligó á los 

1 A la misma hora Pedro Ugarte celebraba misa 
en Loreto por los viajeros. 



exploradores á regresar á Loreto poco tiempo 
después. Mayorga, que habia salido de España 
con el padre Rolando Digui, debia haberse em-
barcado en Matanchel; prefirió', no obstante, 
andar 400 leguas atravesando la provincia de 
Sinaloa y Sonora y se dirigió al puerto de Aho-
rné á fin de recoger los recursos necesarios para 
su misión. Llevó consigo cinco californios de 
los primeros convertidos á la fe; dejó á tres de 
ellos en México con la esperanza de que la be-
lleza del culto y la magnificencia de los templos 
excitase en ellos respeto y estimación que par-
ticipasen luego á sus compatriotas. Uno de 
ellos cayó enfermo, y los cuidados paternales 
que los jesuítas le dispensaron no pudieron pre-
servarlo de la mortífera influencia del clima. 
Atacado de una grave enfermedad, D. Santia-
go José expresó sentimientos de ardiente fe que 
edificaron á sus compañeros: "¡Dios mió! ex-
clamaba, hacedme morir si mi vida n o e s j a ú t i l 
para vuestra gloria." Murió en efecto durante 
la travesía de Ahorné á Loreto. 

C A P I T U L O XVI. 

E l i C A P I T A L KOISRÏCÎUEZ. 

El padre Mayorga llegó, en fin, á Loreto, 
después de una furiosa tempestad. E l padre 

Salvatierra la describe de una manera tan viva 
y expresiva, que no podemos menos de citar uno 
de los fragmentos de su carta. 

" L a noche del 31 de Enero, dice, fué en ex-
tremo oscura y la tormenta era tan violenta, 
que nos vimos obligados á atarnos al mástil á fin 
de no ser arrebatados por las olas que pasaban 
sobre nuestras cabezas, en medio de las rocas é 
islas de quees tabamos rodeados. Los marine» 
ros habían estado dia y medio sin probar ali-
mento, por este motivo se hallaban tan desfalle-
cidos y cansados que en su abatimiento aban-
donaron la maniobra esperando por instantes 
la muerte. La menor de las desgracias que 
podia sucedemos, e ra la de ser arrojados al mar. 
Los californios se acogían á mí como polluelos; 
yo tenia entera confianza en ellos, mirándolos 
como nuevos hijos de la Santísima Virgen, en 
cuyo servicio corrían aquel riesgo. En fin, puedo 
asegurar que aunque he viajado mucho, hasta 
esta vez he conocido los peligros y desgracias 
á que el hombre está expuesto. ¡Cuánta fe! ¡qué 
candor de niño, qué ternura de corazon en esta 
pintura de los californios agrupándose en torno 
del misionero como polluelos bajo el ala de la 
gallina que los cria, y el hemistiquio de Virgi-
lio aplicado con tanta gracia, y el que cubre co-
mo un escudo á aquellos hijos de la Santa Vir-
gen. Si no hay en esto una verdadera poesía, 
no sabemos en verdad adonde pueda encon-
trarse. 

El padre iba acompañado del jefe militar de 
Loreto, el capitán Rodriguez y del padre Igna-



exploradores á regresar á Loreto poco tiempo 
después. Mayorga, que habia salido de España 
con el padre Rolando Digui, debia haberse em-
barcado en Matanchel; prefirió', no obstante, 
andar 400 leguas atravesando la provincia de 
Sinaloa y Sonora y se dirigió al puerto de Aho-
rné á fin de recoger los recursos necesarios para 
su misión. Llevó consigo cinco californios de 
los primeros convertidos á la fe; dejó á tres de 
ellos en México con la esperanza de que la be-
lleza del culto y la magnificencia de los templos 
excitase en ellos respeto y estimación que par-
ticipasen luego á sus compatriotas. Uno de 
ellos cayó enfermo, y los cuidados paternales 
que los jesuítas le dispensaron no pudieron pre-
servarlo de la mortífera influencia del clima. 
Atacado de una grave enfermedad, D. Santia-
go José expresó sentimientos de ardiente fe que 
edificaron á sus compañeros: "¡Dios mió! ex-
clamaba, hacedme morir si mi vida 110 es rya útil 
para vuestra gloria." Murió en efecto durante 
la travesía de Ahorné á Loreto. 

C A P I T U L O XVI. 

E l i C A P I T A N ROISRÏCÎUEZ. 

El padre Mayorga llegó, en fin, á Loreto, 
después de una furiosa tempestad. E l padre 

Salvatierra la describe de una manera tan viva 
y expresiva, que no podemos menos de citar uno 
de los fragmentos de su carta. 

" L a noche del 31 de Enero, dice, fué en ex-
tremo oscura y la tormenta era tan violenta, 
que nos vimos obligados á atarnos al mástil á fin 
de no ser arrebatados por las olas que pasaban 
sobre nuestras cabezas, en medio de las rocas é 
islas de quees tabamos rodeados. Los marine» 
ros habían estado día y medio sin probar ali-
mento, por este motivo se hallaban tan desfalle-
cidos y cansados que en su abatimiento aban-
donaron la maniobra esperando por instantes 
la muerte. La menor de las desgracias que 
podia sucedemos, e ra la de ser arrojados al mar. 
Los californios se acogían á mí como polluelos; 
yo tenia entera confianza en ellos, mirándolos 
como nuevos hijos de la Santísima Virgen, en 
cuyo servicio corrían aquel riesgo. En fin, puedo 
asegurar que aunque he viajado mucho, hasta 
esta vez he conocido los peligros y desgracias 
á que el hombre está expuesto. ¡Cuánta fe! ¡qué 
candor de niño, qué ternura de corazon en esta 
pintura de los californios agrupándose en torno 
del misionero como polluelos bajo el ala de la 
gallina que los cria, y el hemistiquio de Virgi-
lio aplicado con tanta gracia, y el que cubre co-
mo un escudo á aquellos hijos de la Santa Vir-
gen. Si no hay en esto una verdadera poesía, 
no sabemos en verdad adonde pueda encon-
trarse. 

El padre iba acompañado del jefe militar de 
Loreto, el capitán Rodríguez y del padre Igna-



ció Alvarado. Este último fué repentinamente 
atacado de una enfermedad ocasionada por la 
fatiga, el cambio de clima y el mal alimento. 
E l visitador Juan María quiso enviarlo á resta-
blecerse á la costa mas saludable de la Nueva 
España ; el padre, p rofundamente afligido por 
tal disposición, se echó á los piés de su supe-
rior rogándole le dejase morir en el trabajo. 
Decia como san Ignacio de Antioquía: " T e m o 
que vuestra caridad me sea perjudicial, porque 
fácilmente lograríais vuestro objeto; pero yo no 
podría l legar á Dios si vuestra ternura me aleja 
el término de mis dias." Dios recompensó es-
ta ardiente caridad, pues el padre gobernó aun 
por espacio-de treinta años con infatigable celo 
la misión de san José, situada en medio de las 
montañas. (I) Ayudado por Salvatierra y Juan 
Ugarte , el padre Mayorga habia reunido un, 
gran número de indígenas á quienes civilizó; 
fundó una iglesia y en pocos años reunió en 
otros dos pueblos, san Ignacio y san J u a n (2), 
gran número de salvajes y formó diversas 
congregaciones que él instruía. Además de una 
capilla y varias chozas, fundó dos estableci-
mientos para niños y niñas, así como también un 
hospital, sostenidos todos por su ingeniosa ca-
r idad; cultivó campos de maíz cerca de san Ig-
nacio, y plantó vides en las cercanías de san 

1 F u n d a d a por el marqués de Vi l la -Puente . 
2 Este celo del misionero se extendió al alma y 

al cuerpo, sat isfaciendo las necesidades de ambos; 
sembró maíz , plantó vides, fundó hospitales y escuelas. 

José y de san Juan. E l padre Francisco J a -
vier Wagner que le reemplazó, murió allí el 13 
de Octubre de 1744, á la sazón precisamente 
que sus esperanzas se realizaban de una mane-
ra satisfactoria. 

El descubrimiento de cantones antes desco-
nocidos hizo nacer el proyecto de fundar nue-
vas misiones; mas desde luego comenzaron las 
pruebas y dificultades, la vid debe ser podada 
á fin de dar mas fruto. La barca "san Javier" , 
que servia para el trasporte de provisiones, par-
tió de Loreto en 1709 llevando 3,000 pesos con 
el objeto de procurarse útiles. Asaltada por 
una violenta tempestad durante tres dias, fué 
arrojada sobre la estéril costa de los seris, mas 
arriba del puerto de Guyamas; allí se vio enca-
llada entre los bancos de arena, ahogándose los 
pasajeros que no pudieron salvarse en la chalu-
pa. Hé aquí otro desastre: los habitantes de 
aquella comarca, enemigos encarnizados por en-
tonces de los cristianos, y sobre todo de sus 
vecinos (1), sembraron la alarma entre nues-
tros viajeros que se dieron prisa á enterrar el 
tesoro y á reembarcarse en seguida. Mas los 
séris descubrieron bien pronto el tesoro é hi-
cieron deslizar la barca: los pobres náufragos 
volvieron á Hiaqui después de muchas fatigas y 
riesgos. 

El padre Juan María habia reconciliado á los 
séris con los pimas, pero no duró mucho la paz; 

1 Las misiones establecidas entre los pimas, los 
cocomaques y los guyamas . 



los seris asesinaron á 40 pimas, y perseguidos 
por las guarniciones vecinas encontraron refu-
gio en las islas de Valsipuedes que no podian 
ser abordadas sin bajel. 

Advertido de esta catástrofe pudo al fin em-
barcarse el 6 de Octubre. La barca "Rosario" 
arribó á Guyamas y partió en seguida escolta-
da por 14 hiaquis, escolta insignificante en me-
dio de un país habitado por hombres tan bár-
baros; pero en la travesía, su palabra llena de 
caridad y de unción instruia, convertía, y el 
evangélico encanto de su dulzura y fisonomía, 
contribuía á aplacar los remordimientos de los 
seris y de los copocas. Después de sufrir sed 
por espacio de dos dias, llegó al rio y víó al 
"san Jav ie r" varado. El resto del acompaña-
miento se encontraba en situación deplorable, 
sin mas alimento que yerbas silvestres. El pri-
mer cuidado del padre Salvatierra fué dividir 
entre estos desgraciados sus propios víveres; 
pero para tanta gente hubiera sido necesario el 
milagro d é l a multiplicación délos cinco panes. 
En tal apuro, y cuando no quedaba otra pers-
pectiva que la de la muerte, el padre escribió al 
marqués de Villa-Puente rogándole cubriese las 
deudas de la misión. Por fin, los salvajes lle-
varon un poco de maíz, y con esto pudieron los 
viajeros ponerse en estado de t ras ladarse al 
puerto de san Juan Bautista. 

No lejos de allí, los indígenas que habían ro-
bado el cargamento se presentaron armados; lle-
vaban á la cabeza á un viejo que los animaba 
con sus gritos. Juan María se adelantó hácia 

ellos con dulce intrepidez. Por medio de señas 
lo eró excitar su atención; en seguida se los ha-
ceefavorables por medio de una distribución de 
c u e n t a s y otras bagatelas que dio al viejo y á 
los niños. Repentinamente se espantaron a 
causa de una descarga hecha por la "Rosario," 
y el resultado fué que presentaran todo el dine-
ro y efectos robados, que escucharan al misio-
nero, se reconciliaran con sus vecinos y queda-
ra de este modo restablecida la paz. 

La "Rosario" había traído socorros; pero fue 
necesario tanto t iempo para desencallar el " S a n 
Jav ie r" que llegaron á faltar los víveres. Infor-
mado el padre Juan María de que á treinta le-
g u a s de allí existia una guarnición llamada de 
Nuestra Señora de Guadalupe, dió noticia al 
capitan de ella de la situación que guardaban. 
E l capitan, llamado Francisco Javier Valenzue-
la, envió desde l u e g o provisiones, viniendo des-
pués en persona con nuevos socorros. A la vista 
de aquellos hombres extenuados por el hambre 
y las fatigas y que por momentos aguardaban la 
ñauerte, el capitan y los soldados se enternecie-
ron hasta derramar lágrimas. En tanto que se 
res tauraba la embarcación el padre Joan Ma-
r i ano estaba ocioso; t rabajaba por convertir a 
los salvajes de la costa, haciendo traducir el 
catecismo á su idioma por el padre Almazan. 
Gracias á las recompensas que daba á los jóve-
nes indígenas su instrucción fué rápida. 

Muchos años antes los seris habian pedido 
misiones; muchos de entre ellos (mas de tres-
cientos), habian venido á establecerse á la mi-



tadas hasta entonces como inabordables; vis i tó 
san Javier, la bahía de la Concepción, en d o n d e 
hablo con el padre Piccolo nombrado para la 
misión de Santa Rosalía, pasando en seguida á 
la bahía de san Dionisio, muy contento por ha -
ber descubierto una nueva par te del Golfo; si-
guió luego la costa de los seris á la orilla de las 
montañas.—El Evangelio no puede ser predica-
do sino por aquellos hombres de paz de quienes 
se ha dicho: "Preciosos y benditos son los piés 
" d e los que traen la paz." El padre Salvatier-
ra pacifico' primero y después evangelizó. La 
"Rosar io ," que había sido enviada á Loreto, 
escapó afortunadamente de los corsarios ingle-
ses y holandeses. 

El uso casi exclusivo de maíz y de carne sa-
lada causó muchas enfermedades, y entre otras 
la viruela. La mayor parte de los niños y por-
ción de adultos sucumbieron á ella. Esta mor-
talidad alarmó mucho á los indígenas, cuyos sa-
cerdotes y adivinos se aprovecharon de esta 
circunstancia para inspirar á los pueblos odio 
contra los jesuítas. "Ved, decian,como matan 
á nuestros hijos, rociando sus cabezas con agua 
nociva (aludían al bautismo), y como hacen 
morir á nuestros enfermos frotándoles los pies y 
las manos con aceite maleficiado." Los adivi-
nos trataban, pues, de excitar una rebelión con-
tra los misioneros, pero la sincera adhesión de 
los neófitos resistió á aquellas pérfidas insinua-
ciones. 



# - -
C A P I T U L O XVII . 

C O N T R A R I E D A D E S Y S I N S A -
foores. 

El padre Pe ra l t a fué encargado, en 1711 de 
hacer reparar la "Rosaa io , " y en caso necesa-
rio de hacer construir una nueva embarcación. 
Los oficiales y mar ineros abusaron de la poca 
experiencia del padre en esta materia,haciéndo-
le erogar gastos indebidamente; y no obstante, 
concluida la reparación quedo' inservible labar : 

ca, siendo preciso por lo tanto construir otra. El 
carpintero encargado de ello era un chino, hom-
bre ignorante y mal intencionado. El navio 
construido, que costó 22.000 pesos, no duró 
mas que un año, p u e s no pudo res is t i r la fuerza 
de los vientos y de las olas y se estrelló contra 
el Cabo san Lucas (1). No es ponderabie el 
desastre de los desgraciados pasajeros. Algu-
nos marineros se arrojaron en el bote que abau-

1 Se tuvo que deplorar en esa ocasion la muerte 
de seis jesuitas, e n t r e otros el padre Güisci. Por for-
tuna pudieron escapar los padres Guil lermo y Doye, 
ganando la popa. 

donaron á merced de las olas; otros desataron 
la chalupa y se entregaron al mar en esta frágil 
embarcación. En vez de abordar á la Califor-
nia como esperaban, se encontraron en Sinaloa, 
que dista de la primera como cien leguas. La 
corriente los arrastró desnudos, transidos de 
frió, rendidos de fatiga, sin agua, sin víveres; 
la costa solo les ofrecia por alimento algunas 
frutas, yerbas y raíces de plantas silvestres. No 
habia modo de procurarse fuego. Así camina-
ron penosamente dos días, á través de un país 
erizado de matorrales espinosos que era preci-
so ir franqueando á cada paso á costa de san-
grientas heridas. 

Llegaron por fin á una planicie, y el gober-
nador de Tamazula , noticioso de aquellos de-
sastres, les envió víveres y caballos para llegar 
á poblado. Una vez en Guazave,el padre Fran-
cisco Mazerogos los detuvo allí tres días, em-
pleando todos sus recursos para procurarles 
alimento y vestidos. Animados los indígenas 
con su ejemplo, colmaron de atenciones y cui-
dados á los infelices náufragos. Entonces se 
reprodujo en cierto modo aquella patética esce-
na de caridad en que los habitantes de Edesa, 

«pobres y ricos, queriendo rescatar á los cauti-
vos de Ántioquía, se despojaron los unos de 
sus mas ricas alhajas, los otros de su pobre me-
naje, de sus chozas de paja, objetos no menos 
preciosos y mas necesarios aun en Sinaloa. 

El padre Irazoqui, rector del colegio, rivalizó 
en generosidad. El padre Guillermo, que for-
maba parte de la expedición, confortado con la 



hospitalidad de sus hermanos se embarcó de 
nuevo en el "san Javier" con esperanza de ar-
ribar á California, pero la embarcación naufra-
gó por segunda vez, y no logrando su objeto, 
fué designado este jesuíta para la misión de san 
Juan de Ligui,en 1704. 

Sobrevinieron nuevos desastres, penuria ab-
soluta de dinero y do víveres. La audiencia de 
Guadala ja ra hizo levantar una información 
acerca de los f raudes y vicios de construcción 
del navio que pereció. Los constructores fue-
ron castigados, mas este ejemplar produjo poco 
efecto. El virey cedió' á la California un buque 
llamado "Nuestra Señora de Guadalupe," pero 
lo valuó' en 4000 pesos, y esta cantidad se des-
contó' del subsidio destinado á la misión. 

A medida que crecia el celo de los padres 
se manifestaba mas y mas la malevolencia de 
parte de aquellos que debieran admirarlos y 
ayudarlos. Aquella larga serie de desgracias 
sirvió de obstáculo á los descubrimientos geo-
gráficos de Salvatierra, no pudo reconocer ni el 
golfo de las islas que se extienden hasta el rio 
Colorado, viéndose obligado á renunciar tam-
bién á la reducción de los seris y de los tépo-
cas. No obstante todo esto, jamás se desanima-» 
ron. Con los pocos recursos de que podian 
disponer sometieron los padres á su dulce im-
perio diversas tribus errantes, reuniéndolas de 
manera que formasen pequeñas ciudades. Los 
indígenas acudían á recibir la instrucción y no 
se ausentaban sino para ir á l a pesca y recoger 
frutas silvestres. Los que habitaban á distan-

cia, cerca del mar del Sur, enviaban diputacio-
nes á Juan María rogándole que fuese ó que 
por lo menos enviase un padre que permanecie-
ra entre ellos. 

En 1712 el padre Piccolo, aunque enfermo, 
atravesó las montañas de Vasademien y se di-
rigió hácia las tribus acompañado de un corto 
número de soldados al mando de un capitan, y 
además de unos cuantos indígenas; encontró á 
ocho leguas del mar un paraje á propósito para 
una nueva misión. Los indígenas, encantados, 
bajaban de todas partes para verle y oirle; es-
perando fijarle allí le ofrecieron bellos presen-
tes, magníficas plumas, exquisitas pitayas; mas 
el fundar una misión no es cosa tan fácil: cinco 
años eran precisos para lograrlo. Piccolo re-
corrió el país prodigando cuidados en todas 
par tes y recibiendo buena acogida. Muchas 
tribus, que bajo el nombre de Cadakaman (ar-
royo de la salvia) habitaban una larga cadena 
de montañas, no temieron franquear una exten-
sión de 40 leguas para ir á suplicar á Francisco 
María Piccolo que l->s visitase. El padre se 
puso en marcha y al cabo de tres jornadas lar-
gas y fatigosas llegó á la costa de Amuna. En-
contró allí indígenas reunidos de una comarca 
que él habia recorrido y llamado san Eguide, 
Prosiguiendo su marcha residió alternativamen-
te en santa Lucía y en Santa Ninfa; por último 
encontró en la boca del rio Mulege tres tribus 
que para darle muestras de su respeto y adhe-
sión, le ofrecieron un festin en el paraje mas 
bello del desierto, que le fué sin duda m u y a g r a -



2 Hasta el año de 1738 fué fundada en este lugar 
la misión de san Ignacio. 

Se creería oír una de aquellas narraciones ima-
ginarias, hechas por un antiguo bardo á sus 
oyentes ávidos de emociones. Y sin embargo, 
tales relaciones no son mas que la sencilla ex-
posición de acontecimientos que han tenido lu-
gar casi en uuesrros t iempos, y que se reprodu-
cen en nuestros días. ¡Oh! y cómo debe humi-
llarse nuestro orgullo ante estos milagros de la 
fe y encender nuestra resfriada caridad. 

No pasaremos en silencio un episodio que 
afligió en extremo al padre Salvatierra. En 
1716, queriendo l levarla paz á los guaycuros, 
llevó consigo tres prisioneros de esta nación á 
fin de que hiciesen conocer á sus compatriotas 
las buenas intenciones de los padres y el gene-
roso trato que de ellos habían recibido. Es t a 
expedición se componía de cierto número de sol-
dados y de indígenas de Loreto. Al desembar-
car, los guaycuros que estaban acampados en la 
ribera huyeron con sus mujeres é hijos en todas 
direcciones. Los indígenas de Loreto, al ver 
este acto de cobardía y temor, se pusieron á 
perseguir á los fugitivos sin hacer caso de las 
advertencias y clamores del padre Juan María. 
Los guaycuros lograron escapar, pero sus muje-
res, menos ágiles, fueron alcanzadas por los 
brutales indígenas que las hubieran hecho pe-
dazos si por fortuna el capitan y algunos solda-
dos no hubiesen llegado á tiempo para evitar 
mayores crueldades. Es te desagradable inci-
dente hizo que aquella tribu fuera poseída de 
una invencible desconfianza, siendo así que los 
padres querían ganarla por la confianza y por la 

dable, si bien nuestra sensualidad europea lo 
habría hallado muy poco delicado. Quer iendo 
después estas buenas tribus suavizarle las fati-
gas del viaje marcharon á la delantera con el 
fin de ir separando las piedras, las espinas y 
demás obstáculos del camino. 

Un accidente vino á turbar algún tanto su go-
zo; las provisiones que ellos llevaban cayeron 
por casualidad en un charco, de donde se les 
sacó muy alteradas. 

Todos los dias se veia ba ja r de las montañas 
vecinas una multitud de indígenas que, noticio-
sos de la venida del misionero, se precipitaban 
en masa á s u encuentro para recibir su bendi-
ción y para ser instruidos y consolados; las mu-
jeres les presentaban suá hijos pidiéndole el 
bautismo para estas tiernas criaturas; gran 
número de adultos se hicieron bautizar tam-
bién. 

P a r a coronar esta interesante peregrinación 
por entre aquellas buenas gentes, celebró el pa-
dre Francisco María una misa que cantó solem-
nemente bajo una enramada que los indígenas 
formaron en el sitio mas pintoresco de aquellas 
poéticas soledades (1). 

Seria muy largo referir una por una aquellas 
apostólicas excursiones siempre maravillosas 
por el celo del apóstol, por las increíbles fat igas 
que acompañaban esos viajes, y por los resulta-
dos espirituales y temporales que producían. 



C A P I T U L O XVIII . 

IÍA P E S C A B E PEXULAS. 

Luego que el padre. Salvatierra organizó el 
gobierno civil y espiritual de la California, se 
pensó en volver á la pesca de perlas, que antes 
había suscitado tan grande oposicion de parte 
de los indígenas. 

La California, considerada hoy como una vas-
ta mina de oro, tenia mas fama en aquella épo-
ca por la abundancia de perlas que sus aguas 
contenían. La pesca, pues, hubiera podido ser 
un manantial de incalculable riqueza, tanto pa-
ra el real tesoro como para los particulares, 
Pero sucede respecto de los bienes materiales, 
lo que con las pasiones humanas, que son origen 

dulzura. F u é preciso renunciar por entonces 
á aquella saludable expedición. 

Salvatierra, después de hacer algunos regalos 
á los indígenas que pudo alcanzar, y después de 
asegurarles que llevaba intenciones pacíficas, 
dejó la Paz para regresar á Loreto. Llegado 
allí envió la balandra á Matanchel en busca de 
provisiones. Por desgracia naufragó la embar-
cación; nueve personas se ahogaron, y solo que-
dó á la misión el "san Jav ie r" que contaba diez 
y ocho años de servicio. -

de discordias. J u a n María, á quien se consulto 
acerca de los medios de regularizar los dere-
chos de pesca, dio sabios consejos al virey de 
México muy prudentes y llenos de equidad 
de aquellos que debieran desarmar los intere-
ses privados* " E s justo, decia, permitir la pes-
ca á los habitantes de las costas de Nueva Es-
paña; este es un medio de aumentar las rentas 
reales, de estimular la navegación, de combatir 
la piratería y de favorecer la llegada de provi-
siones. I>a California tendría de esta manera un 
modo de satisfacer á la madre patria la deuda de 
su reconocimiento." Así es como trabajando por 
el bien de las almas aquellos hombres verdade-
ramente ilustrados, no descuidaban los intereses 
y el honor de la patr ia . La Compañía de J e -
sús no ocultaba, pues , como se ha osado decir, 
los inmensos recursos de la California para re-
servárselos exclusivamente. "Ser ia peligroso, 
añade, dejar ese derecho á solo la guarnición 
que, distraída así de las atenciones del servi-
cio, llegaría á ser mas perjudicial que útil. El 
virey y su consejo adoptaron las medidas pro-
puestas, prohibiendo en consecuencia la pesca 
clandestina, por cuyo medio se aseguraba para 
el erario real la quinta parte que le corespon-
dia y que se regulaba en doce mil pesos. 

Pero estas medidas herían aun ciertos intere-
ses, por lo que causaron una viva exasperación 
entre los soldados, quienes las tomaron por pre-
texto para calumniar á los misioneros. ¿Es es-
te, decían, el premio de nuestros trabajos y 
de las fatigas que nos ha costado la conquista y 
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pacificación de esta comarca? Se les prohibía 
Fa pesca, pero les era permitido el traüco de 
perlas bajo fuertes condiciones. No eran, pues, 
absolutamente infundadas sus quejas , porque 
si bien la mayor parte de aquellos soldados eran 
hombres sin ley, europeos aventureros y sin ho-
nor, se encontraban muchos cuya ouena con-
ducta y valor habían merecido bien de los pa-
dres (1). , i i i 

El padre Nicolás Tamara l , nombrado para la 
misión de la Purís ima en 1717, llegó á la bahía 
de san Dionisio con varias cartas del provincia! 
Gaspar Kodeso; en ellas comunicaba al padre 
Salvatierra las benévolas disposiciones d e D . 
Gaspar de Zúñiga, marqués de Valero, nuevo 
virey. Le comunicaba igualmente su deseo de 
que conferenciase con el marqués. A pesar de 
d e s ú s enfermedades y de sus muchas fatigas y 
trabajos, el misionero no vaciló un instante y 
partió para México. El hermano Jaime Bravo 
no quiso abandonarle á los peligros de tan lar-
ga travesía, por lo que solo quedó en la misión 
el padre Ugar te . . 

Los dos viajeros atravesaron con íelicidad e 
golfo y tomaron el rumbo de Tep ie ; pero e 
movimiento del caballo aumentó los dolores del 
padre Juan María basta el ext remo de tener 
que llevarle en un palanquín hasta Guadalaia-
ra . Su mal hizo íápidos progresos, y al cabo 

1 Nunca serán bastante elogiadas la conducta hu-
mana y la adhesión del capitan Esteban Rodríguez 
Lorenzo. 

de dos meses de verdadera agonía, sintiendo 
acercarse su fin, dejó en manos del hermano 
Bravo los negocios de la misión. Coronó con 
una muerte de las mas apacibles y dulces l a 
heroica vida que llevó siempre. T o d a la ciu-
dad asistió á su entierro. Era un concierto uni-
versal de alabanzas y de sentimiento. En esta 
triste solemnidad se hicieron notar, sobre todos 
los californios que el padre habia traido consi-
go. Esos buenos y fieles indígenas se desha-
cían en llanto y exhalaban grandes suspiros. E t 
cuerpo del santo jesuí ta fué depositado en l a 
capilla que él mismo habia erigido en honor d e 
Nuestra Señora de Loreto. 

¡Muerte feliz, dichoso fin! No eran los fune-
rales de un desterrado llevado á su pesar á le -
janos desiertos; no era un cautivo de Babilonia 
que exhalara tristemente su último suspiro a l 
recuerdo de Sion; no era tampoco la muerte de 
aquel griego que se acordaba de la dulce Ar-
gos. Salvatierra, en el cabo del mundo, moría 
en la patria que él se escogiera, en medio d e 
sus hijos adoptivos; espiraba, por decirlo así, en 
el hogar de la familia cuyo padre, amor y sos-
ten habia sido. 

Luego gue el hermano Ja ime su fiel compa-
ñero, hubo llenado los piadosos deberes de 
aquella inhumación, puso en orden los papeles 
del difunto y partió para México en donde fué 
muy bien acogido por el virey. Una nueva reai 
orden de 29 de Enero de 1716, se expresa en 
términos formales y muy benévolos acerca d e 
las ventajas de todo género que la conquista de 
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Ja California importaba. E l célebre Alberoni 
dirigía á la sazón los negocios de España, yes -
te hábil ministro no podia comprender como 
después de tantos esfuerzos y gastos se podia 
haber abandonado aquella preciosa colonia. 

Un habitante de la Nueva España ofrecio'al 
rey adelantar 20,000 pesos á condieion de ser 
nombrado gobernador de la California y alcal-
d e de dos ó tres ciudades. Faltaba dinero pues 
que se tenian entonces grandes empresas entre 
¡manos; la oferta era, pues, seductora, pero Al-
beroni no se dejó alucinar; su penetración des-
cubrió los perjuicios que mas tarde habian de 
resultar de semejante concesion, y evidente-
mente, aquel mexicano no podia hacer tales 

- ofertas sino en mira de grandes ventajas que 
obtendría con perjuicio del bien público; era 
necesario además, para secundarlo, gran número 
de tropas y el uso de medidas opresivas con 
respecto á los soldados, los marinos, los habi-
tantes, los misioneros y los californios conver-
tidos, pues tal vez así lo exigirla el interés de la 
codicia. No obstante , al cardenal no le pareció 
prudente desechar de luego á luego la oferta 
del rico capitalista, sino que oido el parecer de 
]os obispos acerca de la propuesta, le ocurrió 
el pensamiento de colonizar las costas de la 
América del Sur y extender la dominación es-
pañola por el Norte de Sonora. 

Felipe V, que sentía correr en sus venas la 
sangre de Luis XIV, era natural que acogiese 
bien los designios de este segundo Richelieu: 
ordenó, pues, al nuevo virey, que protegiese las 

misiones de Sonora, arreglándose, respecto de 
la California, á las instrucciones que se le da-
ban. El marqués de Valero llegó á México, 
conferenció con el provincial Rodero por lo to-
cante á la ejecución de sus instrucciones y qui-
so que asistiese al consejo de ministros jun ta -
mente con el padre Alejandro Romano, agente 
de la California (1). Las instrucciones fueron 
leídas en la sesión. Se t ra taba en ellas acerca 
de la fundación de colonias españolas hácia la 
par te Oeste. Los ministros aplaudieron el pen-
samiento, pero el padre Alejandro, mejor ins-
truido que nadie de la situación del país, expuso 
las dificultades de la empresa muchas veces in-
tentada por sus predecesores. Movido por esta 
reflexión, el virey juzgó conveniente explorar 
la opinion del padre Salvatierra. Mas ¡ay! e i 
padre habia muerto; se ocurrió entonces ál her-
mano Bravo, que sorprendió al consejo por sus 
talentos y su experiencia. Redactó dos m e m o -
rias; en la primera pinta á fondo el estado d e 
aquel país tan estéril y las dificultades relativas 
á la navegación; en la otra indicaba los medios 
de extender la conquista según las miras del 
rey. Es t a s memorias, enviadas al consejo, fue-
ron discutidas en él resolviendo este de absolu-
tu conformidad. Hé aquí algunos pasajes . 

"Como quiera que el real erario no ha gasta-
do casi nada en esta empresa, pues las misiones 
se han sostenido por medio de donativos part i-

1 Este padre reemplazó á Juan Ugarte, siendo á 
EU vez reemplazado por el padre Jojá Echeverría. 
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culares, el rescripto, cuyo espíritu no es de ha-
cer economías mal entendidas ni injustas, ha-
ciendo perder á los jesuítas el fruto de sus t ra-
bajos y gastos que ascienden á mas de 500,000 
pesos, en manera alguna importada cesación de 
las misiones, sino por el contrario, quiere su 
conservación y aumento." 

En seguida se habla de la necesidad de des-
cubrir un puerto y fortificarlo, de construir y 
equipar una embarcación y de seguir las ins-
trucciones de los padres, de cuya discreción se 
confia tanto mas cuanto que conocen el país, 
sus costas, mares, etc., etc. 

El padre Bravo pidió otra guarnición para la 
P a z ó para san Lucas. Se le concedió, así co-
mo también la fundación de un seminario desti-
nado á la educación de los niños. Pero se pre-
sentaron dificultades financieras exageradas sin 
duda por el tesorero Mendoza, de modo que 
la guarnición quedó reducida á un efectivo muy 
corto y el seminario no se fundó. Este contra-
tiempo no desconcertó al hermano Bravo; insis-
tió en su pretensión queriendo dirigirse al mis-
mo rey, y pidió al fin que cuando menos se le 
admitiese un memorial que se reservase para lo 
fu turo . Es te memorial fué encontrado tres 
años mas tarde en casa de un particular. 

Existe una carta del padre Piccolo al padre 
Arassal, rector del colegio de Guadiana, acerca 
de sus descubrimientos en el Norte de la Cali-
fornia y sobre las disposiciones de los habitan-
tes de las costas del mar del Sur y de las opues-
tas para recibir el Evangelio, Pinta en ella los 
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peligros y la miseria á que estaba reducida la 
misión. La Providencia hizo que esta carta vinie 
se á manos de D. Pedro, obispo de Durango, de 
quien dependía la diócesis de California. En -
ternecido el santo prelado por su lectura hasta 
derramar lágrimas, envió la carta á Felipe Y 
con las mas vivas instancias, á fin de obtener 
algunos misioneros mas; Alberoni hizo inclinar 
la voluntad del rey que expidió una nueva c é -
dula. El virey comprendió entonces, con do-
lor, que los actos del consejo eran extraviados. 
Por desgracia el cardenal Alberoni fué dester-
rado en 1719, y por lo mismo sus proyectos re-
lativos á América y á las Islas Filipinas queda-
ron abandonados. 

Un terible huracán, tal como jamás se habia 
visto, devastó toda la California; torrentes de 
agua arrastraron á su paso cuanto encontraban? 
el canal se desbordó, la esclusa de san Javier 
fué arrebatada y las sementeras destruidas; un 
joven español fué arrebatado también por un 
torbellino y desapareció para siempre. Fácil 
es imaginarse lo que sucedería con los buques. 
La iglesia y la casa del padre Ugarte fueron 
echadas por tierra y arrancados hasta los ci-
mientos; apenas tuvotiempo el padre para gua-
recerse bajo de una roca en donde permaneció 
veinticuatro horas. 

En la aldea de san Miguel dos tribus de idó-
latras pedian el bautismo al padre Tamaral , 
que en seguida se dirigió á través de las mon-
tañas bácia las tribus de Cadigoino, con el fin 
de sembrar granos y formar pastos; ¡vanos es-
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esto era preciso, lo mismo que para la construc-
ción de las capillas, hacer venir la madera de 
la costa opuesta. Los indígenas dieron noticia 
al padre de que á setenta leguas de allí podría 
encontrar maderas de monte. El intrépido mi-
sionero se puso en marcha para certificarse de 
la verdad, en compañía del padre Sistiaga, el 
conductor, dos soldados y algunos guias indí-
genas. 

C A P I T U L O X I X . 

T U A M A J m B E &©§ MISIONEROS. 

ftierzos! No obstante, al cabo de algunos años, 
á fuerza de trabajo pudo cosechar maíz, cerca 
d e la Concepción; practicó también un camino 
para llegar á Santa Rosalía, lugar mas favora-
ble para hacerse de provisiones; en este lugar 
erjg :ó una iglesia y levantó una casa. Dios ben-
dijo su perseverancia. A pesar de sus enferme-
dades y continua debilidad el padre fundó una 
misión en un radio de mas de treinta leguas á 
través de las rocas y montañas. De cuarenta 
diversas tribus, todas nómadas, que habia allí, 
logró instruir y civilizar á treinta y tres y admi-
nistró el bautismo á cerca de 2,000 indígenas. 
En una palabra, mediante su solicitud, aquellos 
salvajes formaron muy pronto una de ¡as mas 
bellas y numerosas misiones que se vieron en el 
país. 

Si el lector se sorprende de estos prodigios, 
una sola palabra basta para que lo comprenda 
todo: dilexil, amó. 

El padre Ugarte pensaba siempre en sus pro-
yectos de descubrimientos geográficos. Nin-
guno habia reconocido aun las dos costas y no 
se sabia á punto fijo, á pesar de los asertos 
del padre Knio, sí la California estaba conti-
gua á la Nueva España. Diversos planes y em-
presas agitaban á la sazón aquella a lma ardien-
te; mas para ponerlos en planta era necesario 
contar con una embarcación bien provista y 
acondicionada, y el "san Javier . " lo mismo que 
el navio cedido por el virey, no servían para re-
conocimientos tan peligrosos. El padre Ugarte 
resolvió .construir por sí mismo un buque. P a r a 

El lector habré comprendido ya lo que es una 
excursión sobre esa tierra tormentosa formada 
de montañas inmensas y de precipicios sin fon-
do. L a pequeña caravana venció con felicidad 
aquellos obstáculos. A treinta leguas de Mu-
lege se encuentra un bosque de guarí vos, pero 
era necesario descender al fondo délos precipi-
cios para hacerse de ellos y trasportarlos en 
seguida al mar. El constructor declaró que 
esto era imposible. El padre se volvió silencio-
samente y tomó el rumbo de Loreto, allí fué 
objeto dé las murmuraciones de la gente, pues 
la empresa habia sido considerada siempre co-
mo extravaganre é inasequible. Mas el padre 
no se desanimó sino que volvió á buscar sus 
queridos guarivos, y mientras que una parte de 
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esto era preciso, lo mismo que para la construc-
ción de las capillas, hacer venir la madera de 
la costa opuesta. Los indígenas dieron noticia 
al padre de que á setenta leguas de allí podría 
encontrar maderas de monte. El intrépido mi-
sionero se puso en marcha para certificarse de 
la verdad, en compañía del padre Sistiaga, el 
conductor, dos soldados y algunos guias indí-
genas. 

C A P I T U L O X I X . 

T U A M A J m B E & © § M I S I O N E R O S . 

fuerzos! No obstante, al cabo de algunos años, 
á fuerza de trabajo pudo cosechar maíz, cerca 
d e la Concepción; practicó también un camino 
para llegar á Santa Rosalía, lugar mas favora-
ble para hacerse de provisiones; en este lugar 
erjg :ó una iglesia y levantó una casa. Dios ben-
dijo su perseverancia. A pesar de sus enferme-
dades y continua debilidad el padre fundo' una 
misión en un radio de mas de treinta leguas á 
través de las rocas y montañas. De cuarenta 
diversas tribus, todas nómadas, que habia allí, 
logró instruir y civilizar á treinta y tres y admi-
nistro' el bautismo á cerca de 2,000 indígenas. 
En una palabra, mediante su solicitud, aquellos 
salvajes formaron muy pronto una de ¡as mas 
bellas y numerosas misiones que se vieron en el 
país. 

Si el lector se sorprende de estos prodigios, 
una sola palabra basta para que lo comprenda 
todo: dilexit, amo'. 

El padre Ugarte pensaba siempre en sus pro-
yectos de descubrimientos geográficos. Nin-
guno habia reconocido aun las dos costas y no 
se sabia á punto fijo, á pesar de los asertos 
del padre Knio, si la California estaba conti-
gua á la Nueva España. Diversos planes y em-
presas agitaban á la sazón aquella a lma ardien-
te; mas para ponerlos en planta era necesario 
contar con una embarcación bien provista y 
acondicionada, y el "san Javier . " lo mismo que 
el navio cedido por el virey, no servían para re-
conocimientos tan peligrosos. El padre Ugarte 
resolvió .construir por sí mismo un buque. P a r a 

El lector habré comprendido ya lo que es una 
excursión sobre esa tierra tormentosa formada 
de montañas inmensas y de precipicios sin fon-
do. L a pequeña caravana venció con felicidad 
aquellos obstáculos. A treinta leguas de Mu-
lege se encuentra un bosque de guarí vos, pero 
era necesario descender al fondo délos precipi-
cios para hacerse de ellos y trasportarlos en 
seguida al mar. Ei constructor declaró que 
esto era imposible. El padre se volvió silencio-
samente y tomó el rumbo de Loreto, allí fué 
objeto dé las murmuraciones de la gente, pues 
la empresa había sido considerada siempre co-
mo extravaganre é inasequible. Mas el padre 
no se desanimó sino que volvió á buscar sus 
queridos guarivos, y mientras que una parte de 



los salvajes cortaba los árboles otros se emplea-
ban en abrir un camino de 30 leguas hasta 
Santa Rosalía de Mulege, aprovechando el pa-
dre esta ocasion para instruir á aquellos pobres 
montañeses. Amphiones Cristianos, los misio-
neros tenian también una lira maravillosa, á 
cuyos conciertos hacían edificar y fundar, Su 
lira era la cruz, sus cantos eran la palabra de 
Dios que hacia dulce y fácil el trabajo, era la 
fe que hacia t raspasar las rocas y arrancaba 
los encinos, los pulia y formaba bancos, másti-
les, navios. De este modo fué construido el 
mas bello, el mas fuerte y mejor navio que has-
ta entonces se vió en aquellas costas. Los car-
pinteros americanos no se cansaban de admi-
rarlo y se sorprendían del poco t iempo y dinero 
que había costado. F u é botado al agua en el 
mes de Setiembre de 1719, y se le llamó con 
razón "Tr iunfo de la Cruz ." 

Dos nuevas misiones fueron fundadas en el 
Norte y Mediodía de Loreto, en 1720, con el fin 
de asegurar la conquista y los progresos del 
cristianismo, la primera á 80 leguas de Loreto 
en Ja bahía de la Paz (1) entre ios guavcuros' 
pueblo temible por sus incesantes provocado! 
nes. Pocos años antes les habia hecho una 
visita el padre Salvatierra aunque sin fruto. La 
expedición por tierra fué confiada á Clemente 
Guillen, misionero de san Juan Bautista. l igar-
te dirigió la expedición marítima: se embarcó 

I Hoy la Paz es uno de los puertos mas ricos y 
comerciantes de la California. 

por la primera vez en el "Tr iunfo de la Cruz" 
con el hermano Bravo. Arribados fel.zmeute 
á la Paz, se hizo el desembarque con todas las 
precauciones necesarias pues era de temer una 
resistencia armada de parte de los guaycuros. 
Los misioneros se sorprendieron, pues, agrada-
blemente, al ver la actitud pacífica de aquellos, 
quienes al distinguir á los padres, acompañados 
de nn intérprete indígena, se prosternaron, lo 
cual es entre ellos una señal de paz y amistad. 
Supieron con gozo que los padres venían á re-
conciliarlos con los habitantes de las islas de 
san José y del Espíritu Santo que habían sacri-
ficado inhumanamente á muchos de los suyos. 
Bien pronto acudieron muchos indígenas de las 
tribus mas distantes, alentados por lo que les 
referían tres prisioneros, dejados por el padre 
Salvatierra, acerca de la caridad y celo pater-
nal de los misioneros. 

El padre Ugarte se hizo respetar y amar de 
los salvajes, que le ayudaban en la construcción 
de chozas; pudo, en fin, edificarse una iglesia y 
regularizar una aldea con gran satisfacción de 
aquellos terribles guaycuros. Pero , ¡ahí no se 
recibía noticia ninguna de la expedición del pa-
dre Guillen y sus compañeros. Grande inquie-
tud se habia apoderado de sus hermanos cristia-
nos, y era que se ignoraba que los viajeios se 
habian visto obligados á recorrer mas de cien 
leguas antes de llegar á vista de la bahía. Así 
fué que luego que apareció la balandra que los 
conducia, fué saludada con una descarga de 
mosquetería y se acercaron varias embarcacio-



nes para remolcarla, sin oposicion alguna de lo , 
guaycuros, ° 

El padre ügar te negoció la paz entre esta tri-
bu y los insulares, que atraídos por su bondad 
irresistible le rogaron que los libertase del yu-
go odioso de sus vecinos. El padre se dirigió 
al punto hácia Loreto, dejando al hermano B?a-
v o p a r a velarcon algunos soldados por la se-
guridad de sus neófitos. Fué desplegado el 
mismo celo, la misma actividad, la misma ab-
negación. Así, no tardó en erigirse una H e s i a 
un presbiterio y algunas chozas. Bautizó°á mas 
de seiscientos niños y adultos, reuniéndolos en 
as tres poblaciones de Nuestra Señora del Pi-

Jar. la Paz de todos Santos y el Angel de la 
s u a r d a , Al mismo tiempo que exhortaba efi-
cazmente á los salvajes ¿conservar la paz con 
sus vecinos descubría á 20 leguas de la Paz 
un terreno apropósito para el cultivo del maíz. 

Ln tanto que el padre Ugarte en el fondo de 
las montañas hacia derr ibar los árboles para 
construir su balandra, inspiraba á los cochimíes 
un afecto e inclinación tales por el cristianismo 
que le enviaron repetidas veces mensajeros su-
plicándole volviese á verles; cedió, pues, y se 
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a c o m í ¡ ? ñ ^ o del padre E v e i r d o 
-tienen (1). Los indígenas acudieron á su en-
cuendo en masa, y gracias al celoso concurso 
del cap,tan y los soldados pronto se levantó 

'2 s m dedicada á Nuestra Señora d e G u a -

1 J o v e n mis ionero e n v i a d o á Cal i forn ia e n 1719-

dalupe, y en derredor de esta cabanas para los 
indígenas. 

Los enfermos y los ancianos de las tribus 
mas distantes llamaban á los misioneros á su 
lecho de muerte . La víspera de pascua, el año 
1721, el padre Helleu tuvo el consuelo de bau-
tizar un gran número de adultos. El apego de 
estos salvajes á sus prácticas supersticiosas, y, 
sobre todo, á los prestigios de sus mágicos que 
veian con pesar escapárseles su influjo, oponían 
grandes obstáculos á estas conversiones. 

Las pruebas se multiplicaban á proporcion 
del ardor de aquellos santos jesuítas. La lan-
gosta invadió la California, y con especialidad 
la nueva misión de Guadalupe, en número pro-
digioso, tanto, que el sol se oscureció. A esta 
plaga se siguió otra; la población fué víctima 
de una terrible disenteria epidémica. Mas el 
celo religioso triunfó precisamente en medio de 
estas calamidades. El padre Hellen se sintió 
capaz de afrontar todos estos obstáculos; se 
mantuvo firme, y, según la expresión d« l már-
tir de Antioquía, como el yunque sobre el que 
se redoblan los golpes. Tenia que velar por 
todas las tribus á la vez, que procurar el ali-
mento para los sanos, y asistir y preservar á 
los que estaban próximos á sucumbir por la fa-
tiga ó el desaliento; tenia que confesar y admi-
nistrar á los moribundos, y para todo esto era 
preciso acudir al mismo tiempo á las montañas 
y al valle, al lecho de los moribundos y.al ta-
ller de los obreros. E l padre Everardo lo en-
sayó primero con éxito admirable; pero Dios no 



permite que la debilidad humana obre prodi-
gios por mucho tiempo. El padre Hellen cedió 
por ñu bajo el peso de la carga, y cayó grave-
mente enfermo. Fué preciso que se le volviera 
á Loreto en donde su salud se restableció un 
poco. 

Convaleciente aun, se presentó de nuevo en 
su qu-erida misión; fué recibido como un padre, 
como un salvador, en medio de filiales aclama-
ciones. Las conversiones fueron mas numero-
sas que nunca; se formaron poblaciones como 
por encanto, y todos acudían á filiarse en la mi-
sión de Guadalupe. Treinta y dos comunida-
des existían cuando llegó el visitador Juan de 
G;iadu<én. Estas comunidades, esparcidas en 
las montañas, fueron divididas en cinco pueblos 
con su capilla cada uno. 

El padre Hellen habia vuelto á sus trabajos 
apostólicos que no interrumpía sino para dedi-
carse al laboreo de las tierras, pero esta ince-
sante fatiga le hizo recaer en un desfallecimiento 
mas grave que el primero. Adicto de todo su 
corazón á aquel suelo bendecido y fecundado 
con sus sudores, pedia como un favor morir en 
él; á semejanza del Divino Maestro, ponia su 
delicia en estar en medio de sus hijos. 

El padre Ugarte fué mas afortunado, si bien 
tuvo igualmente que pasar por fatigas y peli-
gros. En Santa Rosalía se ocupó, junto con el 
padre Sebastian Sistiaga, en trazar un plano de 
las costas de Calif>rnia hasta cerca de las islas 
Salsipuedes; atravesaron después el golfo arri-
bando al puerto de Santa Sabina y la bahía de 

san Juan Bautista , muy cercana á las expresa-
das islas. Sobre el bauprés del navio brillaba 
la cruz de redención, y los salvajes, á quienes 
el padre Salvatierra se las habia ya dado á co-
nocer tiempo atráí , se llenaban de regocijo á su 
vista. Muchos de ellos se arrojaban á nado á 
fin de llegar mas pronto á encontrar esta arca 
de bendición; tomaban, por decirlo así, la balan-
dra por asalto, y besando las manos y las rodi-
llas de los dos padres, les rogaban encarecida-
mente que bajasen á tierra y los visitasen, im-
plorando la misma gracia para sus vecinos y 
aliados. 

Cuandoel gran patriarca san Juan C risos tomo, 
al volver del destierro apareció en las aguas del 
Bosforo, se cubrió repentinamente el estrecho 
de bajeles empavesados. La proa y la popa 
brillaban con los muchos cirios que la multi tnd, 
embriagada de gozo, llevaba en señal de fiesta, 
y las ondas se agitaban al eco de los himnos y 
de los cánticos. En el humilde rincón de la tier-
r a d e q u e hablamos, no era un personaje tan cé-
lebre ni playas tan famosas en la historia, pero 
habia semejanza en cuanto á los corazones; era 
un padre que volvía en medio de sus hijos; e ra 
un pueblo trasportado de alegría á la vista de 
ese padre á quien creia no volver á ver . 

Empero, la aproximación á tierra era peligro-
sa; la balandra, en un canal lleno de sinuosida-
des, daba muchas veces contra ellas y estuvo 
á punto de perecer; al fin pudo ganar la en-
t rada . 

Desde la espaciosa bahía en que hicieron al 
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to, vieron de repente sobre la playa una multi-
tud de hombres con grandes penachos de plu-
mas de ave y armados de arcos y flechas pror-
rumpiendo en agudos gritos á vista "de la em-
barcación. Los indígenas que el padre llevaba 
consigo, se arrojaron immediatamente al agua, 
con el fin de adelantarse á tranquilizarlos. Los 
salvajes manifestaron entonces el deseo de ver 
aquellos hombres de quienes se les habían re-
ferido tantas maravillas. Por desgracia el padre 
Ugarte fué repentinamente atacado de violentos 
dolores y esto le impidió saltar á tierra. Los 
indígenas, que no lo veianentre los demás, cons-
truyeron á toda prisa una balsa, y el padre, á 
pesar de sus atroces sufrimientos, se deió lle-
var de la chalupa á un alojamiento formado de 
ramajes. Todos los sencillos salvajes entra-
ban por una parte y salían por ¡a opuesta. Al 
pasar delante del padre que estaba postrado en 
su lecho, cada uno de los indígenas se inclina-
ba, y el padre, llorando de ternura, le daba su 

lbendición. Precisado á continuar su marcha, e l 
padre Ugarte recomendó que se buscase en la 
misión de Pópulo un catequista. Llegado á la 
embocadura del rio de Caborca destacó dos 
marineros enviándoles de su parte é la Concep-
ción de Caborca con el fin de pedir provisiones 
al padre Luis Gallardo; este último se apresuró 
á reunirías, y se dirigió á la costa en d - n d e el 
padre Ugarte aguardaba el regreso de susenvia-
dos. En aque! punto se exacerbaron sus males 
á t a l extremo que se vió precisado á efetarsitffi-
p re de rodillas, única postura que podiasopor-
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tar: dos veces se embarcó, y otras tantas fué ne-
cesario volver á l a isla. 

A la sazón que el buen padre se encontraba 
abrumado por sus enfermedades, se le anunció 
la llegada de un misionero de san Ignacio. 

Traspor tado entonces de su celo heróico, y 
reanimado como por encanto, selevantó y atra-
vesó legua y media para ir al encuentro del mi-
sionero, y, ¡cosa admirable! se sintió aliviado. 

Pero ¡ah! no obstante esto, el buen padre no 
habia llegado al término de sus pruebas; las pro-
visiones iban escaseando, el agua dulce faltaba, 
el mar estaba tan agitado que una ola bastó pa-
ra desmantelar la balandra, sumergiendo el 
bauprés, y para colmo de penas la cruz que es-
taba colocada en lo alto desapareció también 
bajo las aguas. 

Ño se podia permanecer mas tiempo en aque-
lla estación peligrosa, y á lo largo de estériles 
costas la embarcación no estaba segura ni en 
alta mar ni en la rada; se desplegaron, por lo 
mismo, velas en dirección al litoral de la Cali-
fornia, fondeando á la entrada de un puerto; 
mas luego que se dejó ver. de tierra, los indí-
genas, atemorizados, se lanzaron armados á la 
ribera y trazaron una linea sobre la arena 
amenazando con la muerte á cualquiera que la 
t raspasase. 

Se logró, no obstante, calmarlos; se abordó 
pues, y los salvajes, tan hostiles pocos momen-
tos antes, acompañaron á los misioneros de tri-
bu en tribu. Por todas partes fueron recibidos 
de una manera franca y con filial cordialidad. 

11 



Después de nuevos peligros y de recibir gran-
des muestras de adhesión de parte de los indí-
genas, se levantó el ancla el 16 de Julio de 
1721 para regresar a California. Repetiríamos 
lo dicho si tratásemos de narrar todos los ries-
gos á que se vieron expuestos en la travesía; 
tempestades, naufragios; todo puede resumir-
se en las palabras siguientes de san Pablo: 
"Siempre peregrinando, expuesto en las aguas, 
expuesto en tierra, perseguido por los de mi na-
ción, odiado por los paganos, en peligro en las 
ciudades, no menos en los desiertos, en peligro, 
en fin, entre los falsos hermanos." 

No obstante, en los momentos mas críticos 
todos se reanimaban al ver que la cruz colocada 
en lo alto del palo mayor no cesaba de ser ilu-
minada por el fuego de san Telmo, que revolo-
teaba á su derredor como un haz luminoso. 

La tercera tentativa parecía ofrecer mejores 
probabilidades de buen éxito á pesar de las in-
numerables dificultades que se presentaban; 
mas la tripulación fué acometida de escorbuto, 
y el padre Ugarte, enfermo ya, fué también 
atacado. Precisados á refugiarse en una de las 
islas de aquellos para jes sobrevino una tempes-
tad que, destruyendo el portezuelo en que estaba 
amarrada la balandra, la echóá pique. Al cabo 
de cuatro dias el padre resolvió embarcarse en 
la chalupa y pasar á la costa de los séris para 
dirigirse en seguida por tierra á Guaymas. Es-
ta resolución entristeció á todos, y el misione-
ro, enternecido por estas demostraciones de ad-
hesión, prometió quedarse aun con peligro de 

su vida. Por fin mejoró algún tanto el estado 
sanitario, y la balandra pudo hacerse á la vela 
favorecida por un viento favorable, encontrán-
dose el 18 de Agosto mas allá d é l a tercera cor-
riente de Salsipuedes, casi á la vista de la Ca-
lifornia. 

No es fácil imaginarse el gozo que recibirían 
aquellos pobres náufragos cuando vieron apa-
recer en la mañana de un domingo un tr iple 
arco iris cuyas extremidades se apoyaban so-
bre las riberas mismas de la deseada isla. Pe -
ro los peligros no habían cesado aun; al entrar 
en la bahía de la Concepción se oscureció pro-
fundamente la atmósfera; terribles descargas 
que se succedian sin intermisión, torrentes de 
lluvia y grande inquietud en las aguas que se 
elevaban en masas inmensas, semejantes ágran-
des montañas, eran los precursores de una man-
gaqueseadelantaba amenazante como Adamas-
tor el gigante de Camoéns, y parecía querer 
tragarlos. El mismoUgarte confesó que jamás en 
su vida de peligros había visto cosa semejante; 
al fin, por un señalado favor de la Providencia, 
el viento cambió instantáneamente de dirección 
y la terrible manga se precipitó sobre las altas 
cumbres de la California; la balandra vogó tran-
quilamente y arribó á la Concepción en los pri-
meros dias de Setiembre, En este punto reci-
bieron las provisiones que Ies enviaba el padre 
Sistiaga y sus indígenas de Mulege. Con este 
auxilio pudieron restablecerse por completo los 
convalecientes y volver á la vida los enfer-
mos. Entonces pudo gozarse de los descubrí-



mientos hechos á costa de tantos y tan graves 
peligros; no faltaban puntos muy á propo'sito pa-
rn que los buques hiciesen aguada y se abriga-
sen, ventaja inestimable en aquella costa de la 
Nueva España , tan árida, tan escarpada y are-
nosa. El padre Ugarte emprendió un largo 
viaje y pudo ver que los cochimíes, habitantes 
d e aquella costa, eran mejores y mas numerosos 
que los habitantes de la costa opuesta. Estos 
últimos (los séris y los tépocas) permanecían 
indiferentes á las angustias y escaceses de las 
tr ipulaciones, y mientras que los otros trabaja-
ban activamente ellos lo presenciaban todo pe-
rezosamente echados en el suelo; así se portaron 
durante 40 años que permanecieron allí los mi-
sioneros. Los californios del Norte, por el con-
trario, acudían á los misioneros apresurándose 
á ofrecerles algunos presentes (1) y á ayudarles 
en sus trabajos. 

Es te último viaje del padre Ugarte dio á co-
nocer con toda certeza que la California es una 
península separada de la Pimeria por solo el rio 
Colorado. E r a indispensable procurar abrigo 
a los buques, fundar una colonia, establecer una 
guarnición en alguno de los puertos del mar del 
Sur ; era, pues, necesario extender las misiones 

_ 1 Estos presentes consistían principalmente en va-
sijas de barro, que no se encontraban en otros puntos 
de la California. Los californios, dice entro otros el 
capitan Wood Roger, son excesivamente perezosos y 
no conocen el uso del barro para la alfarería. 

hácia ese puer to y reducir á los habitantes d e 
ambas orillas del golfo. 

En la misma época el padre Tamara l recono-
ció una gran par te de la costa septentrional, re-
corriéndola desde la misión de la Concepción 
hasta el cabo de san Lucas en busca de pue r to 
favorable que no encontró al fin; entre tanto, el 
padre Ugarte disponía los preparativos de una 
nueva expedición hacía la eostameridional (1). 
Recogieron en Guadalupe á los padres Sistia-
ga v Everardo Hellen el 7 de Noviembre de 
1721, caminaron por la costa hasta mas alia de 
los 20 ° de latitud y se vieron recompensados 
de sus muchas fatigas y sufrimientos con el des-
cubrimiento de tres puertos con excelentes agua-
das rodeadas de bosques. 

D e v u e l t a á Loreto el padre Ugarte redactó 
un diario del viaje á que añadió el del piloto 
Strafort y la carta que levantó; el padre Sistia-
ga escribió también la relación de sus descubri-
mientos, y envió los planos de los tres puertos 
que encontró. ¿Llegaron estos documentos a 
manos del rey de España? no se sabe. Ningu-
na orden llegó de Madrid; mas no por esto se 
enfrió el celo dé los misioneros, quienes lograron 
al fin hacer comprender á los españoles que su 
interés exigia que redujesen á las tribus del 
Mediodía, guaycuros, uchities, coras, y los in-
sulares. A solo el cristianismo correspondía 
reconciliar entre sí aquellos pueblos divididos 

1 Se componía del capitan de la guarnición y de 
un destacamento de soldados. 



y extirpar sus'monstruosos vicios. Un anticuo 
filosofo, Thraseas , creyó decir una cosa belfa v 
sentenciosa cuando dij..: "E l que odia el vicio 
odia á los hombres." Y en efecto, humanamen-
te hablando, ¿como puede amarse á aquel á 
quien se ve entregado al desorden y cubierto 
con la gangrena del mal? Se le abandona, se 
le rechaza, se alejan todos de él con horror ó 
con disgusto. Pero bajo el imperio de nuestra 
ley de amor, el vicio es la desgracia mas gran-
de; pues bien, mientras mas desgraciado es el 
Hombre mas debemos amarle y socorrerle. Los 
que se preciaban de honrados entre los paganos 
no conocieron absolutamente la indulgencia pa-
ra con los extraviados; tenian la conciencia de 
su impotencia; ningún poder, ninguna autori-
dad, ninguna misión regeneradora. Privados 

f y d e esperanza, ¿cómo podrían tener la 
candad/ Los desgraciados no eran, pues, sus 
^ . u j a u u s . T o d a su virtud consistía en no en-
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Solo el cristianismo era capaz de consolidar 
las conquistas en aquel país. Los uchities y los 
coras mantenían luchas interminables que pro-
ducían continuos actos de violencia y pillaje. 
El dulce celo del padre Ufa r t e tendría poder 
bastante para restablecer la paz. Era preciso 
someter las tribus, lo cual se consiguió por me-
dio de nuevas misiones, debiéndose este bene-
ficio al marqués de Villa-Puente. El padre 

. . trasladó su misión á la villa de la Vi-
sitación, y echó los cimientos de una iglesia y 

de una aldea en la costa, á 60 leguas deLoreto, 
dedicando la misión á nuestra Señora de los 
Dolores del Sur. -

Hacia ya 30 años que el padre Guillen ejer-
cía las funciones de misionero en la California, 
adonde arribó desde 1714, en la época del nau-
fragio en que pereció el padre Guisti. hería 
muy largo describir todos los trabajos que el 
padre arrostró con admirable perseverancia en 
medio de un país el mas estéril de la California; 
y no obstante, gracias á su inteligente actividad 
ningún establecimiento fué tan ventajoso para la 
madre patria. Obligado á dar cuenta de su mi-
sión en 1744, lo hizo en términos de la mas hu-
milde rese rva ,pero al mismo tiempo con un ta-
lento y una profundidad de juicio que no se ad-
miran bastante. 

L a misión de los Dolores del Sur fue tras-
ladada después al cantón llamado Tanuet ia , a 
10 leguas del golfo y á 25 del mar del Sur. JU 
padre buscó entre los bosques, las grutas y las 
montañas á las familias; las reunió y formó seis 
aldeas ó pueblos que llamó Nuestra Señora de 
los Dolores, la Concepción de Nuestra Señora, 
la Trinidad, la Redención y la Natividad de 
Nuestro Señor. Un mexicano, el conde de 
Santiago, hizo donacion de los fondos para una 
segunda misión, que comprende tres poblacio-
nes de indígenas convertidos por el padre Gui-
llen. De orden suva, en 1735, un misionero 
catequizó y convirtió á los salvajes de la costa 
meridional, desde san Jav ie r hasta la nación de 
los coras. E l padre Guillen hizo entrar en la 



Iglesia á todas las tribus que ocupaban la pe-
nínsula de una á otra costa, que abrazaba u n 
espacio de 40 leguas de extensión. Tan gran 
de fué su ascendiente, que en la época desastre-
sa de los levantamientos del Mediodía, á pesar 
de ia desesperación y extremidades á que se 
veían reducidos por la miseria y las ardientes 
sugestiones de los pericues y de los coras, los 
indígenas mostraron una fidelidad á toda prue-
ba y ofrecieron asilo á los padres y á los neófi-
tos de la misión de Nuestra Señora de los Dolo-
res. 

P a r a ejercer este ascendiente, sin el cual no 
h a y conquista espirrual, es necesario ante todo 
agradar; el papa san Gregorio el Grande ha di-
cho: «El pastor debe desear agradar á los hom-
bres, no por interés de sí mismo, sino para ha-
cerles amar mas fácilmente la ve rdad , " L a 
amenidad, el dulce atractivo en las conversa-

d é b i S f n a 1H C O n d e S C e n d e n c i a Para con los 
débiles, forman, necesario es confesarlo, el espí-
ritu d é l a Compañía de Jesús, c a r á c t e r ^ . 
ra a l g u n o S mundanos, d para gentes preocupa-
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CONTINUACION. 

La embarcación llegó felizmente á la Paz , con-
duciendo al padre Nápoli acompañado del ca-
pitan D. Esteban Rodríguez y de cuatro solda-
dos. Apenas vieron al misionero cuando los 
indígenas le rodearon, y besaban á p o m a las 
manos y rodillas; en seguida le condujeron en 
procesion á la Iglesia, en donde el padre Ja ime 
Bravo le recibió con muestras de fraternal afec-
to. De allí pasaron el capitan y los soldados 
á la bahía de las Palmas, invitando á los indí-
genas para que fuesen á la misión; mas estos 
huian, internándose, y dejaban desiertos sus 
aduares: ¡triste presagio! El padre 'Nápoli, des-
alentado por esta retirada é inquieto por la tar-
danza de las chalupas, sufrió otro contratiempo 
cayendo de su muía tan violentamente, que se 
le creyó muerto. 

Recobrado al fin el padre, se paseaba una 
tarde cerca de su tienda con el objeto de exa-
minar la costa; de improviso se le presentó un 
hombre, especie de gigante, con el cuerpo ra-
yado de rojo y negro, un tosco lienzo á las es-
paldas, un cinturon formado de tiras de piel ter-
minadas en patas de animales salvajes, llevaba 
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alentado por esta retirada é inquieto por la tar-
danza de las chalupas, sufrió otro contratiempo 
cayendo de su muía tan violentamente, que se 
le creyó muerto. 

Recobrado al fin el padre, se paseaba una 
tarde cerca de su tienda con el objeto de exa-
minar la costa; de improviso se le presentó un 
hombre, especie de gigante, con el cuerpo ra-
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paldas, un cinturon formado de tiras de piel ter-
minadas en patas de animales salvajes, llevaba 



en una de sus manos un abanico de plumas que 
agitaba y en la otra un arco y una flecha; de-
trás de él venian otros muchos indios de aspec-
to no menos horrible. Todos ellos daban ala-
ridos acompañados de gestos espantosos. Al 
verlos pensó el padre Nápoli que no le quedaba 
mas recurso que encomendar su alma á Dios; 
elevó los ojos al cielo, y sobreponiéndose á su 
natural timidez se adelantó resueltamente ha-
cia aquella satánica figura, y, echando una mi-
rada desdeñosa á la furibunda tropa les dio á 
entender por señas que le reconociesen por 
amo y les desafiaba á que se le atreviesen; mas 
viéndoles desconcertarse les hizo seña de que 
se adelantasen y les distribuyó algunos objetos 
de fantasía de que estaba siempre provisto. 
Encantados los salvajes depusieron desde lue-
go toda actitud hostil y se disputaban quién acu-
diría primero á recibir Jos obsequios del misio-
nero: de regreso al punto de reunión, todos le 
siguieron. El padre los colmó de nuevos pre-
sentes, los hospedó y continuó dispensándoles 
favor. 

"Volveremos, dijeron al partir; pero no mos-
tréis á nuestra vista estos feos animales que nos 
causan miedo y que son desconocidos en nues-
tra tierra." Hablaban de los perros v bueyes 
que nunca habían sido vistos en el país. 

Los salvajes volvieron al dia siguiente en nú-
mero de quinientos divididos en grupos. Lle-
vaban algunos presentes que consistian en pro-
ducciones del país; no se t ra tó entonces mas 
q u e d e cambios. La tardanza de Ja chalupa 

163 

causó por un momento viva inquietud, pero los 
salvajes fueron los primeros en descubrir la 
embarcación que llegaba con las provisiones. 

Se fundó entonces una nueva misión; comen-
zaba apenas á prosperar, gracias á los trabajos 
de abono de la tierra, laborío y pastos de gana-
dos, cuando se vió comprometida por la repen-
tina desaparición de todos los indígenas. Sor-
prendido de esta fuga imprevista é inexplicable, 
el padre, llevando consigo un soldado y un in-
térprete muy ignorante, part ió en la misma 
noche en busca de los fugitivos. Al primero 
que encontró le dió afectuosas quejas, á que 
contestaron aquellos pobres indígenas: "Vién-
doos acompañado de soldados del territorio de 
la Paz que habitan nuestros enemigos losguay-
curos, nos entró temor." Al ver las paredes 
que se construían para formar la iglesia, habian 
creído que se t ra taba de alzar una fortaleza con-
tra ellos; contribuyó á corroborar sus temores 
la circunstancia de entrar t res guaycuros que 
fueron á l a Paz en busca de una muía, lo cual 
interpretaron los coras como un lazo que les 
tendian sus enemigos. 

En fuerza de dulzura logró el padre Nápoli 
disipar sus recelos; muchos se decidieron á 
volver con él, pero á l a mañana siguiente ocur-
rieron nuevas alarmas á que se siguió otra des-
aparición de los salvajes. La presencia del pa-
dre Bravo, que hablaba muy bien el idioma 
guaycuro, lejos de impedir el mal solo sirvió 
para que los indígenas, que creían ver en él al 
jefe de sus enemigos, se diesen m a s prisa en 



huir . No obstante, poco á poco hombres y mu-
jeres fueron presentándose llevando á sus hijos 
para que recibiesen el bautismo como los de la 
Paz, decían ellos. 

A poco solicitaron de los misioneros que tra-
tasen la paz con sus enemigos; la reconciliación 
fué celebrada con danzas y festejos el 4 de Se-
tiembre. El padre Nápoli bautizó á veintinueve 
niños; las mujeres venían todos los dias á pre-
sentarle otros nuevos para que echase las san-
tas aguas sobre su cabe /a . ' A s í fué que aquel 
pueblo, tan desconfiado al principio, no podia 
pasarse después sin los misioneros. Precisados 
estos á regresará la P a z dejaron á los indígenas 
todas las provisiones de que podían disponer, 
ofreciéndoles volver pronto. 

Durante esta ausencia bajaron á la misión al-
gunos de los habitantes de Cerralvo, quienes ma-
taron á varias mujeres y niños entrando á saco 
en la poblacion, y no hubieran perdonado la igle-
sia si el temor á los guaycuros no les hubiese 
contenido. P a r a vengar este atentado penetró 
el capitán con su tropa en la isla de Cerralvo 
y persiguió á los insulares hasta en las cavernas 
y las rocas. Muchos fueron muertos; las des-
cargas de mosquetería espantaron tanto á los 
demás que no volvieron á parecer por allí. 

El padre Nápoli, de regreso á la bahía de las 
Palmas, escogió un punto menos distante de 
la Paz y en él estableció el centro de su mi-
sión. Este punto se llama Santa Ana y se en-
cuentra situado á 30 leguas de la Paz. Pronto se 
concentraron allí laspoblaciones vecinas. La igle-

sia, edificada en 1723, estaba ya bastante ade-
lantada cuando sobrevino un terr ible huracan 
precisamente en los momentos en que el padre 
asistía á los divinos oficios. Los indígenas acu-
dieron á refugiarse en la iglesia, mas como no se 
hallaba aun bien asegurada la viguería del te-
cho y las paredes no estaban secas, la fuerza 
del viento echó por tierra la fábrica, lo que oca-
sionó la muerte de muchos y no pocos heridos 
y lastimados, perdiendo otros la razón por el 
terror. E l padre Nápoli desplegó en esta triste 
ocasión toda la abnegación paternal de su cora-
zon; sin embargo, después de la catástrofe los 
parientes y amigos de las víctimas tramaban dia-
riamente c o m p l o t s contra el padre, obstinándose 
en condenarle como matador de los suyos; por 
fin, los que escaparon del desastre lograron 
persuadirles de que aquellos desgraciados se 
habian refugiado en la iglesia de su libre volun-
tad . 

Reconstruido el edificio fué dedicado á San-
tiago.—Se procedió á la siembra de maíz pero 
aquel pueblo, entregado á los mas vergonzosos 
desórdenes, no pudo soportar el yugo del Evan-
gelio. "Odiaron al que los congregaba y abo-
"minaron á aquel que les hablaba la verdad." 
(Amos, cap. V, v. X.) 
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IiOS COCHUTIIES. 

Los cochimies habían manifestado al padre 
Piccolo deseos de ab raza r el cristianismo. Al-
gunas visitas de misioneros habían mantenido 
estas buenas disposiciones. En 1728 el padre 
Layando, jesuíta mexicano, hombre de gran 
virtud y talentos superiores, se presento para 
ir a laudar una nueva misión en California. A 
la oferta de su persona añadid la de su fortuna 
que consagró á la fundación del establecimiento 
Luego que arribó los naturales le visitaron en 
mas«; a[ c a b 0 de dos dias ascendían á mas de 

. Preparados, como lo estaban, y algún tan-
to instruidos por el padre Sistiaga, ansiaban 
instruirse mas y confirmarse en la fe evangéli-
ca. El padre Luyando se encontró, pues, con 
un terreno bien dispuesto para recibir la semi-
lla que el deseaba .distribuir; bautizó á gran nú-
mero de adultos que garantizaron bastante su 
sinceridad, arrojando al fuego todos los instru-
mentos y otros objetos destinados á la práctica 
ae la magia en sns ceremonias. Así, todo pros-

peraba en aquella t ierra bendita, el cultivo de 
las almas no menos que el de los campos. 

El padre Luyando era inteligente y además 
muy aficionado á la agricultura; trazó desde 
luego un extenso y bello jardín en el que reu-
nió gran cantidad de plantas exóticas; se ocupó 
después en la formación de viñedos, olivares y 
plantación de higueras y cañas de azúcar que 
fueron el origen de la prosperidad material del 
cantón, y contribuyeron al progreso del cristia-
nismo. . 

Pero no bastaba esto ni para la felicidad de 
los habitantes ni para el celo infatigable del pa-
dre Luyando, quien fundó en el país vanas pe-
queñas'poblaciones en cuyo centro se levantaba 
siempre una modesta capilla destinada á las 
devociones del dia; este era un medio de ejer-
citar á los indígenas en el arte de edificar. Se 
les veia, pues, ó fabricando ladrillos ó aser-
rando madera para formar pequeñas chozas, 
cuya utilidad aun no comprendían bastante, 
pues que costó no poco trabajo determinarles á 
alojarse en ellas; ¡tan acostumbrados estaban 
aquellos hijos de la naturaleza á vivir f rente á 
frente de su madre, á respirar el aire libre de 
los bosques y de los campos, á asentar su plan-
ta en las rocas de las montañas como en las are-
nas de los desiertos! 

Pero sucedió, como en los primeros días del 
mundo, que el enemigo del género humano, 
despechado al ver la felicidad de aquella na-
ciente sociedad, excitó en el corazon de algunos 
de los indígenas una devoradora envidia. E l 



forzaba por aplacar su justa indignación: "Sois 
cristianos, hijos mios, les decia; perdonad estos 
agravios que Dios os recompensará por el lo ." 
A estas palabras todos los nuevos cristianos se 
sentían dispuestos á perdonar y deponian las 
armas. De esta manera el padre esperaba mo-
ver los corazones de los bárbaros agresores. A 
este fin les exhortaba, les hacia algunos presen-
tes, en una palabra, los a lhagaba . Pero, ¡ah! 
¿cómo podrían formal idea del perdón de las in-
jurias, que es, si puede llamarse así, la quinta 
esencia de la caridad, aquellas pobres inteligen-
cias careciendo de la luz de la fe? Los alhagos 
prodigados á aquellas bárbaras tribus solo sir-
vieron para hacerlas mas audaces; así fué que 
continuaron saqueando, matando y haciendo 
huir á todos los cristianos que encontraban á su 
paso y llegaron hasta á amenazar el centro de 
la misión. 

No teniendo el padre Luyando ni a rmas ni 
soldados, se retiró á la misión d é l a Guadalupe 
en donde encontró al padre Sistiaga; ambos se 
dirigieron á san Ignacio decididos á atacar al 
enemigo sin aguardar á las tropas de Loreto, 
muy distantes para que pudiesen socorrerlos. 
El sacerdote no es agresor, no lleva la guer ra 
sino la paz, pero al mismo tiempo es pastor vi-
gilante y responsable y por esto defiende el re-
baño encomendado á su guarda. En las gran-
des épocas de la Iglesia los santos no han em-
puñado las armas homicidas, pero sí han alentado 
y secundado el vaior de los combatientes. Un 
hecho análogo nos refiere la historia respecto 
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padre mostraba predilección por un catecúme-
no á causa de su virtud, y esto bastó para que 
los salvajes le ahorcasen. 

El padre Luyando creyó deber dejar á Dios 
el cuidado de castigar al culpable: "hay faltas 
que es necesario tolerar cuando la corrección 
seria peligrosa." (San Gregorio el grande.) 

Y en efecto, al año siguiente todos aquellos 
desgraciados perecieron víctimas de una enfer-
medad epidémica. Una tribu, vecina de la mi-
sión, que veia con disgusto la rapidez de las 
conversiones, trató de hacer morir á tres adul-
tos recien bautizados. Estos últimos no pudie-
ron escapar sino refugiándose en la iglesia. ¡Ah! 
¡cuántadulzura, cuánta paciencia, cuán ingenio-
sa caridad necesitaba el buen padre Luyando 
para someter á una religión de mansedumbre y 
de amor aquellas gentes tan bárbaras, domina-
das por adivinos y mágicos! Persuadido de 
que necesitaba frecuentes comunicaciones con 
estos hombres de carácter tan intratable, el pa-
dre Luyando los determinó á abrir caminos nu-
merosos para llegar á la misión, ofreciendo re-
compensar á los que trabajasen con mas celo. 
En esta vez tuvo también que experi mentar prue- , 
bas terribles y multiplicadas la caridad. Crí-
menes contra los neófitos, ó y a q u e los salvajes 
infieles caian de repente sobre la tribu conver-
tida asesinando dos ó mas hombres y alguna jo-
ven, y no perdonando sino á los que se refugia-
ban en la iglesia. Las tribus vecinas intentaban 
tomar las armas para vengar tan odiosos ata-
ques; pero la previsora caridad del padre se es-
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del poeta Sinesio elevado á la silla de Tolemai-
da. Hallándose sitiado con su pueblo por los 
bárbaros, persas y par t ios , uo se contento' con 
hacer fabricar armas sino que dirigid por sí 
mismo los t rabajas de defensa, se puso a la ca-
beza de los habitantes y monió la guardia en 
persona, sobre los parapetos, á la vista del ene-
migo. 

El padre organizo', pues, g randes preparati-
vos de guerra, hizo un llamamiento á las tribus 
cristianas y todos se ocuparon en la construc-
ción de arcos, en apilar piedras para flechas, en 
colocar g randes cuchillos á la extremidad de 
largos mangos de madera. Luego que los 700 
combatientes pasaron revista, se determinó que 
fue-en despedidos los menos aptos pues á ello 
obligaba también la escasez de provisiones, y 
solo quedaron 350 hombres llenos de valor y 
decisión. 

Pero era necesario dar un jefe á aquella tropa 
compuesta de diversos elementos, y solo un je-
fe, pues el padre estaba persuadido de que la 
unidad es la que da fuerza al mando. Así lo 
comprendieron también los indígenas. Se en-
contraba entre ellos un joven dotado de todas 
las cualidades que tal cargo requería,—Recoci-
do y educado desde muy niño por el padre 
Ugarte que tuvo ocasión de conocerlo cuando se 
construía la balandra, creció v se formó á su 
vista, llegando á ser persona <ie verdadero mé-
rito. Elegido, pues, para capitan, se puso en 
marcha con la tropa.—El enemigo estaba acam-
pado al pié de una montaña, Llegada la noche, 

los cristianos se dirigieron silenciosamente há-
cia él y le rodearon completamente mientras 
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que repitieron los valles vino á despertar a Í03 
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viéndose cercados por todas partes y acometi-
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E n e triunfo no costó ni una gota de sangre; 
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dos por la tropa victoriosa á san Ignacio; una 
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y en seguida se reunió una especie de consejo 
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te á sus enemigos. Esta circunstancia presen-
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de caridad á aquellos buenos salvajes. Así fué 
que los padres inspiraron ásus neófitos el deseo 
de perdonar ia vida á los prisioneros condena-
dos. Al dia siguiente se reunió de nuevo el 
consejo; los indígenas, acompañados de los pa-
dres, suplicaron á los jueces que perdonasen á 
los desgraciados culpables y aun que no los en-
viasen á Loreto. Enternecidos los soldados solo 
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condenaron álos rebeldes á recibir algunos azo-
tes por todo castigo. Comenzaba á ejecutarse 
la sentencia en el principal culpable cuando los 
jesuítas imploraron de nuevo gracia completa 
y absoluta en favor de los otros. Es te ejemplo 
de mansedumbre aumento' los sentimientos de 
fe y de fervor entre los recien convertidos é 
inspiró á los prisioneros tal veneración y reco-
nocimiento hacia los padres, que muy pronto 
estuvieron dispuestos á recibir el bautismo. 

Pero los padres no satisfacieron desde luego 
este piadoso deseo. Queriendo probar la sin-
ceridad de aquellos hombres les contestaron en 
términos llenos de afecto, pero difiriendo poner 
en práctica su pretension. Poco tiempo después 
insistieron los indígenas, animados de un sen-
timiento de fe imperioso y suplicante, por de-
cirlo así: "Si no quereis bautizarnos á nosotros, 
deeian, haced al menos que nuestros hijos sean 
cristianos." 

Hubo que ceder á esta exigencia del ardor 
paternal, y solo se privo' de esta gracia al hijo 
del jefe que los excito' y capitaneó en la rebe-
lión. Es te hombre partió con el corazon tras-
pasado de dolor, pero con gran sorpresa de to-
dos volvió á pocos dias llevando en los brazos 
á su hijo y conjurando con lágrimas en los ojos 
á los. padres para que se dignasen bautizarlo 
también. No era posible resistir á una súplica 
tan patética.—No trascurrieron dos meses y ya 
todos los prisioneros, con sus familias y sus 
amigos, estaban instruidos. El infatigable Sis-
tiaga, misionero de santa Rosalía Mulege, fué 
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á reemplazar en la misión de san Ignacio al ve-
nerable Luyando que sucumbía bajo el peso de 
tantos trabajos. 

Hacia la misma época murieron sucesivamen-
te el padre Piccolo á la edad de 79 años, y el 
padre Juan Ugarte á la de 61. La muerte del 
primero tuvo lugar en Loreto y la del segundo 
en la aldea d e san Pablo, perteneciente á la mi-
sión de san Javier . 

C A P I T U L O XXII . 

3\TUEVA§ M I S I O N E S . 

Los constantes disgustos, los esfuerzos siem-
pre perseverantes de los padres Guillen, Bravo 
y Nàpoli que se sucedian en las misiones meri-
dionales de los Dolores, de la Paz y Santiago, 
lograron al fin, con ayuda del cristianismo, ci-
vilizar á los Uckities, los guáicuros y los Coras, 
naciones pérfidas y turbulentas. Cansados de 
la vida pura y regular que era preciso llevar 
entre los cristianos, muchos sacudieron el yugo 
y excitaron sediciones entre los fieles. Uno de 
ellos llegó hasta el grado de herir á uno de los 
padres con una flecha, mas el padre, á fin de 
ocultar el atentado de que liabia sido víctima, 
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y á fin también de hacerse curar, se retiró á la 
P a z en donde permaneció dos meses. En 1729 
fué necesario que el capitan fuese á reprimir 
las hostilidades de aquellas tribus, dispuestas 
siempre á rebelarse. 

Los padres pensaron en establecer otras mi-
siones entre los pericuos, tanto para asegurar 
la conquista de la península hasta el cabo de 
san Lucas, como para obsequiar las instancias 
de muchas tribus. Una de estas misiones fué 
fundada por la liberalidad del marqués de Vi-
lla-Puente, cerca del cabo de san Lucas . Su 
noble y virtuosa hermana doña Rosa de la Pe-
ña fundo' igualmente otra en la bahía de las 
Pa lmas . 

Por esa época llegó á Loreto el visitador Jo-
sé de Echeverría (1) que habia sido antes agen-
te de los misioneros en México. Apenas des-
embarcó cuando fué atacado de una fiebre ma-
ligna, y aun no se restableció' enteramente 
cuando comenzo' la visita de las misiones del 
Norte. Hé aquí un pasaje de una de sus cartas 
fechada el 10 de Febrero de 1730: " Habiendo 
" me Dios concedido escapar con felicidad de la 
" fiebre que me acometió, partí para ir á visitar 
" l a s misiones: comencé por la de san Javier , 
" de la cual me trasladé á la de san Ignacio del 
" Norte que es la ú l t ima y que dista 80 leguas. 
" T a r d é 40 dias en camino, experimentando un 
" frió mucho mas penetrante que el de Gua-

1 Le succedió en el cargo de agente el padre 
Francisco Trompez . 

« pango en el mes de Enero. Pero me consi-
d e r é suficientemente recompensado de mis 
« fatigas con el placer que tuve al ver el fervor 
" de aquellos nuevos establecimientos cr.stia-
« nos. No pude contener las lágrimas cuando 
« escuché las alabanzas que cantaban a Dios 
« multitud de pobres criaturas que poco antes 
" ignoraban aun si aquel Ser existía. 

, No era maravilloso, en efecto, aquel concier-
to de cánticos cristianos, aquellas santas melo-
días que resonaban por primera vez sin duda 
en aquella tierra salvaje, á orillas de aquellos 
bosques acostumbrados solo hasta entonces al 
bramido de las tempestades y al rugido de las 
fieras? El buen padre que esto nos retiere, se 
limita á esta sencilla frase: « no pude contener 
mis lágrimas;" y tiene razón, porque estas po-
cas palabras dicen lo bastante para hacer na-
cer en el alma los mas dulces pensamientos. 
El canto es la voz del corazon y el acento del 
amor. Pa ra razonar basta la palabra: pal a 
amar, para orar, para adorar, para quejarse, 
para expresar el gozo, se necesita algo mas. fcn 
estos casos la voz humanaque se acompaña con 
todas las armonías del cielo y de la tierra, se 
modula y cadencia, se eleva de la tierra al cielo 
y vuelve á descender del cielo á la tierra, »e 
dice que las antiguas poesías siempre se canta-
ban; la Biblia, cuyo poeta es el Espíritu Santo, 
si puede decirse así, no es mas que una sene 
de cánticos é himnos perpetuos. La Iglesia, 
esta madre que mece al mundo en sus brazos, 
no hace mas que cantar al oído de sus hijos. 



La carta contiene además detalles curiosos 
sobre cada una de las misiones y acerca de los 
trabajos de los padres {»ara establecer un buen 
gobierno en ellas. El visitador se dirigió' en 
seguida hácia el Sur de la California para fun-
dar allí dos misiones entre los coras; ¡pero fal-
taban ya los l igarte y los Piccolo! los padres 
Iiellen, Bravo y Nápoli no se hallaban en esta-
do de prestar sus servicios;'era, pues, necesario, 
buscar otros obreros evangélicos. Nicolás Ta-
maral, afamado ya , fundador de la misión de la 
Concepción, era un personaje de gran virtud, 
de celo intrépido, de una sagacidad y destreza 
prodigiosas, Ta l era el hombre que Dios esco-
gió para fundar la misión de san José del Cabo. 
Partió con el padre Echeverría , y al cabo dé 
cuatro días llegaron á la bahía de la P a z en don-
de fueron recibidos con la mayor cordialidad 
Guillermo Gordon y el sucesor del hermano' 
Lravo por los guaycuros. Estos últimos no eran 
va los antiguos salvajes tan feroces y temidos. 
Los dos jesuítas se maravillaron de encontrar á 
aquella tribu en extremo dócil, pacífica y cristia-
na. La palabra, los corazones, las obras (1), to-
do habia cambiado. 

Después que visitaron la misión de Santiago 
de los coras, prosiguieron su marcha hácia san 
Lucas y descubrieron un sitio de verdura, de-
fendido por montañas y en el cual corrían dos 
arroyos que la regaban, reuniéndose en seguida 

1 "Corda, voces et opera.» f H í m n o del Santísi-
mo s a c r a m e n t o ) . 

para precipitarse al mar. Este sitio, embelleci-
do y alimentado por muchos lagos abundantes 
en pesca, es taba rodeado de añosas pa lmeras . 
Los padres se decidieron al punto á establecer 
allí la cabecera ó centro de la misión. Al efec-
to levantaron una capilla y una casa cubiertas 
con juncos y ramas de salvia. El capitan espe-
raba que los indígenas ocurrirían en masa, mas 
no aparecieron sino unos cuantos. No por esto 
dejó el padre T a m a r a l de ejercer con no menos 
ardor sus evangélicas funciones. Dios bendijo 
su celo. Los indígenas acudieron luego en tro-
pas, no habiéndolo hecho desde el principio por-
que temian que se llevara por objeto echarlos 
de su territorio en castigo de las ofensas que 
tiempo atrás habian inferido á las misiones de 
Santiago y de la Paz. Los pocos que llegaron 
decían, para explicar el motivo de aquella au-
sencia, que todos sus compañeros habian muer-
to de una epidemia. De pronto se creyó que 
esto podría ser mentira, pero el padre Tamara l 
reflexionó que podría muy bien suceder que es-
te lugar tan risueño, tan pintoresco, ejerciese 
una acción mortífera á causa de su clima ar-
diente á l a vez que húmedo y poblado de insec-
tos de toda especie. Hubo, pues, que buscar 
otro punto que encontraron distante de ahí á 
cosa de cinco leguas cerca del mar; en él le-
vantaron una iglesia y una casa religiosa. En 
menos de un año el padre Tamaral bautizó mas 
de mil personas, formó dos pueblos y se ocupó 
seriamente en la prosperidad temporal de la mi-
sión. En tanto quelospadres Echeverría y Tama-



ral evangelizaban aquellas comarcas , otro je-
suíta (Segismundo Taraval) , descubría las islas 
de los Dolores, próximas á la bahía de san Ja-
vier, El padre Tarava l era un hombre distin-
guido y de profundo saber; pertenecía á una no-
ble familia milanesa; su padre, teniente general 
en los ejércitos del rey, se distinguid por sus 
servicios. P o r lo que hace al joven Taraval, 
no se contentó con solo cumplir las obligaciones 
de un hombre nacido de elevada cuna , sino que 
quiso llegar, por decirlo así, hasta el ideal de 
sus deberes, realizando el doble precepto del 
antiguo poeta: " S e r noble es levantar al que 
"cae, despreciar los bienes de la tierra, con-
q u i s t a r el cielo:" y no es otra, por cierto, la 
obra del misionero de aquellas salvajes tri-
bus (1). 

El joven Segismundo entro' en la orden de 
los jesuítas á los 18 años de su edad. Hizo su 
noviciado en Madrid , en donde brilló por los 
notables estudios que habia hecho en Alcalá de 
Henares; fué enviado por último á México para 
perfeccionarse. Los jesuítas reconocieron en 
él una superioridad tal de inteligencia, y un ca-
rácter tan elevado, que no vacilaron un momen-
to en confiarle la fundación de una nueva mi-
sión en la California. El provincial Juan de 
Oviedo le encargó también de reunir todos los 
documentos necesarios para una historia de la 

1 Nobil i tas hominis similen re levare j acen tem; 
Nobil i tas hominis te r renas t cmne re dotes; 
Nobil i tas hominis Cadestia carpere regna. 

misión en aquellos países. A él se debe, pues, 
todo lo que se sabe acerca de esta empresa tan 
heroica como cristiana. 

Diremos algo sobre las islas de los Dolores 
situadas á dos leguas de la costa. De las dos 
principales, una lleva el nombre de Afegua, e3 
decir isla de los pájaros, la otra, el de Amal-
gua, que significa isla de la niebla. En la pri-
mera, que lleva el nombre de pájaros, se en-
cuentran estos en número prodigioso, siendo 
particularmente de notar dos especies que han 
observado los naturalistas; la una mas grande 
que el gorrion, enteramente negra, vive en el 
mar durante el día, y se recoge en la noche á 
sus nidos practicados en las inmediaciones de 
las costas á semejanzas de conejeras. Los in-
dividuos de la otra especie tienen el tamaño 
de un ganso, alas negras, pecho blanco y pico 
corvo como el del buitre. 

Probablemente seria descubierta una de es-
tas islas por el célebre capitan Vizcaíno, quien 
la pondría por nombre santa Catarina. 

Esta pequeña isla estaba enteramente desha-
bitada y no se encontraba en ella ni agua ni 
verdura. La segunda es mucho mas grande 
y se encuentra bastante caza de fieras y lobos 
marinos, no menos que multitud de aves de que 
se alimentan los indígenas. 

Los mismos habitantes de Amate ignoraban 
la existencia de la mayor parte de las islas de 
los Dolores, en razón de que sus adivinos les 
prohibían, no solo el poner pié fuera de su ter-
ritorio, pero ni aun fijar la vista en aquella di-



lección. Algunos indígenas se decidieron á 
ocurrir á la misión de san Ignacio pidiendo la 
instrucción cristiana, y aunque un adivino pre-
tendió impedir aqueila marcha, al fin tuvo que 
ceder y aun acompañarles por no quedar solo 
en Ja isla. Mientras la caravana costeaba el 
rio apareció en los bancos de arena una mana-
da de lobos marinos. El adivino, queriendo dar 
una alta idea de su poder, se arrojó al agua pa-
ra atacar á aquellos animales; estos huyeron al 
verle, pero en el momento que se volvió á la 
embarcación fué atrapado por un lobo marino 
que, hiriéndole primero, le sumergió después 
has ta el fondo de donde no salió ya. 

Era muy urgente establecer definitivamente 
en la bahía de las Palmas la misión de santa 
Rosa confiada al padre Taraval por el nuevo 
visitador Clemente Guillen. Hubiera sido in-
fructuoso encomendar la dirección de los coras, 
habitantes de aquellos contornos, á la misión de 
Santiago que era la mas próxima, porque aque-
llas tribus se componían de guaycuros, gente 
casi indómita como hemos dicho. El padre 
Taraval puso mano á la obra con todo el ardor 
de su celo, y tuvo la satisfacción de ver que los 
indígenas no se mostraban tan rebeldes, como él 
creia, al yugo evangélico. Apenas comenzó su 
instrucción cuando echó de ver que los padres 
Nápoii, Carranco y Tamara l le habían precedi-
do en este trabajo. Hubo algunos, no obstante, 
que prefiriendo la vida libre y salvaje al nuevo 
régimen, opusieron cierta resistencia, y este fué 
un motivo mas para que se conservase por mas 

tiempo la corta guarnición compuesta de tres 
soldados. Afortunadamente la resistencia de 
unos cuantos no impidió el buen éxito de la 
misión, y antes que el año terminase el padre 
tuvo el consuelo de bautizar á casi todos los ha-
bitantes del lugar, resultando de esto mucho 
bien como se verá adelante. 

El gobernador de Santiago, hijo de un mula-
to y de una indígena, hombre de gran capaci-
dad y muy perverso, cometió tan gran número 
de excesos que al fin el padre Carranco creyó 
de su deber hacerle deponer y castigar. Ni Teo-
doberto, rey de los francos, aunque bárbaro 
también, se mostró tan altanero y violento como 
el mulato, pues al fin escuchó con respeto y re-
conocimiento las severas amonestaciones del 
obispo de Tréveris , Niceto. Pero este hombre, 
que se llamaba Boton, lejos de obrar asi conci-
bió desde luego el proyecto de dar muerte al 
misionero; mas por fortuna, prevenido éste, pu-
do estar alerta. Mientras tales proyectos fer-
mentaban, el padre hizo un viaje asan José del 
Cabo cuyos indígenas no se habían aun conver-
tido. Había en este lugar otro mulato llamado 
Chicori; una de sus mujeres , instruida por el 
padre Tamaral , babia recibido el bautismo, lo 
cual indignó al mulato quien pretendió robarla 
á fin de obligarla á adjurar por la fuerza. El 
padre disimuló al principio por evitar mayores 
males; no obstante se presentó á Chicori repren-
diéndole con dulzura y vigor la acción que ha-
bía cometido. El mulato respondió con altane-
ría que era libre para llevar á su mujer adonde 
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le agradase; el misionero insistió' di riéndole que 
si aquella fuera su única mujer, no se trataría 
de separarla de su ludo; le hizo ver en Seguida 
el horror de la poligamia, y lo exhoitó, por últi-
mo, á hacerse cristiano, empleando para persua-
dirle. todos los recursos de la caridad evangélica, 
no dejando de usar siempre el lenguaje mas pa-
ternal. Chicori, por toda respuesta, conservo' 
su serrallo, y concibiendo contra el padra Ta-
maral un odio implacable se propuso asesinar-
le y excitó á los californios á que acabasen con 
los misioneros. En este estado de cosas llego 
el pérfido Boton é hizo alianza con Chicori pa-
ra llevar á efecto el odioso complot. De este 
modo se crio' el desorden y la rebelión en las 
misiones de los padres Carranco y Tamaral, 
por dos mulatos de mala vida que fueron sus 
autores. 

El padre Segismundo, que no dudaba de la 
inteligencia de aquellos malvados, acudió' cer-
ca del padre Carranco para ayudar le á pacifi-
car su misión. El éxito coronó sus esfuerzos, 
y el padre Tamaral se disponía á regresar cuan-
do tuvo noticia de que Chicori y Boton le aguar-
daban en el camino en unión de hombres arma-
dos. ^ Sin perder un instante, el padre Segis-
mundo despacho' por otro camino un correo que 
avisase á los cristianos de san José, y les ro-
gase tomar las armas y m rchar hacia el ene-
migo. A la vista de esta tropa fiel y numerosa 
las gentes de Botón y Chicori se pusieron en 
fuga dejando sus provisiones en poder de los de 
san José. Los demás sediciosos tardaron poco 

en someterse, y los dos jefes del complot, vién-
dose abandonados de todos, se presentaron pi-
diendo la paz. 

Esto era lo único que deseaban los misione-
ros. Así fué que la paz quedó acordada á prin-
cipios de 1734, pero fué de corta duración. E l 
gran inconveniente para los jesuítas, era que no 
podían disponer de fueiza militar; su escolta no 
se componía mas que de uno o' dos soldados, y 
aun estos tenían que ausentarse á veces para ir 
á reforzar alguna otra misión. La guarnición de 
Loreto se encontraba á mas de cien leguas dis-
tante de ahí; por lo que faltos de freno los in-
dígenas se entregaban á excesos y malos mane-
jos suscitados por su orgullo, á lo que se anadian 
las intrigas de los que, siendo culpables, debe-
rían ser castigados: todas estas causas acarrea-
ron las desgracias de que vamos á hablar. 

C A P I T U L O X X I Í I . 

COMPLOT © E IÍOS 1B©§ MULATOS. 

No bien terminados los regocijos por aquella 
efímera paz, los indígenas del Cabo de San Lu-
cas hicieron notar la llegada de un gran navio, 
el " Galeón de Filipinas." Es te buque, man-
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ra llevar á efecto el odioso complot. De este 
modo se crió el desorden y la rebelión en las 
misiones de los padres Carranco y Tamaral, 
por dos mulatos de mala vida que fueron sus 
autores. 

El padre Segismundo, que no dudaba de la 
inteligencia de aquellos malvados, acudió cer-
ca del padre Carranco para ayudar le á pacifi-
car su misión. El éxito coronó sus esfuerzos, 
y el padre Tamaral se disponía á regresar cuan-
do tuvo noticia de que Chicori y Boton le aguar-
daban en el camino en unión de hombres arma-
dos. ^ Sin perder un instante, el padre Segis-
mundo despachó por otro camino un correo que 
avisase á los cristianos de san José, y les ro-
gase tomar las armas y m .rchar hacia el ene-
migo. A la vista de esta tropa fiel y numerosa 
las gentes de Botón y Chicori se pusieron en 
fuga dejando sus provisiones en poder de los de 
san José. Los demás sediciosos tardaron poco 

en someterse, y los dos jefes del complot, vién-
dose abandonados de todos, se presentaron pi-
diendo la paz. 

Esto era lo único que deseaban los misione-
ros. Así fué que la paz quedó acordada á prin-
cipios de J734, pero fué de corta duración. E l 
gran inconveniente para los jesuítas, era que no 
podían disponer de fuerza militar; su escolta no 
se componía mas que de uno ó dos soldados, y 
aun estos tenían que ausentarse á veces para ir 
á reforzar alguna otra misión. La guarnición de 
Loreto se encontraba á mas de cien leguas dis-
tante de ahí; por lo que faltos de freno los in-
dígenas se entregaban á excesos y malos mane-
jos suscitados por su orgullo, á lo que se anadian 
las intrigas de los que, siendo culpables, debe-
rían ser castigados: todas estas causas acarrea-
ron las desgracias de que vamos á hablar. 

C A P I T U L O X X I Í I . 

COMPLOT © E IÍOS 1B©§ MULATOS. 

No bien terminados los regocijos por aquella 
efímera paz, los indígenas del Cabo de San Lu-
cas hicieron notar la llegada de un gran navio, 
el " Galeón de Filipinas." Es te buque, man-



dado por D . Jero'nimo Montero, se hallabá en 
víspera de carecer completamente de a»ua 
cuando llego al Cabo. Pa ra colmo de desgra-
cias la mayor parte de la tripulación estaba 
atacada de escorbuto; pero los marineros encon-
traron una providencia en el padre Tamaral, 
pues informado de su llegada hizo servirles pro-
visiones frescas, pitayas y toda clase de frutas 
ácidas, propias, según se creia, para sanar á 
los enfermos; ofreció además al capitan todos 
los socorros que su precaria posicion le permi-
tia. Los indígenas, estimulados por el ejemplo 
del padre Segismundo, cuidaron de proveer de 
agua á la embarcación. No pudo menos de pro-
ducir los mejores resultados esta caridad es-
pontánea y general, pues se restableció' al fin 
la moral de la tripulación y el escorbuto des-
apareció á poco con el uso de alimentos sanos y, 
sobre todo, de las sabrosas y benéficas frutas 
de la tierra. Así fué que cuando el " Galeón" 
estuvo en disposición de hacerse de nuevo á la 
veía, solo quedaban tres enfermos que no fué 
posible embarcar: estos eran D. José Francis-
co de Eaytos, capitan de marina, Antonio de 
Herrera , contra-maestre del buque, y el padre 
Domingo de Horbegoso, presidente del hospital 
de santo Tomás de Villanueva. El país era muy 
pobre, el padre no contaba sino con escasos re-
cursos, y su solicitud apostólica absorbía por 
completo su tiempo; no obstante, los tres enfer-
mos confiados á sus cuidados recibieron de él 
cuantos socorros hubieran podido esperar de la 
mas tierna madre. De dia y de noche estaba 

á su cabecera; y no contento con prodigarles 
sus cortos recursos, excito' la caridad de los 
demás misioneros en favor délos t res enfermos. 
Una abnegación y solicitud tan grandes, obtu-
vieron al fin su recompensa; los enfermos sa-
naron, pero ¡ah! el desgraciado Antonio de 
Her re ra sucumbid muy poco después á una 
nueva enfermedad. Quisieron sus compañeros 
buscar en el equipaje del. muerto algo con que 
indemnizar al padre Tamara l , de acuerdo tam-
bién con la última voluntad del difunto, pero el 
padre rehuso' absolutamente y este desinterés 
suyo fué nuevo objeto de admiración, conside-
rando cuan rara es esta virtud en cualquiera 
pane , pero mas aun en aquellos países adonde 
por ¡o común solo lleva el deseo del oro por el 
que se arrostran tantos peligros. L a caridad 
cristiana obra de muy diferente manera; el cui-
dado de la propia conservación no se toma en 
cuenta cuando hay peligro para el prójimo. 
Es te olvido de sí mismo, esta consagración al 
bien de los demás, es la tradición constante de 
la Iglesia apoyada en la palabra de Jesucristo 
no menos qué t-n el ejemplo dado por el Salvador 
al morir en el Calvario por la salvación de los 
hombres. La calidad ha ido perpetuándose de 
mártires á mártires hasta nosotros. La historia 
de e.-to seria larga. Bástenos, por lo mismo, 
citar por lo que hace al primer siglo á aquellos 
cristianos de Antioquía que, ocultos en las cue-
vas y en los subterráneos para sustraerse á la 
persecución, salieron de allí en masa, digamos 
asi, para socorrer á sus conciudadanos atacados 
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de la peste; ¡tal vez ásu3 mismos perseguidores! 
Citaremos también en el presente siglo á dos 
arzobispos de Paris, de los cuales uno salió' del 
retiro á que se vio' reducido á causa de la ma-
levolencia, para asistir, abrazar y bendecir á su 
extraviada grey, víctima del cólera; el otro, 
dejando su iglesia para interponerse como hom-
bre de paz entre la lucha atroz de la guerra ci-
vil, y sucumbiendo sin pronunciar m a s q u e pa-
labras de perdón é implorando la misericordia 
del cielo en favor de sus asesinos (1). 

El pad re Horbegosa, penetrado de recono-
cimiento, quiso perpetuar el recuerdo de aque-
lla noble y santa hospitalidad. Escribiendo, 
pues, lo ocurrido, después de elogiar magnífi-
camente la conducta de los jesuí tas , añadió: 

1 Mr. Affre, arzobispo de Paris, quien llevando 

su abnegación has ta el hero í smo, se ofreció al gene-

ral Cava ignac para dirigir p a l a b r a s de paz á los obre-

ros insurreccionados en 1848 .—Llegado á una do las 

barr icadas á la. sazón que se rompían los fuegos, ca-

yó morta l rnente herido y sus ú l t imas pa labras fue-

ron: " ¡Pueda mi sangre ser la ú l t i m a derramada!1 ' 

—Según se afirmó por los diar ios de aquel la época, la 

muer te del i lustre p re l ado no fué intencionadamente 

procurada, y así lo pro tes ta ron e n é r g i c a m e n t e los de 

fensores de la barr icada, cuya c i reuns tanc ia en nada 

r eba ja el méri to del subl ime sacr i f ic io . 
(N . del T.) 

"Los españoles que regresan de Filipinas de-
"ben darse el parabién por haber encontrado es-
" ta poblacion hospitalaria y de refugio, y un mi-
"sionero bastante generoso para proveer á sus 
"necesidades." Desde entonces ordenó el rey 
que el "Galeón" hiciese escala en el cómodo 
puerto de San Lucas, Natural era esperar que 
se establecióse allí una nueva guarnición para 
la defensa de los misioneros y la seguridad del 
puerto; pero las intrigas que se pusieron en jue-
go por mezquinas pasiones lo estorbaron al fin, 
y la orden del rey no llegó á cumplirse. 

No obstante, los padres Tamara l y Carranco 
trabajaban con doble celo por la conversión de 
aquellos indomables pueblos; el primero en San 
José , y el segundo en Santiago. El padre Gor-
don permaneció en el Pilar de la Paz, de donde 
se trasladó á Loreto en el verano con el fin de 
proporcionar recursos á su misión y á todas las 
del Mediodía que tanta necesidad tenian de 
ellos; le reemplazó D. Manuel Andrés Rome-
ro. Mas aquella aparente calma era presa-
gio de siniestras agitaciones; tales fueron las de 
las pasiones que hasta entonces habían estado 
comprimidas por la santidad de la doctrina que 
los padres enseñaban, pero que bullían en ¡os 
corazones de los indígenas y solo aguardaban 
un momento oportuno para estallar. El odio 
de Botón y Chicori fermentaba sordamente. La 
trama del complot fué tan secreta que muchas 
de las tribus d-d Norte tomaron paite sin que 
los padres se apercibiesen de ello, y es induda-
ble que los rebeldes se alentaban mas por la 



falta de guarnición, pues la de Santiago se 
componía apenas de dos mestizos, y estos in-
válidos (1). 

Con el fin de tender una red al padre, los 
conjurados dieron muerte á uno de los solda-
dos y vinieron luego á decir al misionero que 
aquel soldado, habiendo caido enfermo en un 
bo sque, solicitaba confesarse. Mas el aspecto 
de los que así mentian, el tono grosero que usa-
ron y la confusiou que dejaban traslucir, hizo 
sospechar al padre, quien á fuerza de pregun-
tas les hizo confesar á medias la verdad. Re-
husó, pues, enviar otro soldado y aun ir á con-
fesar al supuesto enfermo. Pocos dias después 
los indígenas asesinaron en la Paz á Andiés 
Romero, y la audacia de los conspiradores se 
aumentó principalmente en Santiago y sus cer-
canías, Mas corno esta clase de sediciones no 
era rara, los misioneros rio se alarmaron. A poco 
fué enviado «le Loreto á San José del Cabo un 
soldado para que sirviese de guardia al padre 
Tamaral y protegiese su persona; este soldado 
cayó enfermo y tuvo algur.a noticia de la rebe-
lión que se p reparaba por lo que, comunicando 
sus temores al padre Tamaral , manifestó que-
rer llevarle á la Paz. Pero el intrépido mUio-
nero no accedió y trató, por el contrario, de 
tranquilizar al soldado, quien al ver esta resis-
tencia tomó solo el camino de la Paz. 

Cuando estuvo á poca distancia del lugar, 

3 N o hab i a mas que un soldado en la Paz, otro 
en San José y tres en ¿an ta Rosa. 

disparó, según costumbre, su fusil, mas no ob-
tuvo contestación. Avanzó llamando al soldado 
que debia estar de guardia en la casa del misio-
nero, mas tampoco obtuvo respuesta ; ningún in-
dígena se presentó. Se decidió por último á 
entrar en la casa, mas, ¡oh terrible espectáculo! 
la sangre cubría las paredes y el piso todo; los 
muebles y utensilios estaban en desorden. Al 
ver este cuadro, el soldado no dudó que su ca-
ntarada R>mero habia sido asesinado; empren-
dió, pues, la fuga y no descansó hasta llegar á 
Nuestra Señora de los Dolores, situada á se-
senta leguas de allí. Inmediatamente refirió al 
padre Guillen, superior de la misión, todo lo 
que habia visto, dándole igualmente aviso del 
peligro que á lodos amenazaba. El padre Gui-
llen no se sorprendió al oir estos detalles pues 
sabia ya que muchas de las tribus pertenecien-
tes á su misión habian sufrido ataques de par te 
de los rebeldes; mas se apresuró á hacer sa-
ber á los tres misioneros la orden de retirarse 
é ir á reunírsele. Cuando dictaba esta orden 
recibió un enviado del padre Carranco que po-
nía en su conocimiento haber descubierto un 
complot, entre los pericues. El padre Guillen 
le envió en contestación una canoa montada por 
diez y siete indígenas fieles. Era ya tarde, pues 
los puntos todos del tránsito estallan en poder 
de los rebeldes, quienes habian interceptado las 
cartas. 

Mientras el superior de Nuestra Señora de 
los Dolores velaba por la seguridad del padre 
Carranco, este último á su vez trataba de salvar 



al padre Tamara l de la muerte que ¡e esperaba. 
Le insto, pues, á que fuese á la misión á fin' 
decía, de ponerse de acuerdo sobre las medidas 
que conviniera adoptar . En tan grave situación 
no se desmintió la confianza en Dios, la natural 
intrepidez y la desconfianza, por decirlo así, 
que el padre Segismundo abrigaba siempre 
respecto del enemigo de la salvación, tan hábil 
en turbar los t rabajos de los misioneros, y esta 
desconfianza le indujo á responder negativa-
mente a l a insinuación del padre Carranco. 
Quería permanecer en su misión confiado en la 
Providencia y en la fidelidad de algunos buenos 
indígenas que tenia bien conocidos. En resumen 
deseaba servir á Dios y fuese con su vida ó con 
su muerte . 

Despidió, pues, á los indígenas enviados de 
Santiago para defenderle. Estos últimos se 
encontraron en el camino con algunos rebeldes, 
quienes les preguntaron de donde venían y por 
orden de quien. Los indígenas respondieron 
ingenuamente que el padre Carranco les habia 
encargado llevasen al padre T a m a r a l á Santiago 
en razón de que se tenia ya conocimiento del 
complot urdido contra su vida. I, formados así 
los rebeldes de que el padre Carranco conocia 
sus perversos designios, determinaron comenzar 
por él y lograron, ¡ah! después de alguna resis-
tencia, poner de su par te á los cristianos de 
bantiago quede este modo se hicieron cómolices 
en el asesinato de su bienhechor. 

El 1 ? de Octubre, entre seis y siete de la 
mañana, el padre Carranco, que acababa de 
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celebrar misa, entró á su aposento para dar 
gracias.—La cobardía es siempre companera 
del crimen; así se vió á los rebeldes acercarse 
temblando y preguntar si se encontraban alh 
los dos mestizos, guardia ordinaria del misio-
nero. Les fué contestado que no, y a pesar de 
que por esto mismo sabian que el padre estaba 
solo no se tranquilizaron. Los conspiradores 
de otras misiones se mantenían a distancia, 
ñero los de la propia se acercaron hipócrita-
mente al padre bajo pretexto de darle cuenta 
de un mensaje. . . . , . 

Arrodillado aun el misionero en actitud de 
la mas ferviente oración, se levanto ^ verles, 
V les recibió efectivamente; pero sorprendido de 
no ver con ellos al padre Tamara l , les pregun-
tó si llevaban carta suya. Los indígenas presen-
taron la cana ; mas cuando el misionero comen 
zaba á leerla, los rebeldes que se encontraban 
fuera invadieron la habitación, y precipitándo-
se en desórden asieron al padre por su sotana, 
la túnica negra tan venerada siempre y bende-
cida en aquellas tierras, arrastráronle en segui-
da todo el trecho entre la iglesia y la ^ b i t a c i o n 
en donde cayó por último traspasado de tle-
C I I I S I 

El mártir levantó los o j o s y las manos al 
cielo como si no quisiese morir sino despues de 
pedir á Dios el perdón de sus pecados y el de 
L s parricidas hijos. En segu.da, y cediendo 
é lo muchos golpes que con palos y p ledras le 
descargaban, espiró ofreciendo a Dios su vida 
en holocausto. Pero ' antes tuvo tiempo aun 
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para presenciar un espectáculo que debió' S P r 
vir e de tierno aunque doloroso consuelo—TJn 
indígena, infante aun, había sido criado pó r él v 
le tenia cerca de su persona en calidad de sir 
viente este, pues, viendo á su amo querido tan 
ultrajado, maltratado y herido de muerte por 
aquella barbara gente, sollozaba y prorrumpía 
en amargos gritos. Los monstruos, importuna-
dos por este desahogo acusador de la inocencia 
se apoderan del niño diciéndole con furor- '-Ya' 
que tanto le amas, irás á hacerle compañía y 
a contarle lo que pasa en las misiones." D,eho 
esto Je tomaron por los píes y dieron con su 
cabeza sobre el pavimento lleno de sangre- en 
seguida arrojaron el cadáver del niño mártir so-
ore el cadáver del mártir misionero. 

La noticia del atentado cund.ó rápidamente-
los indígenas, consternados, acudieron al mo-
mento llenándose la plaza de hombres, mujeres 
y niños. Algunos se estremecían de i n d i c a -
ción al contemplar el horrible espectáculo y | a 
dejaban traslucir; pero eso fué todo lo que se 
atrevieron á hacer, pues veian entre los a seó -
nos a los m.smos que ocupaban el primer lugar 
en la misión. ° 

Aquellos pueblos son tan mudables en sus 
alecciones y odios que muchos de los habitantes 
de la misión que en la mañana habían asistido 

r i t n ; i S a / I
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repente del vértigo general se unieron á los 
asesinos para llenar de ultrajes el santo cadá-
•ver. bu furor no conocia límites. La imagi-
nación puede con dificultad concebir, y la p l u S a 

se rehusa á trazar lo< monstruosos excesos á que 
se entregaron aquellos bárbaros. Excitada con 
la vista de la sangre y el aspecto de la muerte, 
su salvaje brutalidad se cebaba sobre aquellos 
restos humanos. ¡Desgraciado.-! en vano lo in-
tentaban, porque aquella víctima pura, aquel 
precioso holocausto, aquel cuerpo santificado, 
podia sufrir sus criminales a taques mas no por 
eso quedar manchado: el alma que había con-
sagrado ese cuerpo con tantas virtudes se po-
saba aun sobre su cabeza, no tanto para defen-
derle como para impedir que los rayos del cielo 
cayesen sobre aquellos miserables feroces á la 
vez que infames. Cansados al fin de su barba-
rie, arrojaron confusamente mezclados á las lla-
mas de una hoguera los sagrados restos del [la-
dre y los inocentes del infante; al asesinato 
añadieron el saqueo y el incendio de la iglesia 
y de la habitación, se apoderaron de los cua-
dros, de las imágenes, de las es tá tuas de los 
santos, de los libros, de los ornamentos, del 
crucifijo, entregándolo todo al fuego. 

No fué esto todo. Dos sirvientes aparecieron 
á lo lejos conduciendo dos vaca«, según la Or-
den que tenian; esta fué oca-ion para nuevos 
crímenes. Iniiinaron á los sirvientes que inmo-
lasen desde luego aquellos animales; ellos obe-
decieron temblando; no obstante , á una señal 
descargaron sobre los desgraciados una lluvia 
de flechas. Cayeron, y medios vivos aun fue-
ron inmediatamente a r ro jó los á la hoguera. 
Dueños así de S intiagoquisieron serlo de todas 
las misiones, desde san José hasta el cabo de 



San L u c a s . — L a furibunda tropa se puso en 
marcha reclutando en et tránsito una multitud 
de indígenas atraídos por el ruido y los inferna-
les cánticos de los caníbales. Llegaron á san 
José el sábado 3 de Octubre, dia en que la Igle-
sia celebra á Nuestra Señora del Rosario. Eran 
las ocho de la mañana. El padre Tamaral se 
hallaba tranquilamente en su celda meditando 
y orando sin duda á la Madre de misericordia 
en favor de aquellos míseros indígenas. Una 
part ida de rebeldes se introdujo y con objeto 
de sorprenderle pidiéronle alguna cosa que 
ellos creían no poderles ser concedida. 

Al ver el padre la actitud de aquella gente 
y las a rmas que portaban comprendió al mo-
mento el criminal proyecto que abrigaban.— 
"Sí , hijos mios, les dijo con dulzura, podíais 

.quedar satisfechos en lo que pedís."—Descon-
certados al oír esta respuesta, no teniendo ya 
pretexto para mover disputa, los indígenas no 
aguardaron mas y precipitándole "sobre el pa-
dre le arras t raron por los piés fuera de la ha-
bitación traspasándole al punto con multitud de 
flechas. No bastó esto para hacerle morir; 
otros indígenas armados de los mismos cuchi-
llos que el padre les había dado en otro tiempo 
acudieron á consumar la obra acribillándole á 
heridas, mutilándolo y hundiendo los cuchillos 
en su garganta-—Durante este prolongado mar-
tirio et santo misionero no cesó de implorarla 
clemencia del Buen Pastor para sí y para sus 
asesinos. Luego que espiró su cuerpo sufrió 
el mismo trato abominable que el del padre 

Carranco, con solo la diferencia de que esta 
odiosa fiesta (porque fiesta era para aquellos 
fanáticos delirantes), duro mas tiempo que en 
Santiago, la presenciaba mayor número de gen-
tes y no había que temer ataque ninguno de 
parte de los habitantes que hubiesen permane-
cido fieles á los dos misioneros. 

Esta prolongación de atrocidades sirvió no 
obstante para que el padre Segismundo Taraval 
pudiese salvar su vida. Mientras se consumaba 
el primer crimen sobre el padre Carranco y su 
pequeño sirviente sucedió que un muchacho de 
la misión, inspirado sin duda por su ángel de 
guarda, corrió apresuradamente á Todos San-
tos, allí encontró á un buen viejo indígena á 
quien refirió las escenas de horror que acababa 
de presenciar. Se dirigían ambos á encontrar 
al padre Tamara l y le dijeron: "Padre , estad 
alerta, vienen á mataros. Nosotros no podemos 
defenderos, pero si quereis os conduciremos y 
pondremos en salvo en una isla que está hácia 
abajo." 

Tal es por lo común la predilección de Dios 
en favor del débil; gusta de escoger sus instru-
mentos de salvación entre los ancianos y los ni-
ños. 

El padre, que recibió el mismo aviso de bo-
ca de otros varios indígenas, no creyó deber va-
cilar por mas tiempo. No se trataba de solo su 
vida sino también de las de todos aquellos que 
le eran adictos. Quitó pues, del a i t a ry de la 
iglesia los principales adornos, se trasladó á la 
Paz en donde hizo la misma operacion y se em-



5 ililM«.*, barco, en seguida, para la isla del E^píru San-
to, en una chalupa que le envió el padre visita-
dor. 

Llegado á Nuestra Señora de los Dolores, en-
contró allí al padre Guillen á quien había cons-
ternado mucho la noticia de los primeros asesi-
natos. En tanto que concertaban las medidas 
que convenia tomar los pericues y los coras 
invadieron las misiones de Todos Santos vía 
Paz , y no encontrando en ninguna de ellas al 
padre Tara val de quien se prometían hacer una 
tercera víctima, de-quitaron su rabia en los 
cristianos que habían permanecido fieles, ma-
tando á veintisiete y obligando á los demás á 
huir. 

Desde entonces la guerra desoló aquella co-
lonia; las tribus se atacaban entre sí y se saquea-
ban. Los ángeles de paz habían volado; el de-
monio de la guerra reinaba implacablemente en 
aquella comarca desgraciada. 

Informado de estos desastres el padre Gui-
llen, recomendó mucho á todos los misioneros de 
la California que estuviesen sobre aviso, y diri-
gió al virev Vizarron una exposición en la que 
pintaba lo acaecido y concluía suplicando se 
tomasen las providencias necesarias á fin de 
con jurar los nuevos males que amenazaban á las 
misiones. Se trataba de evitar una rebelión 
general, de castigar á los asesinos, de impedir 
la ruina de cuatro misiones y de sustraer las 
guarniciones de inminentes peligros. La expo-
sición no causó m;,yor sensación al virev, pues 
solo respondió que estaba dispuesto á cooperar 

I R T E R V E K C l « « B E E C S Y A Q U I S . 

Corria el año de 1735.—El padre Guillen l.izo 
una nueva tentativa cerca del virey de México; 
al efecto el provincial de la Nueva España 
presentó en persona dos memoriales en que se 

de su par te á las medidas que los padres toma-
sen para asegurar la salvación de las misiones; 
que las apoyaría ante el rey. así por el bien de 
la religión como por el de S. M. ¡Bellas frases 
de coite, pero ninguna asistencia en realidad! 
Por tanto la rebelión aumenió. 

La misión de Nuestra Señora de los Dolores 
no tardó en verse turbada; y aunque fué auxi-
liada con el envío de unos cuantos soldados 
esto pudo apenas bastar para protegerla, mas 
no para hacer frente al mal y cortar sus pro-
gresos. Entre tanto los espíritus se inflama-
ban y vagos rumores hacían presentir un l.-van-
tamiento general. El padre Guillen juzgó opor-
tuno en estas circunstancias concentrar tenias 
las misiones en Loreto, y í.o cabe duda «le que 
estaa cei tada medida salvó la vida á los padres 
conservando al mismo tiempo las misiones. 

C A P I T U L O X X I V . 



5 ililM«.*, barco, en seguida, para la isla del E^píru San-
to, en una chalupa que le envió el padre visita-
dor. 

Llegado á Nuestra Señora de los Dolores, en-
contró allí al padre Guillen á quien había cons-
ternado mucho la noticia de los primeros asesi-
natos. En tanto que concertaban las medidas 
que convenia tomar los pericues y los coras 
invadieron las misiones de Todos Santos vía 
Paz , y no encontrando en ninguna de ellas al 
padre Tara val de quien se prometían hacer una 
tercera víetim», de-quitaron su rabia en los 
cristianos que habian permanecido fieles, ma-
tando á veintisiete y obligando á los demás á 
huir. 

Desde entonces la guerra desolo'aquella co-
lonia; las tribus se atacaban entre sí y se saquea-
ban. Los ángeles de paz habian volado; el de-
monio de la guerra reinaba implacablemente en 
aquella comarca desgraciada. 

Informado de estos desastres el padre Gui-
llen, recomendó mucho á todos los misioneros de 
la California que estuviesen sobre aviso, y diri-
gió al virev Vizarron una exposición en la que 
pintaba lo acaecido y concluía suplicando se 
tomasen las providencias necesarias á fin de 
con jurar los nuevos males que amenazaban á las 
misiones. Se trataba de evitar una rebelión 
general, de castigar á los asesinos, de impedir 
la ruina de cuatro misiones y de sustraer las 
guarniciones de inminentes peligros. La expo-
sición no causó m;,yor sensación al virev, pues 
solo respondió que estaba dispuesto á cooperar 

I R T E R V E K C l « « B E E C S Y A Q U I S . 

Corria el año de 1735.—El padre Guillen l.izo 
una nueva tentativa cerca del virey de México; 
al efecto el provincial de la Nueva España 
presentó en persona dos memoriales en que se 

de su par te á las medidas que los padres toma-
sen para asegurar la salvación de las misiones; 
que las apoyaría ante el rey. así por el bien de 
la religión como por el de S. M. ¡Bellas frases 
de coite, pero ninguna asistencia en realidad! 
Por tanto la rebelión aumenló. 

La misión de Nuestra Señora de los Dolores 
no tardó en verse turbada; y aunque fué auxi-
liada con el envío de unos cuantos soldados 
esto pudo apenas bastar para protegerla, mas 
no para hacer frente al mal y cortar sus pro-
gresos. Entre tanto los espíritus se inflama-
ban y vagos rumores hacían presentir un levan-
tamiento general. El padre Guillen juzgó opor-
tuno en estas circunstancias concentrar todas 
las misiones en Loreto, y no cabe duda «le que 
estaa cei tada medida salvó la vida á los padres 
conservando al mismo tiempo las misiones. 

C A P I T U L O X X I V . 



1 Como mas tarde los iroqueses, en el Canadá, 
permanecieron fieles á los franceses. 

exponía de una manera enérgica ei estado de-
plorable de la colonia; mas por par te del virey 
se mostró la misma indiferencia. No quedaba 
pues, mas esperanza que la de ocurrir al sobe-
rano. El padre Gaspar Rodero, agente general 
de las indias en la corte, instruyó á S. M. acer-
ca de los acontecimientos y temores que ponian 
en peligro de perderse aquella porcion tan bella 
y tan interesante de las conquistas españolas. 
I al era el estado de las cosas cuando la Pro-
videncia, como para avergonzar á aquellos que 
por tantos títulos debieran ser los' naturales 
protectores de. los misioneros, suscitó de otra 
par te una inesperada asistencia. 

No lejos de la California existia una pequeña 
nación cuyo nombre era apenas conocido, la 
nación de los yaquis, indígenas siempre fieles, 
sumisos y adictos (1). Apenas llegó á sus oídos 
la noticia de la rebelión de las otras tribus, po-
seídos de indignación tomaron las armas, y 
aparejando una balandra navegaron rio arriba 
desembarcando en Loreto: una vez llegados se 
dirigieron á Nuest ra Señora de los Dolores lie-
vando consigo buena provisión de arcos y fle-
chas para los californios que quisiesen unírse-
les. I asearon en triunfo las cruces que fueron 
salvadas y recogidas en Loreto por todas las 
misiones invadidas. En esta especie de prece-
sión, los buenos indígenas iban entonando cán-
ticos que no interrumpían sino para sollozar y 
derramar lágrimas. 

Después de cumplir con este primer deber 
de fidelidad religiosa, se dirigieron en busca de 
los misioneros suplicándoles muy encarecida-
mente que no los abandonasen, ellos que los 
habían bautizado é instruido; para decidirlos, 
les prometieron su eficaz protección contra todo 
ataque ulterior, les rogaron por último que per-
donasen á la nación que no era por cierto cul-
pable del extravío de unos cuantos. Los pa-
dres no dudaron de la sinceridad de estos tes-
timonios; no vacilaron por lo mismo en volver 
á sus respectivas misiones sn donde fueron re-
cibidos con grandes demostraciones de alegría. 
Se impuso un ligero castigo á los mas crimina-
les para ejemplo de lor demás, cuatro de ellos 
fueron desterrados temporalmente y con es tas 
medidas la calma y la tranquilidad se recobra-
ron como por milagro. 

Solo quedaba por pacificar la misión de la 
Paz. Para lograrlo hubo necesidad de librar 
algunos combates. E.-tos restos de rebelión se 
debieron á un accidente sobre el cual vamos á 
decir una palabra. Sucedió, pues, que habien-
do llegado á la costa una embarcación cristia-
na y no habiendo allí persona ni señal alguna, 
destacó un bote para abordar y hacer saber su 
arribo á los padres de la misión vecina. Los 
trece hombres que montaban el bote, sorpren-
didos de no encontrar ni un solo habitante en 
la ribera, saltaron á tierra imprudentemente, 
y dejando algunos que cuidasen el bote se in-
ternaron hasta la población mas próxima. Mas 
en ella les esperaba una emboscada, y todos 



perecieron bajo una lluvia de flechas. Después 
de esto los salvajes corrieron hácia el hete y 
acabaron con los pocos hombres que en el ha-
bían quedado. Alarmado el capiian del buque 
se dirigió con su gente hácia la cosía y vid á 
los indígenas desarmando la embarcación para 
aprovecharse del hierro. El intrépido capitan 
saltó á tierra, atacó á los traidores matando á 
muchos, hiriendo á no pocos y haciendo prisio-
neros á los demás, en seguida levó anclas y el 
buque prosiguió su marcha hácia Acá pulen. 
Pronto se supo en México esta desastrosa aven-
tura que causó gran consternación y dio oca-
sión á que se pencase por fin seriamente en lá 
necesidad de enviar pronto auxilio á la Califor-
nia. No era solo una cue-tion de humanidad, 
se trataba también de la salvación de un pa:s 
inmenso. El virey se conmovió al fin y conoció 
que era preciso obrar. En consecuencia el 
gobernador de Sinaloa fué enviado con tropas 
y á su llegada á Loreto fué recibido con grandes 
demostraciones de alegría rindiéndosele todos los 
honores debidos á su rango. Los misioneros le 
colmaron de miramientos y obsequios, pero mal 
prevenido como estaba acerca de la manera con 
que los jesuítas regian ; quellos países, se mos-
tró poco dispuesto á seguir sus consejos y á 
aprovecharse del perfecto conocimiento que 
aquellos tenian de los lugares, costumbres y 
Usos de los habitantes, etc. Por tanto, 10 solo 
no obraba de acuerdo con ellos en sus disposi-
ciones, sino que muchas veces estas se encon-
traban en directaoposicion con las id tas délos 

misioneros. Dos años trascurrieron así no solo 
sin resultado ninguno favorable sino mas bien 
funesto. 

Entretanto el padre Julián de Mayorga mu-
rió. Este anciano, que habia gobernado por es-
pacio de tres años próximamente sin contra-
dicción ninguna, se hizo querer en todo el país 
que le veneraba. En sus funerales, lo mismo 
que en los de san Basilio, fueron tales ios sollo-
zos, los gemidos y lágrimas, que no permitían 
oir el canto de los salmos y de ¡os himnos fú-
nebres. La multitud que se agolpaba al rede-
dor del cadáver era tal, que cada uno se veia en 
riesgo de ser sofocado. 

En vista de tales testimonios no pudo menos 
que ceder el terco gobernador que comprendió 
al fin cuan grande era la influencia moral de los 
jesuítas sobre aquellos pueblos y cuanto se ha-
bia engañado él mismo. Desde entonces modi-
ficó su sistema y puso en práctica las últimas 
advertencias que desde el principio le hicieron 
los misioneros. Determinóse, pues, á int imidar 
á los indígenas por medio de un golpe decisivo 
de autoridad y de un acto ruidoso. En vez de 
batirlos parcialmente los atrajo á todos á un 
punto conveniente y en él trabó una batalla ge-
neral en la que triunfó completamente, mas los 
rebeldes' no se dieron aun por vencidos. Con-
fiados en el sistema de lentitud empleado has-
ta entonces, cobraron aliento y se decidieron á 
probar fortuna en un segundo combate. En es-
ta vez, como en la primera, fueron enteramen-
te derrotados, por lo que, viéndose ya faltos de 



reeursos se sometieron implorando la clemen-
cia del gobernador. Este último no quiso oírlos 
mientras no le fuesen entregados los jefes de 
la rebelión, así como también los principales 
asesinos de los soldados y de los misioneros. 
Le fueron, pues, entregados los culpables, mas 
por todo castigo solo les impuso un destierro 
á las costas de Nueva-España . Fué esta una 
debilidad que la justicia divina no aprobó. 

Embarcados los culpables para el lugar de 
su destierro, intentaron, durante la travesía, 
desarmarla escolta y apoderarse del buque; pe-
ro los soldados resistieron con valor, y haciendo 
fuego sobre los miserables dieron muerte á ca-
si todos. En t re los que escaparon estaban pre-
cisamente los dos indígenas que habían sido los 
primeros en levantar sus parricidas manos so-
bre los padres Carranco y Tamara l , pero el 
ojo y la mano de Dios les seguían, así es que 
uno de ellos fué muerto poco después, y el otro 
no tardó en seguirle encontrando la muerte 
al caer de lo alto de una palmera sobre las ro-
cas. Su muerte fué horrible y digna de un 
apóstata. 

C A P I T U L O XXV. 

PROTECCION RELIE. 

Informado el rey Fel ipe V del estado de las 
cosas, envió instrucciones especiales al virey 
para el restablecimiento de las misiones y pa-
ra la protección y acrecentamiento de aquellas 
conquistas. En virtud de estas órdenes y com-
prendiendo el gobernador la utilidad que resul-
taría de asegurar un puerto en las estaciones 
de Filipinas, trato de fortificar el Cabo de San 
Lucas, Se decidió que los soldados no depen-
derían ya de los jesuítas ni aun del capitan de 
Loreto, sino directamente del virey. Se dio por 
jefe á esta nueva guarnición al mismo hijo 
del antiguo capitán Lorenzo, digno por cierto 
de su padre y que había nacido y recibido su 
educación en la California, siendo además un 
joven piadoso, prudente, muy ilustrado, y por 
último muy valiente y adicto. 

Mas por desgracia pronto se hicieron lugar 
las prevenciones del gobernador, y aun del 
mismo virey, quienes dando por motivo que 
el capitan Lorenzo se mostraba muy dócil á 
los consejos de los jesuítas le dieron órden de 
que se retirase. E n vano protestó contra seme-
jante medida el agente de la California en Mé-



xico por considerarse tal acto como contrario S 
las instrucciones de Felipe V; el virey dio' sus 
o'rdenes para que la guarnición, incluso su jefe, 
se independiese completamente de los padres; 
de aquí resultaron graves inconvenientes, los pa-
dres, abandonados así en su misión, no podian 
hacer el bien sino á medias, la disciplina mi-
litar se relajó, los indígenas fueron oprimidos, 
y se les obligó á trabajar diariamente en la pes-
ca de perlas; la codicia se permitió toda clase 
de violencias respecto de ellos; en una palabra, 
laconquista caminaba de nuevo á su ruina. Se 
vió el desorden por todas partes, llegando á tal 
extremo que el virey hubo por fin de abrir los 
ojos y reconocer que era preciso volver á la con-
ducta de sus predecesores, inspirada por el pa-
dre Salvatierra. En consecuencia fué despedido 
el capitan Acevedo y reemplazado por un te-
niente subordinado al capitan de Loreto; se 
dispuso, además, que la guarnición quedase so-
metida al padre visitador. 

Las cosas volvieron, pues, al estado que an-
tes guardaban. Se tomaron convenientes me-
didas para el restablecimiento d é l a misión del 
Mediodía. Entre los misioneros que fueron 
designados para cultivar aquella viña tan re-
gada ya de sangre debe mencionarse al padre 
Antonio Templis, quien durante su larga car-
rera no desmayó un solo dia sino que perseveró 
en su obra de abnegación, sin ruido, sin gloria, 
pe ro con éxito constante, uniforme, paciente-
mente sublime. 

Felipe Y, que tocaba ya al término de su 

carrera, no cesaba de proteger con el mas vivo 
interés aquella porcion lejana pero sagrada de 
su corona, no perdonó sacrificio alguno para 
asegurarle prosperidad y afirmar en ella el 
reinado de Jesucris to (1). En 174-3 dió órden 
para que se suministrasen de su real tesoro las 
cantidades necesarias para los gastos que oca-
sionase la pacificación de los indígenas. 

Al considerar las intenciones del nieto de 
Luis XIV no puede menos de figurársenos que 
el genio poderoso que supo elevar tan alto á la 
Francia quería posarse en este nuevo mundo. 
El rey pudo morir con el consuelo de haber vi-
vificado, por algún tiempo al menos, aquellos 
desgraciados y bellos países en donde su nom-
bre era bendecido, en donde se elevaban dia-
rias oraciones por su conservación. El rey 
murió en 1749. 

Fernando VI, su heredero en el trono, no 
cerró por cierto la mano que su padre habia 
abierto para socorrer á aquellas colonias. La 
cédula que expidió y dirigió al virey confirma-
ba en todas sus disposiciones la que doce años 
antes se habia dirigido al conde de F u e n - C l a -
ra (2). En ella rinde el soberano un brillante 
homenaje de justicia á los misioneros, los reco-
mienda á la solicitud del virey y ordena que se 
siga en todo sus consejos y se preste obedien-
cia á su dirección. 

1 E l rey f u é a d m i r a b l e m e n t e «ecundado por el 
presidente del consejo de Indias , D. José Carvajal . 

2 Cédula de Fe rnando YI de 9 de Junio da 1746. 



Esta manifestación de la voluntad real fué 
acogida en México con positiva satisfacción 
porque se veia en ella una prenda de los senti-
mientos piadosos y magnánimos del monarca. 

El padre Kn io , de cuyos t rabajos hemos he-
cho mención en otros capítulos, habia fallecido 

en 1710. L a s provincias en que su celo heroi-
co se habia ejercitado, se vieron abandonadas 
desde entonces por falta de recursos pecunia-
rios. En vano su compañero, el padre Agustín 
de Campos, le imitó en todo durante el espacio 
de 25 años que le sobrevivió; mal servido, mal 
secundado, no logró sino resultados parciales é 
incompletos. En las comarcas del Norte la 
defección habia ar ras t rado consigo á casi todos 
los naturales . La mayor parte de las iglesias 
edificadas por el padre Knio se arruinaron; las 
fértiles planicies que habia cultivado admira-
blemente no eran ya mas que áridas landas, y, 
lo que es peor de todo, la depravación habia re-
cobrado su imperio sobre aquellas desgracia-
das tr ibus. 

T a l fué el espectáculo que entristeció los ojos 
y elcorazon de I) . Benito Crespo, obispo de 
Durango, cuando recorrió aquella vasta y de-
solada porcion de su diócesis. La viña estaba 
devorada por los insectos y mezclada con la 
mala yerba, pero fal taban cultivadores que tra-
bajasen á la vez por extirpar aquellas plantas 
venenosas y por fecundar y hacer revivir la 
planta productiva. El obispo hizo llegar su» 
quejas hasta el pié del trono y en 1731 llegaron 
tres misioneros á la Pimeria con algunos auxi-

lios materiales. Pero muy luego se pusieron á 
prodigar los beneficios de la gracia. Se forma-
ron misiones como por encanto en la Pimeria 
alta, algunas de ellas comprendían otras mu-
chas menores, algunas solo tenían dos. Los 
nombres de estas misiones fueron: Nuestra Se-
fiora de los Dolores, San Ignacio, Tributama, 
con otras nueve menores: Caborca, Suamca, 
Guebavi, comprendían todas ellas algunas ran-
cherías españolas y considerable número de in-
dígenas; San Javier, por último, igualmente 
bien poblado. 

Siete ú ocho años mas tarde un caballero es-
pañol, aquel mismo marques de Villa-Puente, 
el insigne é inagotable bienhechor de las misio-
nes, legó en su testamento algunas sumas de 
dinero parafundar ot ras residencias en Pimeria; 
mas no fué esto todo. A poca distancia, hacia 
el N. O. de Nuevo-México, quedaba la provin-
cia de Maqui idólatra aun y salvaje. El virey 
recibió orden del monarca para que aquella 
provincia fuese reducida con ayuda de la Com-
pañía de Jesús. No e ran pocas las dificulta-
des que habia que vencer; aquel pueblo que se 
trataba de someter á l a fe y á la obediencia ya 
habia sido convertido en otro tiempo por los 
franciscanos, mas habia apostatado cometiendo 
crímenes horribles. Se sabe por experiencia 
que el apóstata se encuentra, para convertirse, 
ba jo condiciones menos favorables que el infiel 
primitivo. Por esto fueron vanas todas las ten-
tativas que se hicieron no obstante su pruden-
cia y energía. 



Después de muchas combinaciones, se en-
cargó por fin al padre Ignacio Keller que ar-
riesgase la empresa. Este misionero tenia bas-
tantes inteligencias en el país. Se puso, pues, 
en camino en Set iembre de 1743 llevando para 
su seguridad una pequeña escolta. Parece que 
el jefe español no le veia de buen ojo y por esto 
se mostró poco dispuesto á proporcionarle ma-
yor número de soldados, así fué, que siendo po-
co imponente su aparato militar, los salvajes 
le pusieron emboscadas y le hostilizaron dé 
manera que se vio obligado á volverse á la mi-
sión, 

En 1744 el padre Santiago Sedelmayer llegó 
al rio Gila (1), fué desde luego muy bien reci-
bido por las tribus que en número de seis mil 
hombres poco mas ó menos habitaban aquellos 
parajes. Todos se manifestaron dispuestos á 
secundarle para la expedición de Maqui, Entre 
los indígenas, que en su mayor parte pertene-
cían á los papagos (2), se encontraban otras tri-
bus menos guerreras pero también menos bien 
intencionadas. Estas últimas lograron introdu-
cir la indecisión y aun la repugnancia entre las 

1 El rio Grila se halla á dislanoia de 100 leguas de 
las misiones de Sonora y Pimeria, á 600 al Noite de 
México. 

2 Bajo el nombre genérico de papagos se cora"» 
prenden las siete hordas de salvajes que habitan los 
puntos de S-io Verde y Salado, ramal de la Sierra Ma-
dre; estos son los yumas, los cocomaricopas, los apa-
ches y los axuas. 

demás. Semejantes obstáculos paralizaron d e 
nuevo la acción del intrépido jesuíta que habría 
podido sin duda vencer por la fuerza á sus ene-
migos, mas no quería hacer uso de medios vio-
lentos é incompatibles con el espíritu de su pro-
fesión y con la dulzura natural de su carácter. 
La expedición del pad re Sedelmayer se redujo 
por entonces á un reconocimiento geográfico de 
aquellos lugares, de manera que, si la religion 
no salió aprovechada inmediatamente, la cien-
cia recogió al menos algunos preciosos datos. 

Era necesario, sin embargo, domar á aquellas 
naciones que hasta entonces se habian mostra-
do irreducibles é infieles; hablamos de los pi-
micas, papabotas o papatos , y esto era tanto 
mas de atenderse cuanto que era indispensable 
para llegar hasta los maquis. Antes de em-
prender la obra era de necesidad tomar todas 
las noticias convenientes, lo que solo podía lo-
grarse en México en donde se conservaban to-
dos los documentos. Se trataba de un viaje de 
500 leguas y por caminos (1) que no se parecen 

1 D e uno á otro e x t r e m o de la Cal i forn ia los ca-
minos son de una h o r i z o n t a l i d a d casi p e r f e c t a . . . . Son 
m u y hermosos d u r a n t e el es t ío , p e r o en el invierno se 
h a c e n imprac t i cab les á c a u s a de l a s a b u n d a n t e s l lu-
v ias y los desbordes d e los r ios; en otro t i empo se 
c u i d a b a por los rel igiosos de c a d a mi s ión de r e p a r a r -
los dos veces a l año , en l a p r i m a v e r a y á la e n t r a d a del 
i nv i e rno ; y como por lo r e g u l a r cada c a m i n o conducía 
á dos mis iones , cada u n a c o m p o n í a la m i t a d que le 



por cierto, ni en cuanto á su seguridad ni en 
cuanto á la facilidad de recorrerlos con veloci-
dad, á nuestras actuales vías de comunicación. 

San Agustín ha dicho que el que no ama 110 
tiene celo. El buen padre Sedelmayer, que 
amaba tanto á aquellos pobres pueblos, se pu-
so en camino lleno de gozo; llego', y al confe-
renciar con el provincial, pudo comprender que 
las miras de ambo?, y los medios que para ob-
tenerlas se proponían, eran los mismos. El pro-
vincial tenia escrita una memoria en que apre-
ciaba con gran sagacidad, tanto los obstáculos 
que habia que vencer, como el modo mas ade-
cuado para superarlas. No podremos presentar 
aquí el análisis de esta memoria notable bajo 
todos conceptos; diremos solamente que es ad-
mirable que un religioso, fiel á su estado y ente-
ramente consagrado á los deberes que él impo-
ne, hubiera podido presentar estudios tan pro-
fundos de estrategia y de topografía militar: 
¡tan cierto así es que las virtudes religiosas no 
impiden, por mas que se diga, el vuelo déla 
inteligencia humana! y esto es de aplicarse 
especialmente á los jesuítas. Fundados por un 
jefe guerrero en una época de lucha contra el 
error y de combate contra las pasiones, la Or-
den ha debido conservar siempre el carácter 
que la imprime su origen militante. A esto hay 
que añadir, que pnestos en diario contacto con 

cor respond ía , y de es te modo las comunicac iones eran 
s i empre fáci les , 

(Oregon , Duf lo t de Mof ra s , torn. II . ) 

el mundo, en donde están siempre como centi-
nelas, han hecho un continuo estudio de las 
necesidades de todo género que en él se mani-
fiestan, bien para disminuir su malicia, ó para 
dirigir sus buenas tendencias. 

Las memorias fueron enviadas á Madrid y su 
objeto era explorar la voluntad del rey. 

Entretanto, el padre provincial pidió á los 
misioneros de toda la California relaciones exac-
tas del estado de sus misiones respectivas. Es-
tas eran en número de diez y seis. Se quiso 
fundar otra hacia el Norte, pero se carecia de 
recurso?, de soldados y de misioneros. El pa-
dre Consag, encargado de esta comision, recibió 
mas tarde orden de reconocer las costas del gol-
fo. El padre era un hombre de alta capacidad; 
pero aun el hombre mas capaz necesita de ayu-
da y de medios. Por desgracia el gobernador 
no se cuidó mucho de proporcionárselos; así 
fué que los misioneros, celosos del servicio de 
Dios y del rey, proveyeron por sí solos á los 
gastos de embarcaciones, marineros, armas y 
provisiones. 

Corria el mes de Junio de 1746; el padre 
Consag partió de Loreto acompañado del joven 
hijo d e l c a p i t a n D . Rodrigo Lorenzo. Luego 
que llegó á la costa de San Carlos se embarcó 
solo, pues el joven se limitó únicamente á pro-
curarle un bote con sus correspondientes apa-
rejos. 

Poco tiempo después corrió la voz de que el 
padre habia sido asesinado con su escolta y 
que las chalupas habian sido quemadas; mas 



por fortuna estas voces eran falsas. El padre 
Consag penetró hasta el Rio Colorado y pudo 
al fin descubrir que la California es una penín-
sula separada del resto del continente por el Rio 
Colorado. 

Háeia la misma época se suprimían en la dió-
cesis de Durango veintidós misiones que habían 
llegado á ser inútiles y onerosas; pero se esta-
bleció una importante guarnición en Queravi, 
situada en el país de los sabay-puris, en una 
llanura en que no falta ni agua, ni bosques, ni 
praderas, y que se encuentra á poca distancia 
de la tribu de los apaches; tribu solapada y fe-
roz que hace gala de apostatar y convertirse 
sucesivamente, y que todos los dias comete 
grandes depredaciones. Las veinticuatro mi-
siones de los jesuítas en las provincias de So-
nora y Pimeria se veian invadidas continua-
mente por aquellos bárbaros. Era, por tanto, 
de absoluta necesidad poner un límite á su a u-
dacia. 

En 1748 el virey combino' una expedición de 
acuerdo con las guarniciones mas cercanas; ca-
da una de ellas debía proporcionar 30 hombres 
además de los indígenas que pudiesen agregar-
se, Los jesuítas trabajaron eficazmente por 
inclinar á estos últimos, no solo por medio de 
sus exhortaciones, sino también proporcionán-
doles abundantes municiones de guerra. Ño 
obstante, la empresa se frustro 'esta vez mas. 

El gobernador de Nuevo México, ocupado en 
sofocar una conspiración local, no llegó á tiem-
po. Además, el pequeño ejército se puso en 
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marcha y no encontró á los apaches (1), quie-
nes al acercarse la tropa se pusieron en fuga, y, 
según su táctica habitual, cayeron de improviso 
sobre la provincia de Sonora que se encontraba 
entonces sin defensa y la saquearon completa-
mente. 

Quedó, pues, por entonces sin efecto la ex-
pedición. En 1748 volvió á intentarse aunque 
sin mejor resultado; mas lo que los hombres 
habían en vano intentado, la Providencia se 
encargó de hacerlo. Sucedió, pues, que ya 
fuese por efecto de la gracia, ó por temor, cier-
to número de apaches se presentaron volunta-
riamente á las guarniciones de Janes y de la 
frontera. Asustados por los preparativos de 
la expedición, pedian la paz y la instrucción. 
Fueron bien recibidos y se abrigaba la esperan-
za de que otros muchos de entre ellos seguirían 
el ejemplo de sus compatriotas. 

El padre Sedelmayer continuaba por su par-
te sus expediciones evangélicas en 1748: tuvo 
que luchar con un sin número de dificultades en 
sus lejanas excursiones por el G i l a y la ribera 
occidental del Colorado, mas no se desalenta-
ba.—En este punto perdemos de vista al san-
to jesuíta . Quizá mas tarde volverá á aparec er, 
porque la conquista de las almas es tan precio-
sa que bien merece comprarse al precio de in-
finitas fat igas y sinsabores. 

1 Es ta t r ibu habi ta en ra l les profundos defendidos 
por es t rechos desfiladeros. 



Las comunicaciones con el gobierno de Ma-
rid eran raras é inseguras; por lo regular no 
e obtenía sino una par te de los socorros y au-
jrizaciones que se pedían; y si los obstáculos 
ío resfriaban el celo de los misioneros, ni dis-
nínuian su fervor, sí desalentaban á las auto-

ridades civiles. Una sola cosa, en medio de to-
do esto, era bien consoladora, y era que en rea-
lidad se habia abierto la puerta"de aquellas vas-
tas regiones á la civilización evangélica. 

C A P I T U L O X X V I . 

E X P L O R A C I O N E S D E E P A D R E 
CONSAG. 

Se debe al padre Consag una curiosa relación 
del reconocimiento que hizo en 1746 de la cos-
ta oriental de la California, hasta el Rio Colora-
do. Part id de San Carlos el 9 de Junio y llegó 
en la tarde del mismo dia á la bahía de la Tri-
nidad, célebre por su pesca de perlas. El 10 ' 
se desató una fuerte tempestad que obligó á la 
reducida embarcación á recalar en la bahía de 
San Bernabé, el I I y el 12, que pudo abordarse, 
ei padre se ocupó en examinar y describir mi-
nuciosamente las porciones de la costa, la3 ro-
cas y los cabos que tenia á la vista; el 13 pre-
dicó un sermón en San Miguel .de la Pepena á 

campo raso. Encantados los indígenas por la 
novedad, le llevaron á sus hijos para que los 
bautizase; el 14 se hizo de nuevo á la vela. Por 
todas partes encontraba rompientes, bancos de 
arena, rocas y masas de perlas; mas á lo le jos 
grandes montones de ostras; por otra parte ro-
cas de mármol veteado de rojo y amarillo, y 
sobre sus cimas millares de pájaros. Cerca del 
Cabo Gorda aparecía la isla de Cerro-Blanco ó 
Montaña Blanca. En la falda de estas monta-
ñas brotaban veneros de agua dulce y también 
salitrosa. 

Los indígenas de aquellos parajes, al ver la 
pequeña embarcación del padre Consag creye-
ron que iba tripulada por buzos, y por lo mismo 
se dieron prisa á huir, porque los buzos, gente 
brutal y rapaz, le son odiosos; mas luego que 
supieron que no se trataba sino de las túnicas 
negras volvieron confiadamente. 

Grande fué la dificultad para doblar el Cabo 
de san Gabriel en donde son igualmente peli-
grosas la calma y la tempestad. Allí acudió tam-
bién gran número de indígenas llevando á sus 
hijos para que fuesen bautizados. Dos de los 
indígenas recien convertidos dieron aviso al pa-
dre de que una tropa de salvajes se preparaba 
á atacarle; al mismo tiempo le entregaron al-
gunos careases de flechas para su defensa. 

El dia 15 se trató de aprovechar un viento fa-
vorable para hacerse á la vela. Se caminó con 
lentitud porque el buen padre no dejaba de ir 
anotando en sus memorias todo lo que se pre-
sentaba á su vista de raro y sorprendente en 
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aquellos nuevos países. Describió'minuciosa-
mente la costa cuyo aspecto cambiaba á medi-
da que la embarcación mudaba de posicion, en 
razón de las variadas formas de sus rocas ne-
gras, de sus cavernas y de sus cascadas gigan-
tescas. 

En dondequ ie ra que se detenia los indíge-
nas le daban por lo general buena acogida ofre-
ciéndole pescados. Mas se advertia su odio 
por los buzos europeos, así como también su 
horror por 1a tribu de los yaquis á quienes co-
nocían desde luego por su tez descolorida; así 
fué que creyendo ver entre la comitiva del pa-
dre á uno de esos indígenas, manifestaron sor-
presa acompañada de aversión. No costó poco 
trabajo al padre Consag calmar su resentimien-
to cuyo origen era antiguo. Aprovechó, pues, 
la ocasion para combatir en general sus pasio-
nes vengativas, y hacerles comprender los in-
convenientes de su vida salvaje. 

Mas allá de la costa de San Antonio, el paso 
se hizo muy difícil y fué imposible abordar; mas 
unos indígenas que habían subido á la altura de 
una roca, al verlos acercarse les hicieron señal 
de alejarse algo mas, indicándoles una bahía 
favorable; al mismo tiempo se dirigieron hácia 
aquel paraje con el ñn de prevenir á los habi-
tantes. Pero sobrevino la noche sin haber lo-
grado llegar á la deseada bahía, no obstante que 
los indígenas habían prendido grandes lumina-
rias en la costa para llamar la atención de los 
viajeros. T o d a la noche permaneció anclada 
la embarcación por temor de una sorpresa, y 

al siguiente dia, 18, al amanecer , pudo por fin 
entrar á la bahía que era, en efecto, cómoda y 
segura. Se la llamó bahía del Purgatorio á 
causa de la ansiedad que en toda la precedente 
noche habían tenido. 

Los habitantes se mostraron muy cariñosos 
y cumplimentaron á su manera al padre por 
haber escapado de aquel riesgo. El misionero 
les repartió algunos víveres, y en seguida, aco-
modándose lo mejor que pudo á su inteligencia 
y lenguaje, les habló algo sobre las verdades 
de la religión. Aquel país le pareció mas be-
llo que el resto de la California. 

El 19 se tuvo aviso de que los montañeses 
habían convenido en reunirse para hacer al pa-
dre una visita amistosa; mas no habiendo lo-
grado que todos concurriesen al punto indicado, 
se aplazó la visita. 

La embarcación se hizo á la vela, y el 20 
dobló el Cabo de las Animas. Estos cabos 
presentan la apariencia de un gran pastor de 
mármol á cuyo derredor pacen ovejas de arena 
y de granito. Todo sorprende la imaginación 
en aquellas tierras hasta entonces inexploradas. 
Después del Cabo de las Animas se presenta 
el Cabo del Tridente, especie de tenaza de tri-
ple punta que, para no dejarse abordar, está 
rodeado de una cadena de escollos salientes co-
mo media l e iua en el mar. 

Cerca de ese paraje está la bahía de los An-
geles, llamada así tal vez á causa de las peque-
ñas y encantadoras islas que protegen su en-
trada y contribuyen á su seguridad. De lo alto 
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de una eminencia brota un manantial de exce-
lente agua de la cual pudieron abastecerse 
nuestros viajeros sin salir de la embarcación. 

No obstante, es ta isla de los Angeles estaba 
habitada por hombres muy poco angélicos. Al 
punto que fué vista la embarcación apareció 
un gran número de indígenas armados de fle-
chas, dando gritos salvajes y en actitud ame-
nazadora. En vano se procuro ganarlos por 
medio de demostraciones de amistad y ofre-
ciéndoles algunos obsequios, por lo que fué pre-
ciso estar a ler ta , 6 mejor dicho, resolverse á 
cargar sobre aquellos inesperados enemigos. 
Por fortuna se sabia que eran mas arrogantes 
que valientes. Cinco soldados y treinta indíge-
nas fueron destinados á perseguirlos, y no fué 
necesario mas para dispersarlos pues huyeron 
en completo desorden, dejando abandonadas 
sus mujeres é hijos que se refugiaron en las ca-
vernas. Estas últimas fueron tratadas con la 
mayor humanidad, lo que no impidió' que ella3 
á su vez huyesen dejando á sus hijos á merced 
de los vencedores, quienes tuvieron cuidado 
de ellos así como de las pocas mujeres que 
liabian permanecido allí y ios tranquilizaron 
asegurándoles su amistad. 

Preguntadas aquellas mujeres acerca de los 
designios de los indígenas, dieron á conocer la 
causa del a taque que tuvo lugar .—Los padres 
de muchas de ellas, jefes denlos rebeldes del 
Norte, profesaban grande odioá todo extranje-
ro que abordaba á sus p layas .—Las mujeres 
de esta tribu, extremadamente pobre, se presen-

taban en un estado repugnante de desnudez, si 
bien por un sentimiento de pudor de que la na-
turaleza humana no llega á despojarse entera-
mente usan siempre de una ligera cubierta, y 
aun es tal ese sentimiento entre ellas que ape-
nas una madre acaba de dar á luz á su hija se 
apresura á revestirla, si así puede decirse, de 
aquel símbolo sagrado de modestia. ¡Ah! ¿por 
qué en nuestra tierra cato'lica y en el mas alto 
grado de civilización, una vanidad mal entendi-
da hace olvidar esta virtud tan natural y tan 
atractiva al mismo tiempo como es el pudor? 

El I I de Junio se permitió á las indígenas 
retirarse llevando consigo sus hijos y los efectos 
de su propiedad; luego que se vieron libres, 
imitando á sus compañeras huyeron dejando 
abandonados á sus hijos y bagajes. Fueron al-
gunos en su seguimiento, y alcanzándolas, lo-
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graron persuadirlas á que se volviesen. M 
padre Consag se esforzó por tranquilizarlas 
acerca de las intenciones de los cristianos: 
"Decid á vuestros maridos que vengan sin te-
"mor . Si les hemos perseguido es porque ellos 
"nos atacaron y para hacerles comprender que 
"no Ies tememos. Si fuésemos enemigos vues-
t r o s os hubiéramos muerto, así como también 
"á vuestros hijos. Tranquilizaos, pues; somos 
"cristianos y á nadie hacemos la guerra. Que-
"remos, por el contrario, establecer la paz y ta 
"buena inteligencia entre los hombres; amamos 
" á los indígenas." 

Este lenguaje tranquilizó á las mujeres; reco-
gieron, pues, á sus hijos, y tomando sus efectos 



partieron á unirse con sus compatriotas. En 
el resto del día se percibió á lo lejos un espía á 
quien se trató de dar alcance aunque no se lo-
gro.—Una mujer que andaba por aquellos pa-
rajes dio noticia á los de la comitiva de un 
nuevo manantial de agua potable; acudieron á 
él y á poco se presentaron algunos indígenas del 
Norte, persuadidos ta] vez por sus mujeres, con 
el fin de apagar su sed en el mismo manantial 
del cual quedaban posesionados los cristianos. 

Unos cuantos soldados se dirigieron á reco-
nocer hácia el Mediodía, pero después de la 
puesta del sol se levantó un viento tan fuerte 
que derribó la tienda en que se decia misa y 
empujó á una de las canoas, á pesar de las an-
clas, hasta la entrada de la bahía de los Ange-
les. E l 22 se continuó el viaje á lo largo de la 
costa, en 1a. cual aparecieron algunos indígenas 
armados de flechas y arcos, pero huyeron á to-
da prisa luego que percibieron intención de per-
seguirlos. El 23 se dobló el Cabo de los An-
geles. El 24 hubo necesidad de detenerse á 
causa del viento, y se trató de hacer un reco-
nocimiento en tierra de las montañas. Se des-
cubrió la isla del Angel de Guarda que está se-
parada de la costa por un canal en que abun-
dan las ballenas. Los viajeros se contentaron 
con pescar perlas. 

El 25 se emprendió, de nuevo el camino no 
sin obstáculo, pues la embarcación sufrió algu-
na avería. Se destacó una prqueña canoa con 
el fin de reconocer una aguada; al ver esta ope-
ración aparecieron algunos indígenas armados 

dando gritos y gesticulando de una manera 
salvaje según su costumbre; mas apenas vieron 
desembarcar la pequeña tropa, huyeron en 
desorden, como siempre, y aunque se les lla-
maba y hacia señal de que se acercasen sin te-
mor, no hicieron caso ninguno. 

El 23 se buscó otra aguada . Por fin se des-
cubrió un estanque cuya existencia se había ya 
sospechado al notar primero un ribazo cubierto 
de arena blanca y que terminaba en una peque-
ña altura de color rojizo. Este paraje fué dedi-
cado á los santos Juan y Pablo cuya fiesta caia 
en aquel dia. El 27 se continuó el viaje á lo 
largo de la costa, volviendo á aparecer de nue-
vo los indígenas en actitud de provocar á com-
bate. Uno de ellos, en extremo ágil, quiso dar 
por medio de sus brincos alta idea de sí mismo; 
de repente se deslizó desde lo alto de la roca 
desapareciendo en el precipicio, se le creia 
muerto y horriblemente despedazado, cuando 
con gran sorpresa de los viajeros se le vió vol-
ver á subir, si bien con alguna menos agilidad, 
y tendiendo la mano á sus compatriotas para 
que le ayudasen. E s t e accidente desconcertó 
á los indígenas que se retiraron avergonzados. 

Como á medio dia se descubrió una bahía 
rodeada de montañas que parecían ocultar en 
su seno ricas minas ele oro; mas no siendo esto 
lo que buscaban los misioneros se volvieron á 
sus canoas. 

Y no puede menos de hacerse aquí compa-
ración, una vez mas, entre aquellos buscadores 
de almas, aquellos civilizadores critianos y los 



misioneros de nueva especie que se precipitan 
hoy á las mismas regiones para recoger oro. 
En los unos admiramos corazones amantes lle-
nos de abnegación y de humildad, generosos, 
desinteresados, que rebosan de virtud, hombres 
desprovistos casi siempre de recursos humanos. 
En los otros solo vemos por lo común aventu-
reros de todas lenguas y naciones, gente perdi-
da en su honor y en sus costumbres, que pros-
critos tal vez en su país van á buscar en leja-
rías tierras medios de hacer fortuna y de adqui-
rir poder, no por poco interés sino "únicamente 
por el de su frió egoísmo y su ardiente avaricia. 
Ellos también se unen entre sí para obtener con 
mas seguridad la conquista que meditan; seles 
podría considerar casi como aliados, como her-
manos que confunden sus pensamientos y sus 
esperanzas; les veréis abrazarse, estrecharse 
las manos durante la travesía. ¡Hermoso y 
tierno espectáculo! apenas desembarcados em-
prenden juntos el t rabajo ; la unión reina toda-
vía. Pero hé aquí que de repente aparece un 
filón, una veta, encontrados por alguno de los 
hermanos, por un amigo, mientras que los otros 
nada han descubierto aun; al momento se rom-
pe la paz y no se ve en su lugar mas que celos 
por una parte, desconfianza por la otra; cada 
uno se aisla, se oculta de los demás, no se ve 
mas que enemistad, traición, atentados á la vida. 
Y no es esta por cierto una exgeracion de nues-
tra parte , abundan irrecusables testimonios que 
lo acreditan. 

E l 28, como á la caida de la larde un fuerte 

viento de la montana rompio' uno de los palos 
de la embarcación, que, al caer, hirió á uno de 
los marineros, faltando poco para que matase ó 
otros dos. Al siguiente dia de san Pedro y san 
Pablo el tiempo calmó y en él se descubrió una 
bahía á que se dio' el nombre de los dos após-
toles. Se navegó á remos doblando el Cabo 
Blanco y se penetró en la nueva bahía en la que 
habia multitud de isletas. El padre Consag ba 
hecho una minuciosa descripción de ella. 

El 30, antes del amanecer, se observó una 
luz en la costa, de cuya circunstancia dedujeron 
que habría allí una aguada, por lo que desem-
barcaron algunos y volvieron con un anciano 
que llevaba como un cántaro ó vasija de barro 
de exquisito trabajo, y tal cual no se habia vis-
to ni entre los indígenas del Norte ni entre 
los cristianos que habitaban en la misma co-
marca. 

Era ya bastante tarde cuando se saltó á tier-
ra. Nuestros viajeros se encontraron con una 
multitud de indígenas de apariencias hostiles y 
gesto feroz. El padre Consag escapó con difi-
cultad de una (lecha que le dirigió uno de aque-
llos salvajes. Se les t ra tó no obstante con 
dulzura; se les ofrecieron víveres y algunas ba-
gatelas que reciben siempre con sumo placer y 
avidez. Por su parte correspondieron el obse-
quio presentando á los viajeros plumas en se-
ñal de amistad; amistad hipócrita, pues no tar-
dó en percibirse que abrigaban miras de atacar. 
Armaron en efecto sus flechas, y al ver esta in-
equívoca muestra de malevolencia, los nuestros 



bajaron de la altura en que se hallaban con el 
fin de refugiarse en la llanura en donde, por 
otra parte, era menos insoportable el calor. Un 
niño cristiano que iba en la comitiva comenzó 
á remedar y á reírse de los gestos de los indíge-
nas, lo cual pareció enojarlos mas hasta el Ex-
t remo que uno de ellos desafió á los explorado-
res á nombre de los demás; los nuestros acep-
taron el desafio, y se desprendieron al momento 
seis hombres con veintiséis flecheros indígenas. 
Estos últimos se lanzaron como un rayo sobre 
la altura en que el enemigo aguardaba; uno de 
ellos, que llegó el primero hasta la cúspide, 
quitó su flecha al primer indígena que se le 
opuso, y la hizo pedazos en el momento; este 
suceso, por insignificante que sea, bastó para 
aterrorizar á aquella gente sin disciplina ni va-
lor real. Emprendieron, pues, la fuga, pero 
uno de sus grupos se vió forzado á batirse con 
una pequeña porcion de los nuestros, resultan-
do el que se les hiciesen varios prisioneros. Dos 
soldados cristianos, llevados de un arrojo im-
prudente, no se retiraron á tiempo y fueron he-
chos cautivos. Sus compañeros trataron de 
libertarlos, y cuando entuvieron cerca los dos 
soldados comenzaron á hacer gran ruido como 
si estuvieran al frente de mucha tropa, lodo con 
el fin de imponer á los salvajes que se presen-
taron de nuevo. La estratagema surtió buen 
erecto; los indígenas, colocados en línea de ba-
talla, al oír el mando de los dos soldados, pen-
saron que teman que habérselas con tropa bien 
acondicionada; huyeron, pues, abandonando á 

sus mujeres é hijos así como también sus pro-
visiones. 

Esta victoria obtenida sin combatir era por 
cierto una buena fortuna de que la religión se 
aprovechó desde luego; se trató á todos los pri-
sioneros con una benevolencia tal, que disipó 
sus malas prevenciones. " E n ese paraje, dice 
el padre Consag, se encontró el primer perro 
que hasta entonces se viera en la California. 
' Al siguiente día se dio libertad á los prisione-

ros después de hacérseles las recomendaciones 
convenientes; solamente se retuvieron dos á 
fin de que ayudasen á buscar la aguada. Du-
rante todo ese día se encontraron algunas par-
tidas de montañeses que sin duda, para distraer 
á los europeos é impedir que les siguiesen, les 
indicaban desde lejos el lugar de la aguada dan-
do al mismo tiempo agudos gritos. El padre 
describe los abordes de la aguada que se llamo 
de San Estanislao. " E s fácil conocerla, dice, 
por la roca rojiza cerca de la cadena de mon-
tañas, y también por algunos trozos menores 
del mismo color en la parle baja de la costa." 

El 2 de Ju l io entraron los viajeros en la bahía 
de la Visitación. Los indígenas de aquellos 
pa ra j e s son tan feroces como los otios. Las 
perlas abundan allí mas que en otros puntos. 
Lo esencial en estas excursiones era descubrir 
aguadas, lo cual no podia obtenerse sin las in-
dicaciones de los naturales del país. 

Al siguiente dia muy temprano se presenta-
ron algunas familias de indígenas que dieron 
noticias muy útiles sobre el punto donde debia 



buscarse el agua. L a s muje res allí no han con-
servado ni aun el ligero símbolo de pudor que 
dijimos usan las de o t ras comarcas. 

El 3 nada ocurrid digno de mencionarse; el 
4 6e dobló el Cabo d e ta Visitación; el 5 se na-
vegó á remo por causa de los vientos contrarios; 
se vieron sobre las costas algunas manadas de 
cabras salvajes y de ovejas californias de que 
intentaron apoderarse algunos marineros. Los 
indígenas les señalaron una aguada y se reti-
raron precipitadamente. El agua de este ma-
nantial era caliente y sulfurosa. 

Se encontraron en ese día nuevas familias de 
indígenas, á las que el padre Consag persuadió 
de que los cristianos no eran sus enemigos. 

Partiendo de aquel lugar no se vuelven á en-
contrar ya aquellos lechos de perlas tan abun-
dantes. 

No podemos menos de hacer aquí una obser-
vación: si los jesuí tas hubiesen sido tan codi-
ciosos como sus enemigos los pintan constan-
temente, ¿seria creíble que hubiesen siempre 
desdeñado el recoger los tesoros en que abunda 
aquella tierra y de que no hablan sino como de 
cosas vulgares y de mera curiosidad? ¿Puede 
comprenderse como es que pisando aquellas 
rocas de donde e! oro se extrae ahora á manos 
llenas, ellos no hubiesen escarbado siquiera un 
poco para tomar su parte? No, no; otros eran 
los tesoros que buscaban á través de tanto? pe-
ligros. Sus perlas eran todas aquellas pobres 
almas á quienes era necesario extraer, por de-
cirlo así, de la tenebrosa concha que las eneer-

raba . Su oro era la salud de aquellas tribus 
remontadas en las selvas de la ignorancia, y á 
quienes la caridad evangélica y la civilización 
cristiana buscaban con ardor sobre las antiguas 
rocas que las ocultaban hacia tantos siglos. 

El 6 se observaron diversos detalles de topo-
graf ía , pero hubo dificultad para encontrar 
agua; el 7 y el 8 el tiempo fué tempestuoso, y 
una de las canoas varó en uno de los bancos de 
arena de San Fermín. El 9 se encontraron otros 
bancos de arena peligrosos, aguas malas é insa-
lubres. A consecuencia de su uso se enfermaron 
algunos marineros. En ese dia se vieron otra 
vez las manadas de cabras y ovejas á que pudo 
darse caza; el 10 se navegó tranquilamente á la 
vista de San Fel ipe y de la embocadura del Rio 
Colorado; al medio dia se desembarcó en una 
costa estéril. El 11 se abordó en unas lagunas 
ó pantanos de apariencia mal sana: se anclo en 
f ren te de una isla que parecía ofrecer un abrigo 
seguro, pero se observó que el agua que la r<s< 
deaba, muy diferentedela ordinaria del mar, pro-
dujo un electo funesto ocasionando enfermeda-
des cutáneas. Muchos se sintieron atacados 
de escorbuto. El 15 y el 13 las embarcaciones 
sufrieron averías. Del" 14 al 18 ocurrieron nue-
vas tribulaciones y hubo necesidad de nuevos 
esfuerzo« de valor y perseverancia. El 18 se 
arribó por fin á la embocadura del Rio Colora-
do; el desembarco se hizo en la isla triangular 
que divide el rio en dos brazos. En ese paraje 
hay mucho riesgo, pues que siendo ambas cor-
rientes muy rápidas, |a una de ellas hace retro-



ceder el agua con espantosa violencia en tanto 
que la otra se precipita con no menor rapidez-
asi fué que los viajeros tuvieron que sacrifica? 
una parte de la carga para salvar sus vidas. 

Las canoas llegaron á la costa de la Califor-
ma. Durante la noche brillaron algunos fuegos 
pero al siguiente día ningún indígena se presen-
tó a la vista. El-19 se continuó el reconoci-
miento en aquella,-costa. Hubo necesidad de 
remolcar las canoas á causa de la rapidez de las 
comentes , A una de ellas le faltó el cordaje 
por o que tomó otra dirección; mas esta casua-
lidad dió lugar á que se descubriesen tres islas, 
en una de las cuales se enconiró una especie de 
maquina destinada á servir de molino, pues se 
observo en ella un grano semejante al anís que 
os habitantes dejaron á medio moler. Durante 

la bajamar, las canoas habían quedado en seco 
en uno de los brazos del rio; mas en el al ta mar, 
una de ellas, un poco distante de las demás, se 
tac a pique. 

Después que se salvó la tripulación, las tres 
canoas restantes maniobraron el 21 en busca 
de los efectos y [.revisiones que habían caído al 
mar. M 22 se caminó á la descubierta en di-
rección á Causa! y Sauceda; el 23 y el 24 con-
tinuaron su marcha, pera se vieron obligados á 
retroceder á causa del fuer te viento y de las 
corrientes. Se pudo observar que el rio cir-
cunda las montañas por el lado de la Califor-
nia, El 25 se reconoció el golfo de California 
hasta su extremidad; se descubrieron por últi-
mo algunos puertos. 

En aquel punto dió el padre Consag sabios y 
muy saludables consejos á los pescadores de 
perlas. "Si no os reunís en buen número, les 
dijo, y os armáis bien, corréis peligro de pere-
cer á manos de los salvajes, porque si bien el 
bautismo les hace sinceros, sociables y huma-
nos, no es menos cierto que antes de recibir es-
ta gracia son traidores, ambiciosos y crueles, y 
mas todavía con los extraños que con los ene-
migos de su propia nacionalidad. Si sois mas 
fuer tes que los indígenas, guardaos de maltra-
tarles ni de tomarles cosa alguna con violencia, 
ni de quitarles sus hijos, y sobre todo, no les ro-
béis sus mujeres, porque en esta tierra, lo mis-
mo que en cualquiera otra, este es el mayor ul-
traje que puede hacerse á un hombre. Pesca-
dores, concluye el padre, conducios como bue-
nos cristianos y mostrad vuestro celo por el 
honor del nombre español; procurad que ninguno 
de vosotros pueda ser acusado con razón de 
cobarde. Por desgracia, el año pasado algunos 
de vosotros han manchado vergonzosamente 
aquel nombre glorioso; es tando en San Rafael 
habéis dejado asesinar á dos buzos sin osar 
defenderlos. El indígena se alienta con la 
impunidad y muestra valor con los cobardes." 

Grato es oir estas palabras generosas de boca 
de un sacerdote religioso. Aquel corazon cas-
tellano ardia en amor de la patria no menos que 
en el de la religión; se indignaba al solo pensa-
miento de que un español pudiera mancharse 
con el crimen de cobardía. 

Es digno, en fin, de observarse , que el mi-



C A P I T U L O X X V I I . 

COrtCIiÜSION. 

Al terminar el análisis de la relación del pa-
dre Consag, ocurre aun otra reflexión. En ge-
neral los viajeros gustan, si no de exagerar, sí 
por lo menos de encarecer las dificultades y 
peligros que han tenido que vencer, los admi-
rablesexpedientes de que se han servido en cir-
cunstancias criticas. 

No sucede lo mismo en esta relación; el padre 
refiere los hechos y nada mas; actor principal 
en esta peligrosa expedición, es muy raro que 
hable de sí mismo y menos que se ponga en es-
cena Así es como los evangelistas refieren en 
sencillo estilo los mas admirables acontecimien-
tos. 

En el año 107 de Jesucristo, san Ignacio de 
Antioquía, cargado de cadenas y proximo á ser 
entregado á las fieras, temeroso de que su mar-

«ionero, indiferente al provecho material que 
pudiera ofrecerle la pesca de perlas, no lo es á 
la prosperidad y buen éxeito de las empresas 
que tienen por obje to enriquecer al estado ó á 
los particulares. 

tirio no fuese tan pronto y cruel como deseaba, 
exclamó: "Amigos mios, mirad que vuestra ca-
ridad no me sea funesta; la ocacion es muy pro-
picia para llegar hasta Dios, y es consolador 
para un obispo d e Siria haber venido á encon-
trar la muerte en esta región del Occidente. 
Victima soy por Dios; pero para ser pan digno 
de él es necesario que antes sea triturado por 
los dientes de las fieras. Los atletas de Jesu-
cristo no triunfan sino después de ser hechos 
pedazos; mi vida es el oprobio de la cruz; pero 
la cruz, objeto de escándalo para el impío, es pa-
ra nosotros la verdadera vida y salvación." 

D e este modo hablaba el gran mártir de An-
tioquía. En esta especie de testamento, ¿no es 
verdad que su ardiente aspiración de tormentos 
y de inmolación parece haber inspirado la mag-
nánima determinación de aquel héroe del amor 
crucificado, que catorce siglos mas tarde, bajo 
el patrocinio de este nombre y de este ejemplo 
pedia para sí y para sus hijos el privilegio de 
los males, de las persecuciones, de un martirio 
permanente y siempre feeundo?-En efecto, por 
do quiera esta orden que, lo mismo que la de san 
Benito, ha sido eminente por la ciencia no 
menos que la de santo Domingo lo ha sido por 
la predicación, y por último, lo mismo que la 
de san Francisco lo ha sido por la caridad y 
servicio de los pobres, esta óruen se distingue 
de las otras por un carácter especial y peculiar 
suyo, cual es el de llevar marcados en la fren-
te, digámoslo así, el signo de los combates y la 
impresión de las contradicciones. Las páginas 



C A P I T U L O X X V I I . 

COrtCIiÜSION. 

Al terminar el análisis de la relación del pa-
dre Consag, ocurre aun otra reflexión. En ge-
neral los viajeros gustan, si no de exagerar, sí 
por lo menos de encarecer las dificultades y 
peligros que han tenido que vencer, los admi-
rablesexpedientes de que se han servido en cir-
cunstancias críticas. 

No sucede lo mismo en esta relación; el padre 
refiere los hechos y nada mas; actor principal 
en esta peligrosa expedición, es muy raro que 
hable de sí mismo y menos que se ponga en es-
cena Así es como los evangelistas refieren en 
sencillo estilo los mas admirables acontecimien-
tos. 

En el año 107 de Jesucristo, san Ignacio de 
Antioquia, cargado de cadenas y proximo á ser 
entregado á las fieras, temeroso de que su mar-

«ionero, indiferente al provecho material que 
pudiera ofrecerle la pesca de perlas, no lo es á 
la prosperidad y buen éxeito de las empresas 
que tienen por obje to enriquecer al estado ó á 
los particulares. 

tirio no fuese tan pronto y cruel como deseaba, 
exclamó: "Amigos mios, mirad que vuestra ca-
ridad no me sea funesta; la ocacion es muy pro-
picia para llegar hasta Dios, y es consolador 
para un obispo d e Siria haber venido á encon-
trar la muerte en esta región del Occidente. 
Victima soy por Dios; pero para ser pan digno 
de él es necesario que antes sea triturado por 
los dientes de las fieras. Los atletas de Jesu-
cristo no triunfan sino después de ser hechos 
pedazos; mi vida es el oprobio de la cruz; pero 
la cruz, objeto de escándalo para el impío, es pa-
ra nosotros la verdadera vida y salvación." 

D e este modo hablaba el gran mártir de An-
tioquia. En esta especie de testamento, ¿no es 
verdad que su ardiente aspiración de tormentos 
y de inmolación parece haber inspirado la mag-
nánima determinación de aquel héroe del amor 
crucificado, que catorce siglos mas tarde, bajo 
el patrocinio de este nombre y de este ejemplo 
pedia para sí y para sus hijos el privilegio de 
los males, de las persecuciones, de un martirio 
permanente y siempre feeundo?-En efecto, por 
do quiera esta orden que, lo mismo que la de san 
Benito, ha sido eminente por la ciencia no 
menos que la de santo Domingo lo ha sido por 
la predicación, y por último, lo mismo que la 
de san Francisco lo ha sido por la caridad y 
servicio de los pobres, esta óruen se distingue 
de las otras por un carácter especial y peculiar 
suyo, cual es el de llevar marcados en la fren-
te, digámoslo así, el signo de los combates y la 
impresión de las contradicciones. Las páginas 



que hemos trazado no son mas que un capítulo 
de esa historia de trabajos, en cierto modo 
guerreros, de luchas contra todos los poderes 
malignos de la naturaleza y de los hombres. 

Un clima expuesto á toda clase de tormentas 
y huracanes, un suelo árido, sin agua, "deser-
ta, invia et inaquosa," abismos sin fondo, penu-
ria incesante de víveres producida en parte 
por la esterilidad del terreno y en parte tam-
bién por la gran dificultad de los arribos; enfer-
medades causadas por la mala alimentación v 
la insalubridad de aquellos parajes, y, además 
de todo esto, los indígenas mas inconstantes, 
mas salvajes, mas monstruosos que aquella 
tierra tan salvaje y aquel clima tan rigoroso en 
que vivian; y como si no fuesen bastantes to-
das estas penalidades y tan gran número de 
obstáculos, se tenia empeño en suscitarles otros 
en el seno de la madre patria, entre los auxi-
liares civiles y militares; ya eran las preven-
ciones celosas, o ya una codicia criminal ó el 
orgullo resentido, que se vengaba de sus derro-
tas y desengaños. La calumnia era el arma 
favorita de que se servian las pasiones; así, la 
religiosidad del monarca era engañada casi 
siempre, y sus generosas intenciones descono-
cidas y traicionadas. ¡Pero la causa santa de la 
civilización cristiana venció' al fin, y á pesar de 
tantos obstáculos, de tantas trabas y de tantos 
enemigos ostensibles y secretos, ella proseguía 
su marcha triunfante! 

L a s primeras misiones de la Antigua Califor-
nia fueron creadas por los jesuítas en 1698, 

bajo la dirección de estos padres, los sa la jves 
abandonaron la vida no'made. En medio de ári-
das rocas, de malezas y de breñales, cultivaron 
algunos terrenos pequeños, edificaron casas, eri-
gieron iglesias; pero se dió entonces un decreto 
despotico, tan injusto como impoütíco, que vino 
á destruir en todos los puntos de la América 
española aquella Útil y gloriosa Compañía. 

, n
g ? . f e r n ? d o r D ' G a s P a r d e Partolá, enviado 

a California para ejecutar este decreto, creyó 
encontrar allí grandes tesoros y diez mil indí-
genas armados para defender á los jesuítas; pe-
ro con no poca admiración vióque salian humil-
demente á recibirle sacerdotes venerables por 
sus canas. A este espectáculo no pudo menos 
de derramar lágrimas y lamentar el fatal error 
de susoberano, y en cuanto pudo trató de sua-
vizar la ejecución de sus o'rdenes. Los jesuítas 
fueron acompañados al partir de todos sus neo'-
fitos hasta el lugar del embarque, en medio de 
sollozos y gritos de dolor (1). 

Los franciscanos les sucedieron inmediata-

(1) Se hicieron á la vela , e * número de qu ince j e -
«tiúas y un hermano, el 3 de Febrero de 1768, con 
dirección al puerto de San Blas, poco distante del de 
Matanchel , y de allí hicieron un viaje de mas de 200 
leguas por tierra has ta Ve rao ruz en donde volvieron á 
embarcarse para Europa — Q,uirice sacerdotes y un 
he rmano salieron de la California, y quince sacerdotes 
y un hermano murieron en ella —Clavi jero, "Historia 
d e la Antigua ó Baja Cal ifornia ," párrafo XX. — (Nota 
del t raductor) . 



m.ente en la antigua California y .ex tend ie ron 
en 1769 sus conquis tas pacíficas hasta la Nueva 
ó. Alta California (1). Mas tarde obtuvieron los 
dominicos el gobierno de las misiones de la 
primera de estas provincias, y no han sido acer-
tados en su dirección. Los franciscanos, por 

el contrario, son las delicias de los indígenas. 
Sus modestas habitaciones ofrecen un aspecto 
muy pintoresco, y aunque situadas en gran par-
te en lo mas interior del país, lejos de los pre-
sidios militares, tienen por salvaguardia el amor 
y respeto de aquellos pueblos. 

Este testámonio no es de un jesuí ta , ni de un 
ultramontano, ni aun de un catótlico; es la ex-
presión de los sentimientos de la convicción de 
un hombre nacido y muerto en el protestantismo; 
grande escritor, geógrafo ilustre entre los mas 
notables, pensador profundo y filósofo razona-
dor, en una palabra, Mal te-Brun. 

Parece que los buscadores de oro, los pere-
grinos de la codicia, se hallan también animados 
de gran furor y entusiasmo. Reina grande emu-
lación sobre quien recogerá los mayores trozos 
de aquel polvo deslumbrador, sobre quién ocul-
tará mejor, al acercarse la noche, su cosecha 
del dia. Cada uno desconfia del ojo investigador 
de su vecino, y mas de una sangrienta riña v 
de un atentado contra la vida humana vienen 
á turbar , con frecuencia, aquellas avaras con-
quistas (1). 

(1) Geog. de Mal te -Brun , libro V, pag -492 . 
Ext inguida la Compañía de Jesús en la iNueva Es-

paña e l 2 5 de Julio, de 1767, fueron encomendadas 
per el virey, marqué , de Croíx, á este colegio, las mi-
siones que los padres jesuítas administraban en la 
Bala California. Con este objeto salieron de Mexieo 
diez y seis religiosos el 12 de. Marzo del criado ano, 
habiendo sido electo pa ra su presidente el &. r . i? r. 
Junípero Serra, y recibidos quo fueron dé las misio-
nes, quedaron unos encargados de ellas, y otros se 
dirigieron á la Alta California para dar principio a 
nuevas fundaciones, en lo que manifestaron infatigable 
celo, continuando en estos trabajos apostólicos hasta el 
año de 1833 en que, por disposición d»l gobierno, tue-
ron secularizadas estas miñones . 

En estas conquistas espirituales sucumbieron cin-
cuenta y un religiosos, habiendo dado principio a la 
gloriosa carrera del mart i r io el padre Fr . Luis Ja ime , 
muerto por los indios á pedradas y flechazo« el 4 de 
Octubre de 1766: su sangre no solo sirvió para fecun-
dizar aquello» terrenos propagando en ellos prodigio-
samente la semilla de la fe, sino para infundir forta-
leza y confianza á los religiosos sus companeros de 
misión que fueron también víctimas, aunque de una 
muerte lenta, quizá mas penosa, porque todos termi-
naron sus dias en f u e n a de las privaciones, desnudez, 
hambre y padecimientos de todo género, recibidos con 
la mayor conformidad por amor de Dios y del prójimo. 

(1) No parece sino que todos los desterrados de 
Frascahi, de los números 36 y 113 del palacio real y 
de los establecimientos análogos de Londres, de Berlín 
y de Vieno, se han dado cita en esta tierra prometida 
de los jugadores. Apenas se presenta una casa por 
alquilar cuando se apoderan de ella los tahurea á toda 
costa y establecen al l í inmediatamente la partida con 
su acostumbrado séquito de ruleias. Se cuentan ac-
tualmente en San Francisco mas de cien establecí-



¡Almas de los Salvatierra, de los Ugarte, de 
los Knio, que os posáis aun en esta tierra re-» 
gada con vuestros sudores y vuestra sangre, 
fecundada por vuestros trabajos, iluminada por 
vuestras predicaciones (1)! Edificada con vues-
tras virtudes, ¿no obtendréis del Supremo dis-
tribuidor de la gracia una nueva para esta Ca-
lifornia abandonada ahora al demonio de las 
riquezas? Y puesto que Dios ha hecho abundar 
el oro en las entrañas de aquella t ierra, que se 
digne hacer por lo menos que ese instrumento 
de inquidad se convierta en instrumento de 
salvación. ¡La raza de Salvatierra, Señor, no se 
ha extinguido;que vuestro espíritu sople, y bien 
pronto el Océano verá á estos apóstoles de paz 
y de amor vogar, á la sombra de la Cruz, hacia 

mientos de esta clase á que concurre cadad ia , en ma* 
sa conpacta, una mul t i tud de vagabundos sandwich«, 
mula tos , chinos, malayos y aventureros de todas las 
naciones, gente perdida en sumo grado. Todas las po-
blaciones del globo han derramado, por decirlo así, 
una porción de su podredumbre en esta cloaca de la 
h u m a n i d a d . [Patricio Dillon, " L a California e n l 8 4 9 . " 
—Revis t a de Ambos M u n d o s ] 

(1) L a m a s leve in ju r ia , un simple rozamiento 
bastan pa ra que se conteste en el acto con una puña-% 
l ada ó un pistoletazo. "¡Silencio ahí! gritan los j uga -
dores cuando se dispara una pistola en la sala. ¡Hacéis 
mucho ruido, condenados!" "Os pasaré «le pa r t e á 
par te ," gritan en otro punto . "<olue el diablo me lleve 
si no lo hago."—Patr ic io Dillon, " L a California en 
1849 ."—Revis ta de ambos mundos. 

esa tierra desconocida, hacia esas playas ben-
ditas! Los hijos de los salvajes del último siglo 
rebosarán de júbilo al ver arribar aquellas túni-
cas negras cuyo r e c u e r d o vive siempre entre 
ellos. Y después de haber temblado y sufrido 
mucho , sin duda, ante esos amos codiciosos y 
crueles que hoy los dominan, recibirán,,consue-
lo, gozo y protección de los misioneros católi-
cos. L a s piedras se cambiarán entonces en pa-
nes, el desorden y la confusion serán reempla-
zados por aquella organización sabia, regular 
y hábil que es como el genio ó carácter especial 
de la Compañía de Jesús, Entonces también 
los hombres, atraídos por el amor del oro que 
divide y destruye, se sentirán animados de otro 
amor , el amor que une y que edifica. (1) , 

En otro tiempo los reyes y los gobiernos se 
ocupaban en enviar misiones á aquellas lejanas 
t ierras; hoy, ¡triste es decirlo! los reyes están 
privados, casi en todas partes, del derecho de 
hacer el bien, y los gobiernos bastante t ienen 
que hacer en el cuidado de su propia conserva-
ción. No es, pues, la caridad pública la que 

(1) ¡Loado sea Dios! Este voto comienza á ser 
oido; los jesuí tas expulsados, según queda referido, por 
el rey católico, han sido l lamados hace poco á la Ca-
lifornia por la república protestante de los Estados-
Unidos , j un t amen te con los padres franciscanos qUB 
t i enen el mérito de haber mantenido el fuego sagrado 
de la fe que los hijos de san Ignacio habían encendido 
al l í . Hoy, bajo la protecoion celestial de aquellos do» 
grandes nombres, la religión recobrará sus divinos 
derechos y ejercerá su saludable imperio. 



está llamada á hacer milagros, es la c&ridad 
pr ivada. Mucho es por cierto lo que hay que 
hacer entre nosotros mismos; las miserias mora-
les y materiales parecen nublar cada dia mas y 
mas nuestro horizonte. Pero lejos de resfriarnos 
por este interés de conservación personal, en-
sanchemos nuestra expans iva caridad exten-
diéndola á las neces idades de hermanos mas 
desgraciados que nosotros. En el seno de la 
Holand a protestante se ha formado una asocia-
cion de oraciones en favor de la Francia tan 
desgrac iada y probada en nuestros dias. ¡Que 
este tierno ejemplo no sea perdido para los 
franceses! Procuremos aun, en el abismo de 
nuestras desgracias, t ender una mano cari tat i-
va. A la la limosna d e la oracion añadamos, 
hasta donde nuestra posibil idad alcance y se-
gún la medida de nuestro amor, la limosna de la 
palabra divina y de los socorros evangélicos. 
Ta l ha sido nuestro pensamiento al escribir es-
tas paginas incompletas, en las cuales hemos 
intentado hacer revivir los santos del pasado, 
á fin de suscitar á sus imitadores, que no falta« 
y auxiliares que tampoco faltarán. 

FIN 

Parécenos oportuno insertar el acta de erec-
ción del hospicio de Nuestra Señora de los Dolo-
res, fundado en California por los misioneros del 
Colegio apostólico de san Fernando de México. 

" E n esta Ciudad, Puerto de Santa Bárbara 
de la Alta California diócesis de Monterey, el 
domingo veinte y tres de Julio delañodel Señor 
de mil ochocientos cincuenta y cuatro, estando 
reunidos en la casa destinada para Colegio apos-
tólico de misioneros de la R e g u l a r Observancia 
de Nuestro Señor Padre San Francisco, el M. 
R . P . Fr . José María de J e sús González Rubio, 
vicario general de la diócesis; el M. R . P . Fr . 
José Joaquín J imeno, comisario presidente de 
las misiones; el R . P . Fr . Antonio Jimeno, el R. 
P . F r . Francisco de Jesús Sánchez; y el hon-
rado síndico Don José de la Guerra y Noriega, 
con otros muchos señores;y ya reunida también 
la mayor par te de la poblacion en el oratorio 
público, que supletoriamente mientras acaba 
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de fabricarse la iglesia se ha erigido en la parte 
p n n c p a l de dicha casa, y que para la solemni-
dad del acto se adorno lo mejor posible á las 
nueve de la mañana del citado dia, se dio' prin-
cipio á la misa que cantó el M. R. P . vicario 
general, oficiándole el R. P. comisario prefecto 
con el R. p . Sánchez; y concluido el Evangelio 
se dió lectura á las letras apostólicas de N. S 
P . el Sr. P io lX, dadas á 29 de Febrero de 1852; 
las de N. Rmo. P . general Fr . N. N. expedidas 
en el convento de Arachi el dia 3. ° de Abril de 
185¿f y la licencia y acta de la erección de este 
hospicio, fecha 7 de Enero de 1853, con la 
concurrencia, personas y autorización del enton-
ces actual diocesano, y hoy arzobispo de San 
Francisco, el l imo. Sr. D. Fr . José Sadoe Ale-
many Cornil, y del M. R . P . guardian del Cole-
gio apostólico de San Fernando de México F r . 
Jesús Orruño; lo cual hecho, pronunció el R . 
P . F r . Francisco de Jesús Sánchez un discurso 
análogo á la solemnidad,y finalizada la misa, se 
dio por solemnemente erigido el nuevo Colegio 
apostólico de Nuestra Señora de los Dolores 
en virtud de la licencia del diocesano, de las 
letras antes citadas, y los vivos deseos del l imo 
Sr. Alemany y demás del clero y pueblo que 
ansiaba dicha fundación, reconociendo la co-
munidad por su presidente IN C A P I T E al R. P . 
F r . Joaquín Jimeno, según lo dispuesto por el 
Rmo. P. ministro general. En la tarde del ci-
tado día, mes y año, reunidos después de tres 
repiques solemnes, todas las personas antes di-
chas y un gran concurso del pueblo, se dió 

principio á las cinco de la tarde al rosario de ía 
Santísima Virgen María en esta nueva capilla, 
después de lo caal, en la forma que nuestras 
constituciones previenen y después de la fer-* 
vorosa plática análoga á tan edificante acto, 
pronunciada por el M. R . P . presidente, se 
dió el hábito de nuestro padre san Francisco á 
D. José Godayol, D. Francisco Codina, D. José 
Alcina, y la túnica de conversos á D . Jeróni-
mo López y á D. José Hermenegildo Salga-
do, lo cual concluido, se dió por solemne y le-
galmente abierto el noviciado de este Semina-
rio apostólico de Nuestra Señora de los Dido-
res con edificación y alegría de los concurrentes 
y en medio de los repiques, descargas de cañón 
y fusilería y otras festivas demostraciones. Y 
para que todo lo dicho haya siempre un fiel me-
morial y constancia.de órden dei M. R. P . pre-
sidente IN C A P I T E , Fr. José Jimenez, yo el in-
frascrito secretario, extendí la presente acta, la 
que firmaron las personas antes dichas, de lo 
que doy fe, y también firmé yo en esta de San-
ta Bárbara, el mismo dia, mes y año. ut supra. 
—Fr. José J. Jimenez.—Fr. Francisco de Jesús 
Sánchez, pro secretario.—Un sello." 
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